
II REUNION INTERAMERICANA SOBRE EL

N, :, ' CONTROL DE LA '

FIEBRE AFTOSA

:OTRAS' ZOONOSIS

ORGANIZACION PANAMERICANA DE: LA SALUD

Ofidna Sanitaria Panamericana, Ofici4a Regional de la

ORGANIZACION MUNDIAL DE LA SALUD

,1970



II REUNION INTERAMERICANA SOBRE EL

CONTROL DE LA
FIEBRE AFTOSA Y OTRAS ZOONOSIS

(Río de Janeiro, Brasil, 14-17 de mayo de 1969)

LIBRARY
PAN AMERICAN S'iTAT^Y BUREAU

WASHINGTON, DC..

Publicación Científica No. 196

ORGANIZACION PANAMERICANA DE LA SALUD
Oficina Sanitaria Panamericana, Oficina Regional de la

ORGANIZACION MUNDIAL DE LA SALUD
525 Twenty-Third Street, N.W.

Washington, D. C. 20037, E.U.A.
1970



¾ ,



SUMARIO

Discurso del Director de la Oficina Sanitaria Panamericana,
Dr. Abraham Horwitz ............................................ V

Discurso del Ministro de Agricultura del Brasil, Dr. Ivo Arzua Pereira. . ix

INFORME FINAL ................................................... 1

PARTE I. PLANIFICACION Y ADMINISTRACION
DE PROGRAMAS

La planificación en sanidad animal-Otoniel Velasco .................. 21
El crédito internacional y su importancia en la lucha contra las enferme-

dades de los animales-José Ir:neu Cabral ......................... 25
Aspectos administrativos a considerarse en la organización y ejecución

de campañas sanitarias-Yecid Aliaga .............................. 29

PARTE II. FIEBRE AFTOSA: CONTROL Y PREVENCION

Planificación de un programa de control de fiebre aftosa-
Parisio Pineda Ayala ............................................. 41

Campaña antiaftosa en la Argentina: Resultados, beneficios y proyec-
ciones-Jorge Borsella ........................................... 60

Campaña contra la fiebre aftosa en el Brasil: Sus resultados y beneficios-
José Freire de Faria .............................................. 68

La campaña antiaftosa en Venezuela: Resultados, beneficios y proyec-
ciones-Miguel Villegas Delgado ................................ 72

La fiebre aftosa: Erradicación y adopción de medidas preventivas en el
Canadá-Kenneth F. Wells ....................................... 80

Programa preventivo de fiebre aftosa en el área del Darién, Panamá-
Ramón A. Vega, Jr ............................................ 87

Repercusiones de la aparición de fiebre aftosa en una zona libre de la
enfermedad-Frank J. Mulhern ................................... 95

PARTE III. ZOONOSIS

Las zoonosis, salud pública y desarrollo ganadero en América Latina-
Boris Szyfres ................................................... 105

Las miasis como zoonosis de importancia en las Américas-
Robert Sharman ................................................ 111

La situación de la rabia en las Américas-
Aurelio Málaga Alba y Pedro N. Á4cha .............................. 120

El problema de la hidatidosis en las Américas-A. Trejos y J. F. WVilliams. 131
iii



iv Sumario

PARTE IV. NUTRICION ANIMAL

Algunas consideraciones sobre nutrición animal en los paises tropicales-
Ricardo Bressani ............................................... 139

Apéndice: Lista de participantes .................................... 149



DISCURSO DEL DIRECTOR DE LA
OFICINA SANITARIA PANAMERICANA

DR. ABRAHAM HORWITZ

Decíamos en la primera Reunión Interamericana sobre el Control de la Fiebre
Aftosa y Otras Zoonosis, que celebramos en la sede de la Organización Pana-
mericana de la Salud en abril de 1968, que esperábamos que ella "fuera el
comienzo de una serie periódica en la que, junto al placer de vuestra presencia,
tuviéramos la oportunidad de exponer el progreso y sus consecuencias, los
obstáculos y sus alternativas, en todos los aspectos de nuestra labor en que el
prolongar la vida de los seres humanos depende esencialmente de la producción
y de la productividad agrícola y ganadera, de la investigación y de la informa-
ción universitaria de profesionales y técnicos. Así vuestra versada experiencia
nos serviría de guía para perfeccionar el ejercicio de nuestras responsabilidades".

En consecuencia, venimos hoy a dar cuenta de nuestra labor en el control de
la fiebre aftosa y algunas zoonosis, como asesores de los Gobiernos en la aplica-
ción racional del conocimiento existente, en la dilucidación de incógnitas de
significado inmediato para dicho propósito general, en el perfeccionamiento de
los recursos humanos y en la modernización de la compleja tecnología que
requiere un proceso de tanta importancia para la salud, la economía y el
bienestar.

Lo que es evidente en las Américas es la decisión de los Gobiernos de reducir
progresivamente la incidencia de la fiebre aftosa que causa la pérdida de
proteínas esenciales para los menores de cinco años, cuya mortalidad constituye
el 45% del total de los fallecidos anualmente. Ha sido repetidas veces compro-
bado que el niño bien nutrido resiste las agresiones del ambiente, en especial las
infecciones y las de carácter psicológico, en tanto que el desnutrido-un verda-
dero desecho del subdesarrollo-es propicia víctima de ellas. Entre los que
sobreviven, hay un proporción creciente que muestran signos de menor valencia
intelectual que se refleja en su capacidad de aprender y desarrollarse. La
malnutrición en los últimos meses del embarazo y en los primeros seis meses de
vida da lugar a una disminución del número de células cerebrales que alcanza
hasta un 30%, como se ha revelado en investigaciones en las que nuestra Organi-
zación colabora.

Estimaciones conservadoras indican que la fiebre aftosa y algunas de las
zoonosis frecuentes que afectan al ganado bovino reducen las proteínas en un
25%, tasa que hay que valorar en términos de la pérdida de vidas y la incapaci-
dad intelectual que hemos mencionado. Hay que considerar, además, sus
consecuencias para la economía de los países, el retardo que sufre la politica
agrícola y sus interferencias con la producción y la productividad. Son todos
ellos factores negativos para el progreso del Continente, cuya medición debería
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hacerse en forma científica y lo más ajustada a la realidad. Las cifras a que
habitualmente se alude son de tal magnitud que justifican la urgencia de
acelerar, en un grado mayor, el proceso para disminuir la incidencia y, eventual-
mente, eliminar dichas enfermedades. De estos hechos se deriva que es
indispensable un sistema de coordinación y de referencia, un verdadero punto
focal al que los Gobiernos y sus expertos puedan recurrir para la dilucidación de
problemas de orden biológico, epidemiológico y administrativo que se plantean
hoy y que se presentarán en el futuro.

Así hemos comprendido y, nos atreveríamos a decir, anticipado hace largos
afos, las funciones de los Centros Panamericanos de Zoonosis y de Fiebre
Aftosa, que administra nuestra Organización.

Vamos a escuchar, en esta reunión, la labor realizada por ambas instituciones
en el curso del añfo pasado y sus proyectos para el futuro inmediato. Hemos
contado con la versada opinión del Comité Científico Asesor, que está consti-
tuido por distinguidas personalidades de las Américas. En su informe "estima
que es esencial evaluar el progreso de las actividades de control de la fiebre
aftosa en función de parámetros epidemiológicos razonables y asequibles en
la práctica, como se subraya en la guía de evaluación de campañas, preparada
por el Centro, más que en función de dosis de vacunas producidas, número de
vacunaciones administradas o número de personas adscritas a las actividades de
campo".' En otras palabras, hay que reunir las estadísticas sobre la dinámica
de la enfermedad y analizarlas periódicamente, y no tan sólo las que correspon-
den a los métodos en uso para controlarla. Con un virus que presenta una
plasticidad tan excesiva en la naturaleza, no podemos confiarnos exclusivamente
en la inoculación de un agente inmunizante por muy probada que sea su
eficacia. Para adaptar las medidas de prevención a las características en que
revelan en cada ambiente las infecciones que afectan a gran número de seres
vivos, es esencial seguir de cerca su evolución. En estrecha relación con estas
ideas, están los principios y métodos de planificación, organización y adminis-
tración de programas de salud animal. Forman parte de un proceso que se
compiementa con un orden de inversiones que debe evaluarse en términos del
costo y de los beneficios alcanzados. Entre estos últimos, tanto los mediatos
como los inmediatos se concentra el bienestar humano.

Conoceremos los importantes progresos que han ocurrido en la inmunización
de ovinos y porcinos y las posibilidades que se advierten de industrializar la
producción de vacunas y generalizar su aplicación. Si así ocurriera será factible
un ataque integral contra la fiebre aftosa en sus principales reservorios y,
reducidos estos a pequeños focos, eliminar la enfermedad por el sacrificio de los
animales.

El Centro ha hecho contribuciones de valor científico respecto a la identi-
ficación de virus, tanto los tipos clásicos como nuevos subtipos, a la preparación
y ensayo de vacunas inactivadas, así como a base de virus vivos modificados y,
lo que es de enorme significado práctico, al reconocimiento de los portadores
por medio de una técnica que puede poner a disposición de los países. Ha
continuado o mejor institucionalizado, su programa de educación y especializa-
ción de profesionales dedicados a las diversas fases que comporta el evitar o
limitar la extensión de la fiebre aftosa.

Daremos cuenta, además, de las realizaciones del Centro Panamericano de

1 Documento RICAZ-2/3 (mimeografiado).



Abraham Horwitz vii

Zoonosis en rabia, brucelosis, tuberculosis e hidatidosis en lo que respecta a su
epidemiología, métodos de diagnóstico, procedimientos de control y nuevas
líneas de investigación, a más de los servicios de asesoría a los Gobiernos.
Algunos de estos problemas serán objeto de un análisis en profundidad en las
sesiones de trabajo.

Hemos querido, asimismo, dar a conocer las investigaciones llevadas a cabo
por el Instituto de Nutrición de Centro América y Panamá, sobre alimentación
de los animales en los trópicos con subproductos de la agricultura. Se trata de
estimular la síntesis de proteínas animales por medio de mezclas de proteínas
vegetales. Los resultados obtenidos hasta el momento muestran enormes posi-
bilidades que deben explorarse por las consecuencias que tienen y tendrán para
la alimentación. El fundamento de nuestra política es la salud como compo-
nente del desarrollo, lo que envuelve un cometido espiritual guiado por la
calidad de la vida y la dignidad de los hombres, y uno práctico, tendiente a
aguzar la inventiva, la imaginación y el sentido de empresa para hacer el
mejor uso de los recursos disponibles y asociar nuestros esfuerzos con fines de
bien común. Por ello decíamos en la primera reunión que agricultura y salud
son ciencias y artes para el bienestar de los hombres que deben actuar en estre-
cha colaboración.

Estoy cierto que es de interés saber que la Organización Panamericana de
la Salud y la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación han convocado para la semana próxima, en nuestra sede en
Washington, D.C., a un grupo de expertos con el propósito de analizar las bases
de una política de alimentación y nutrición en América Latina. Las razones
que justifican dicha reunión apuntan todas al desequilibrio entre la producción
y la calidad de los alimentos y el crecimiento de la población y las urgencias de
la economía. En el campo de la salud, han sido muy positivos los avances en
el diagnóstico y tratamiento de las enfermedades de la nutrición, pero limitados
en lo que respecta a la prevención de la malnutrición de niños y adultos jóvenes,
enfermedades que son particularmente graves, como lo señalamos, en los
menores de cinco años. Es una consecuencia del desconocimiento que tenemos
sobre la disponibilidad real de proteínas y otros medios para responder a las
necesidades biológicas de las comunidades. Hay una seria incoordinación de
los diversos organismos del Estado con los de iniciativa privada para garantizar
una distribución equitativa de los alimentos, cualquiera que sea su origen. Es
evidente que debe considerarse igualmente los que provienen de los organismos
internacionales, públicos y privados. En síntesis, se desea ofrecer a los Gobier-
nos los fundamentos, métodos y sistemas para establecer una política de alimen-
tación y nutrición, y para realizarla a tono con las necesidades de la población
que aseguren el crecimiento y desarrollo normales de los niños y la productivi-
dad de los adultos, así como de la economía.

Es en este contexto que debemos enfocar el problema de la fiebre aftosa y el
de las zoonosis de más alta incidencia en las Américas. Ello equivale a indicar-
las como fuentes de elevadas pérdidas de alimentos esenciales. En la medida en
que la ciencia y la técnica ofrezcan métodos efectivos para su control, no
puede justificarse su persistencia por la razón exclusiva de falta de fondos. Es
digno de destacar que existen hoy posibilidades concretas de aporte de capital
exterior, en especial del Banco Interamericano de Desarrollo. No es de menor
significado, en términos de enfermedad, muerte y sentimientos de hostilidad,



viii Discursos

la enorme destrucción de alimentos por acción de los roedores y otros animales
ni las pérdidas derivadas de una deficiente conservación. El poder restringido
de adquisición de gran número de habitantes afecta aún más la nutrición, al
igual que la ignorancia de los principios básicos de la economía doméstica y las
prácticas dietéticas inadecuadas, estas últimas con frecuencia reflejo de tradi-
ciones y características culturales.

Creemos que lo que es evidente en los servicios de salud puede hacerse exten-
sivo a otras instituciones públicas, en las que los recursos humanos y materiales
de que disponen pueden inducir mejores condiciones de vida que en la actuali-
dad. Hay amplias oportunidades para reducir el dispendio, programar en
conjunto y coordinar las iniciativas hacia la consecución de objetivos comunes,
que deben estar todos centrados en los seres humanos como depositarios del
desarrollo nacional. Ya Aristóteles escribió que la naturaleza del hombre no se
revela en cómo nació, sino para lo que nació.

Los problemas que amenazan a nuestras sociedades ante el continuo crecer
de sus poblaciones son de tal consecuencia que no pueden ser considerados ni
resueltos aisladamente, sin visión del futuro. La verdad es que estamos lejos de
conocer la multitud de variables que gobiernan las relaciones del hombre con
sus congéneres, con las demás especies vivas y con el ambiente que los rodea,
influencia y modela. Mientras mayores sean los avances científicos-tan
dramáticos en los últimos veinte años y tan sobrecogedores los que se advierten
-más urgente será comprender los fundamentos de la ecología como ciencia y
como arte y, por su intermedio, contribuir a la convivencia social. Lo dice
admirablemente bien Dubos: "Para servir al bienestar humano, la acción debe
guiarse por un mejor conocimiento de las necesidades fundamentales del
hombre. Un concepto verdaderamente humano de la tecnología pudiera bien
constituir la fuerza que haga de la ciencia, una vez más, parte del patrimonio
humano universal, porque la tecnología en su más alto nivel debería integrar el
mundo exterior y la naturaleza del hombre". 2

Señor Presidente le ruaego que acepte usted y transmita a su Excelencia el
Señor Presidente de la República del Brasil el agradecimiento de la Organiza-
ción Panamericana de la Salud por el continuo apoyo prestado al Centro Pana-
mericano de Fiebre Aftosa, lo que ha permitido en buena medida su evolución
y progreso y por las excelentes facilidades dadas para la realización de esta
Segunda Reunión Interamericana de Ministros de Agricultura.

2 Dubos, René. So Human an Animal. New York: Charles Scribner's Sons, 1968, pág. 220.



DISCURSO DEL MINISTRO DE AGRICULTURA DEL BRASIL

DR. Ivo ARZUA PEREIRA

Es un motivo de gran júbilo y de honra para el Gobierno brasileño recibir,
en esta ciudad de Rio de Janeiro, a tan ilustres participantes a la II Reunión
Interamericana sobre el Control de Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis.

Por la segunda vez, se reúnen en el Continente americano países y organismos
internacionales, unidos con sinceridad de propósitos y elevado espíritu de
cooperación, para considerar serios y graves problemas de salud, de interés
común, relativos a la ganadería, problemas que se reflejan en la economía y en
la salud pública de las Américas.

Seria tomaros un tiempo precioso, que mejor podría utilizarse en desarrollar
los trabajos que hoy se inician, si os hablara de la importancia y de la magnitud
de esta reunión, que se lleva a cabo bajo los altos auspicios de la Organización
Panamericana de la Salud, aquí tan dignamente representada por el eminente y
dinámico Dr. Abraham Horwitz.

Sin embargo, es indudable que este grupo tan selecto, al que no falta la
participación del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF),
del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), de la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), de la Oficina
Internacional de Epizootias (OIE) y del Organismo Internacional Regional
de Sanidad Agropecuaria (OIRSA), así como de otros organismos internacio-
nales, tendrá la oportunidad de examinar, en un ambiente amistoso y exento de
formalismo, algunos de los múltiples problemas que afectan a la ganadería de
las naciones americanas.

Es sabido que el valioso patrimonio constituido por la ganadería continental,
calculado para América Latina, en 1967, en unos 250 millones de bovinos; 130
millones de ovinos; 65 millones de porcinos; 45 millones de caprinos, 40
millones de equinos y 800 millones de aves, no muestra, salvo en casos excep-
cionales, un ritmo de desarrollo equiparable al que se observa en otros sectores
de la economía de nuestros países, ni al de su crecimiento demográfico.

Como es natural, ese desnivel podrá producir, si no se corrige en tiempo
oportuno, graves crisis de deficiencia alimentaria, hecho este que ya ha surgido
en ciertas regiones en las cuales el suministro de alimentos a la población
humana, especialmente los proteínicos, constituye el problema biológico más
importante con que nos enfrentamos.

Corrobora esta aseveración el hecho de que si el consumo promedio de carne
en el Continente oscila alrededor de 17 gramos por día y per capita, existen, sin
embargo, algunos países suramericanos en los cuales dicho consumo no va más
allá de 8.5 gramos y de que, a pesar del moderado aumento de 1.7% de la pro-
ducción continental de carne, en la década de 1950, se ha producido una dismi-
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nución de ese consumo, debido principalmente a las exportaciones efectuadas.
Aún no se han evaluado con exactitud los perjuicios causados por las enferme-

dades animales en cl mundo; se sabe, no obstante, que sólo en carne, leche y
huevos, según el Profesor William R. Pritchard, Decano de la Escuela de
Medicina Veterinaria de la Universidad de California, Estados Unidos de
América, se elevan a 27 millones de toneladas métricas anuales las pérdidas
ocurridas en el Continente americano, donde tantas proteínas valiosas son
destruidas sin piedad por efecto de enfermedades tales como la fiebre aftosa
y otras enfermedades vesiculares, la brucelosis, la rabia, la tuberculosis, las
parasitosis, las enfermedades carenciales y otras.

Es fácil colegir, por lo tanto, que la lucha contra las enfermedades animales
podrá contribuir a aumentar los suministros de alimentos, particularmente de
proteínas de origen animal indispensables a la dieta del hombre, y lo que
representa esa lucha para el desarrollo económico de nuestros países, dentro de
una perspectiva global.

Si partimos del principio fundamental de que ese desarrollo es la resultante
natural del progreso equilibrado y armónico de los diferentes sectores de la
economía de cualquier nación y de que la ganadería, por desempeñar una
función socioeconómica de gran importancia en ese proceso, debe considerarse
entre las actividades prioritarias, se llega forzosamente a la conclusión de que
todos los problemas relacionados con el control o la erradicación de las enferme-
dades animales forman parte integrante de un amplio programa de desarrollo.

Es indudable que no son pocos los esfuerzos que se han realizado para hacer
frente a tales problemas. Esta reunión que ahora iniciamos es testimonio del
empeño de nuestros países por resolverlos. Sin embargo, tales esfuerzos nos
parecen insuficientes si los comparamos con la magnitud de tales problemas.
Existe, en muchos países americanos, una extensa y variada gama de obstáculos
que dificulta su solución, entre los cuales está, además de otros de naturaleza
económico-financiera, institucional y técnica, la escasez de mano de obra
especializada.

Queremos referirnos, en partiular, a la falta de veterinarios. Encuestas
realizadas en 19 países latinoamericanos, durante el año 1967, revelaron la
existencia de 10,366 profesionales, con un aumento anual de sólo 570, o sea
aproximadamente el 5% del total, lo que consideramos insuficiente, en especial
si tomamos en cuenta las bajas causadas por jubilación, invalidez, defunción
o transferencia a otras actividades mejor remuneradas.

Ahora bien, a pesar de esta insuficiencia de mano de obra especializada, se
realizan en nuestros países importantes campañas contra la fiebre aftosa y
otras enfermedades vesiculares, contra la brucelosis, la rabia, las parasitosis y
la peste porcina, notándose resultados alentadores que demuestran que podemos
hacer mucho y que los veterinarios, de cuyos esfuerzos y patriotismo nunca ha
estado ausente el apoyo técnico de entidades como el Centro Panamericano de
Fiebre Aftosa y el Centro Panamericano de Zoonosis, merecen admiración y
respecto.

Se han constituido otros organismos internacionales con el fin de ampliar la
asistencia técnica a la ganadería, para su mejor protección, particularmente en
las áreas fronterizas, y de facilitar un intercambio de conocimientos más efi-
ciente entre los veterinarios de los diversos países. Tal es el caso, entre otros, de
la Comisión Técnica Regional de Sanidad Animal, establecida por un convenio
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entre nuestro país, la Argentina, el Uruguay, el Paraguay, Chile y Bolivia; del
Organismo Internacional Regional de Sanidad Agropecuaria, que reúne a los
países centroamericanos y México, y de la Organización Bolivariana de Sanidad
Agropecuaria. A estos debemos añadir los convenios como el que está en
proceso de conclusión entre el Brasil, Venezuela y Guyana; los acuerdos
bilaterales como los efectuados por nosotros con el Uruguay y como el que existe
entre la Argentina y el Paraguay, y el que nosotros estamos negociando con
este último país, con la misma finalidad.

También están empeñados en el mismo esfuerzo otros organismos de ámbito
de acción más amplio, como la FAO, la OIE, el BID y el BIRF, que ya citamos,
lo cual significa, en último análisis, que se han sembrado las semillas, todas
ellas fecundas, para realizar una labor de buscar un sistema eficiente de coopera-
ción técnica y económica internacional, que sea capaz de permitir un combate
más efectivo contra las enfermedades animales existentes en los diferentes
países, evitándose, también, que entren en el Continente enfermedades exóticas.

No pretendemos adentrarnos en el examen de los problemas que son objeto
de esta reunión, pero sí queremos expresar nuestra convicción de que podremos
resolverlos gracias al trabajo que nos hermana. Ahora bien, nos parece oportuno
hacer un breve comentario sobre la posición de los servicios veterinarios de
nuestros paises, teniendo en cuenta, por una parte, la preservación de la gana-
dería continental contra las enfermedades exóticas, y por otra parte, su ajuste
a las necesidades semejantes de los importadores de ultramar y, en particular,
a la integración económica de las Américas.

Ese concepto de integración económica está contenido en el Tratado de
Montevideo, que instituyó la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio,
y fue ratificado y reforzado en la Reunión de los Jefes de Estado Americanos
que se efectuó en Punta del Este, Uruguay, en abril de 1967, encaminado a
establecer un Mercado Común Latinoamericano, cuyo objetivo primordial es
la unión de esfuerzos de las diversas naciones participantes, en pro de una
complementación gradual y progresiva de las respectivas economías, sobre la
base de la reciprocidad de beneficios.

Con la implantación de esta política aumenta la importancia y la responsa-
bilidad de los servicios veterinarios en la eliminación de los obstáculos sanitarios
que constituyen factores restrictivos del comercio internacional de animales
vivos y productos derivados, responsabilidad que crece en función del aumento
demográfico, ya citado, de las Américas y de la concomitante demanda, también
creciente, de alimentos de origen animal.

Considerado así el problema, sus implicaciones van más allá de los limites
de los intereses políticos nacionales, ya que afectan al mantenimiento mismo
de la ansiada paz universal, continuamente amenazada por la miseria, el hambre
y la enfermedad.

Confiamos que nuestras palabras serán comprendidas por los brasileñfos y
por los ilustres hijos de tantas naciones amigas, quienes, conocedores de nues-
tras ideas, las llevarán al conocimiento de sus respectivos Gobiernos que, como
el nuestro, anhelan que los problemas ganaderos sean elevados al más alto nivel
del pensamiento nacional.

Mejor que nosotros, vosotros sabeis, particularmente los veterinarios por la
experiencia acumulada durante añfos de trabajos y estudios profícuos, que los
aspectos ostensibles de una actividad no siempre son los más significativos.

xi
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Al igual que en los edificios, las bases o fundamentos no se perciben una vez
concluida la obra.

Los factores de preservación y seguridad, así como los que conducen a!
equilibrio con el paisaje y la armonía del medio, requieren, a veces, la utiliza-
ción de una cantidad formidable de esfuerzos físicos, intelectuales y financieros.

Estas ideas se aplican a los trabajos realizados en el campo de la defensa
sanitaria animal, en tareas sumamente meritorias, no siempre reconocidas en
círculos no identificados con la problemática ganadera.

En el silencio de las bibliotecas y de los laboratorios, en el ejercicio de las
cátedras universitarias, plasmando la mentalidad y formando especialistas
tan necesarios al desarrollo de la producción, en las oficinas y en los campos,
los veterinarios llevan a cabo una incesante labor de catequesis en defensa de
principios técnicos y científicos, con el fin de inculcar los principios de especiali-
zación en las mentes de los Gobiernos y también, como ahora lo estais haciendo,
los traen a debate internacional.

Por todo ello, nos parece oportuno-y es este el deseo que formulamos-que
de esta ocasión magnífica resulte una recomendación en el sentido de que se
proceda al diagnóstico tan completo como sea posible, de la situación sanitaria
en los diferentes países, sus repercusiones sobre el desarrollo de la economía
ganadera continental y también de sus verdaderas y amplias implicaciones en el
comercio internacional de animales vivos y productos derivados, teniendo en
cuenta el establecimiento de medidas conducentes a la atenuación, en el caso
de que no puedan ser eliminados, de los obstáculos con que ese comercio tro-
pieza frecuentemente.

Es bien sabida la repercusión del control efectivo de las enfermedades trans-
misibles de los animales sobre las condiciones socioeconómicas de los pueblos.
Permítome, en esta oportunidad, señalar que, con respecto al alimento carne,
las pérdidas causadas por dichas enfermedades ascienden anualmente a 7,650
millones de toneladas!

Si fuésemos capaces de eliminar estos factores que dilapidan la producción
ganadera, alcanzaríamos dos resultados significativos a) aumentar el consumo
de esa proteína en las Américas, de 17 gramos al día a 22 gramos al día, por
persona; y b) suministrar, anualmente, con la misma cantidad diaria de carne,
a unos 108 millones de personas más, o sea el 3% de la población mundial.

Que mis palabras finales de agradecimiento personal y de nuestro Gobierno,
a todos los que participarán en los trabajos que hoy comienzan, constituyan un
homenaje sencillo a los veterinarios que en nuestro país y en los vuestros,
están empefiados en tareas tan importantes, y que traduzcan el deseo sincero
de que puedan proseguir, en sus respectivas naciones, sus fecundos trabajos.

Creemos que, como nosotros, los ilustres Ministros presentes dedicarán sus
mejores esfuerzos a asegurar la continuidad de esos trabajos en sus respectivos
países, a fin de que cuando volvamos a encontrarnos podamos comprobar que
hemos logrado progresos significativos en tan importante campo de la actividad
humana.

Al declarar inaugurados los trabajos de esta Reunión, deseo expresar, en
nombre del Gobierno del Brasil, los votos por una permanencia feliz y prove-
chosa en nuestro país.
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La II Reunión Interamericana, al Nivel Ministerial, sobre el Control de la
Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis, se celebró en el Hotel Gloria de la ciudad de
Río de Janeiro, Brasil, del 14 al 17 de mayo de 1969, de acuerdo con la convoca-
toria hecha por el Director de la Oficina Sanitaria Panamericana, en cumpli-
miento de la Resolución XIX,1 aprobada por el Consejo Directivo de la
Organización Panamericana de la Salud en su XVII Reunión y de la Resolución
VII 2 de la I Reunión Interamericana sobre el Control de la Fiebre Aftosa y
Otras Zoonosis.

ELECCION DE LA MESA DIRECTIVA

El 14 de mayo se reunieron los Jefes de Delegación con el fin de proceder a la
elección de la Mesa Directiva de la Reunión. Fueron elegidas las siguientes
autoridades:

Presidente: Dr. Ivo Arzua Pereira
Ministro de Agricultura del Brasil

Vicepresidentes: Dr. Angel Duarte
Ministro de Agricultura y Ganaderia

del Ecuador

Dr. Francisco Montenegro Girón
Ministro de Agricultura de Guatemala

El Dr. Abraham Horwitz, Director de la Oficina Sanitaria Panamericana,
actuó como Secretario ex oficio.

PARTICIPANTES

Los siguientes Gobiernos estuvieron representados en la Reunión: Argentina,
Barbados, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador,
Estados Unidos de América, Francia, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras,
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Reino de los Países Bajos, Reino Unido,
Trinidad y Tabago, Uruguay y Venezuela. Canadá designó un observador
oficial. Asistieron también en calidad de observadores representantes de los
siguientes organismos internacionales: Banco Interamericano de Desarrollo,
Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas, Oficina Internacional de
Epizootias, Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo y Organización
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación.

SESIONES PLENARIAS

La sesión inaugural tuvo lugar el 14 de mayo bajo la presidencia del Dr. Ivo
Arzua Pereira, Ministro de Agricultura de Brasil. El Presidente, despúes de

1 Documento Oficial de la OPS 82, 26-28.
2 Publicación Científica de la OPS 172, 12-13.
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agradecer la designación de que fue objeto, dio la bienvenida a los participantes,
destacó la importancia de la Reunión e hizo votos por el éxito de la misma.
Señaló que los problemas relacionados con el control o la erradicación de las
enfermedades de los animales constituyen parte de un amplio programa de
desarrollo, que contempla el progreso equilibrado y armónico de los diferentes
sectores de la economía de cualquier nación, y que en estas actividades le cabe
una responsabilidad enorme a los servicios veterinarios oficiales. Se refirió a
la necesidad de lograr una estrecha coordinación internacional si se quieren
lograr los objetivos establecidos en la lucha contra las enfermedades de los
animales que tanto afectan el desarrollo socioeconómico de todos los países.

En seguida, el Dr. Abraham Horwitz, Director de la Oficina Sanitaria Pana-
mericana, aludió a la decisión de los Gobiernos de reducir progresivamente la
incidencia de la fiebre aftosa, para poder así aminorar su efecto negativo en la
economía de los países, en el desarrollo agrícola y en general, sobre el bienestar
humano. Recalcó la pérdida de proteína animal que origina esta enfermedad, a
la que se suman aquellas causadas por otras zoonosis, y ofreció dar cuenta de
las realizaciones de los organismos técnicos de la OPS que colaboran con los
países en la solución de tan graves problemas. Finalmente, declaró su agrade-
cimiento al Gobierno del Brasil por su apoyo al Centro Panamericano de Fiebre
Aftosa y por las excelentes facilidades proporcionadas para el desarrollo de la
Reunión.

En la primera sesión plenaria, el Dr. Otoniel Velasco, Coordinador de los
Planes a Corto Plazo, Instituto Nacional de Planificación del Perú, expuso el
tema titulado "La planificación en sanidad animal", llamando la atención
respecto a la necesidad de incorporar programas de sanidad animal dentro de
los planes agrarios nacionales y, al mismo tiempo, de conceder mayor partici-
pación a los médicos veterinarios en las funciones administrativas de alto nivel
y en particular en las de planificación.

A continuación el Observador del Banco Interamericano de Desarrollo, Sr.
José !rineu Cabra!, se reftri al "Crédi'o internacional y su importancia en la
lucha contra las cnfermedades de los animales". En su exposición destacó los
aspectos relativos a los préstamos del Banco en el campo de la agricultura y la
ganadería, la iniciación de créditos para los programas de lucha antiaftosa
desde 1968 y la decisión de ampliar esta ayuda financiera a otras enfermedades
que constituyen un problema regional.

El tema titulado "Aspectos administrativos a considerarse en la organización
y ejecución de campañas sanitarias", estuvo a cargo del Dr. Yecid Aliaga,
Asesor en Métodos Administrativos, OSP. El autor ilustró los conceptos moder-
nos de administración con ejemplos aplicados a las campañas de fiebre aftosa
de algunos países sudamericanos.

La segunda sesión plenaria fue dedicada a la exposición de los informes de los
países sobre la situación de las enfermedades vesiculares y a los respectivos
programas de prevención o control. De acuerdo con el orden de inscripción,
se presentaron los informes del Sr. Emiliano Ortega (Chile), Dr. Jorge Ortiz-
Méndez (Colombia), Dr. Jorge Borsella (Argentina), Dr. Joaquín de Freitas
(Uruguay), Dr. José Luis Solano (Costa Rica), Sr. Robert J. Jordan (Guyana),
Dr. Humberto Olmos (Venezuela) y Dr. Robert J. Anderson (Estados Unidos
de América).

Al final de las presentaciones hubo un intercambio de información sobre
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asuntos relacionados con la incidencia de la estomatitis vesicular, casos humanos
de esta enfermedad, producción de vacuna antiaftosa, recolección de datos
epidemiológicos y experiencia con vacunas de virus vivo modificado. Inter-
vinieron en el debate los Representantes de los Estados Unidos de América,
Argentina, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador y Venezuela.

La tercera sesión plenaria tuvo lugar el día 15 de mayo así como la reunión
del Panel A sobre el tema: "Actividades de control de la fiebre aftosa", pre-
sentado por los Representantes de Paraguay, Argentina, Brasil y Venezuela.
El Dr. Parisio Pineda Ayala, Presidente del Consejo Superior del Servicio
Nacional de Lucha contra la Fiebre Aftosa (SENALFA) del Paraguay,
presentó el tema "Planificación de un programa de control de fiebre aftosa".
Durante su exposición hizo hincapié en la importancia de las etapas preliminares
que hay que realizar para obtener un buen resultado en un programa de salud;
la importancia de la decisión política que será el indicador de la prioridad, valor
e interés que el Gobierno otorgue al problema, y por último, la necesidad de una
planificación específica con dos etapas bien definidas: el diagnóstico y la formu-
lación del plan en sí.

Seguidamente los Drs. Jorge Borsella (Argentina), José Freire de Faria
(Brasil) y Miguel Villegas Delgado (Venezuela) presentaron los resultados
beneficiosos obtenidos y las proyecciones de las campañas antiaftosas en sus
respectivos países.

Al término de estas exposiciones, el Dr. Roberto Goic (Centro Panamericano
de Fiebre Aftosa) abordó el tema "Datos sobre fiebre aftosa en Sudamérica".
En dicha presentación se refirió a la conveniencia de establecer un sistema de
vigilancia de la fiebre aftosa en los países infectados mediante la notificación
de casos y señaló que la organización y desarrollo de dicho sistema podría
contar con la colaboración del Centro Panamericano de Fiebre Aftosa.

A continuación el Representante de la Argentina presentó un proyecto de
resolución para el establecimiento de un sistema de vigilancia epidemiológica
de la fiebre aftosa conforme al descrito por el Centro Panamericano de Fiebre
Aftosa.

En la segunda parte de esta sesión plenaria se continuó la presentación de
informes de los países, como sigue: Dr. Luis Flor Cedeño (Ecuador), Dr. Carlos
H. Aguilar (Honduras), Sr. Francisco Lino Osegueda (El Salvador), Dr.
Alfonso Lovo-Cordero (Nicaragua) y Dr. Mario Zambrana Barbery (Bolivia).

La cuarta sesión plenaria se celebró el 15 de mayo bajo la presidencia del
Dr. Francisco Montenegro Girón, Ministro de Agricultura de la República de
Guatemala. Se dio lectura a los informes de los siguientes países: Dr. Edgar E.
Leiva Santos (Guatemala), Dr. José Freire de Faria (Brasil), Sr. Kenmore
N. R. Husband (Barbados), Dr. Emilio Matto Cárdenas (Perú), Dr. Rolando
Humberto Martinelli (Panamá), Sr. W. Andrew Rose (Trinidad y Tabago), Dr.
Robby G. Lieuw-A-Joe (Reino de los Países Bajos), Dr. Parisio Pineda Ayala
(Paraguay) y Dr. Jean Théard (Haití).

A falta de comentarios u observaciones sobre los informes de estos países,
la Mesa Directiva sometió a la Reunión el proyecto de resolución sobre vigilan-
cia epidemiológica de la fiebre aftosa, presentada en la tercera sesión plenaria
por el Representante de Argentina, el cual fue aprobado por unanimidad.

El día 16 de celebró la quinta sesión plenaria en la que Panel B presentó el
tema: "Actividades preventivas contra la fiebre aftosa". En primer término,
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el Dr. Frank Mulhern, Administrador Adjunto, Servicio de Investigaciones
Agrícolas de los Estados Unidos de América, se refirió a las "Repercusiones de la
aparición de fiebre aftosa en una zona libre de la enfermedad". Citó como
ejemplo la experiencia en México entre 1947 y 1953 y lo que sucedería en su
país en caso de que ocurriera un brote de la enfermedad. Destacó especialmente
el dafio que sufriría la industria pecuaria debido a la paralización forzosa de
los mercados ganaderos.

En seguida, el Dr. Kenneth F. Wells, Director General de Veterinaria,
Secretaría de Agricultura del Canadá, presentó el trabajo titulado "La
fiebre aftosa: Erradicación y adopción de medidas preventivas en el Canadá",
y trazó la historia de la enfermedad en su país, con detalles del procedimiento
seguido para erradicar un brote presentado en 1952, el último que ha afectado
al Canadá. Por último, el Dr. Ramón A. Vega, Director de Sanidad Agrope-
cuaria de Panamá, hizo una presentación sobre el "Programa preventivo de
fiebre aftosa en el área de Darién, Panamá". Hizo una descripción del área y
del problema involucrado, de los esfuerzos nacionales e internacionales que se
vienen realizando para resolverlo y, finalmente, del programa que desarrolla
el Gobierno de Panamá en el Darién en colaboración con el Organismo Interna-
cional Regional de Sanidad Agropecuaria (OIRSA).

La sesión continuó con la presentación del Dr. Otto Bier, Profesor de la
Escuela Paulista de Medicina de Sáo Paulo, Brasil, sobre "El programa de
investigaciones de los Centros Panamericanos de Fiebre Aftosa y Zoonosis",
en el que describió en forma general los proyectos que desarrollan ambas
instituciones, incluyendo las funciones de adiestramiento y asesoría técnica a
los países. Hizo mención especial de las actividades de diagnóstico de subtipos
de virus e investigación de vacunas que lleva a cabo el Centro Panamericano de
Fiebre Aftosa. Concluyó indicando la conveniencia de trasladar el Centro a
un lugar más adecuado en Brasil, sobre todo en lo que se refiere a facilitar la
necesaria comunicación con otras instituciones científicas.

Los Representantes de Argentina, Bolivia, Brasii, Colombia y Panamá
intervinieron para solicitar algunas aclaraciones o para proponer diversas
resoluciones sobre investigaciones sobre rabia y fiebre aftosa.

En la última parte de la sesión el Dr. Carlos A. Palacios, Director del Centro
Panamericano de Fiebre Aftosa, sometió a la consideración de la Reunión el
programa y presupuesto del Centro para 1970, y el anteproyecto para 1971.
Después del examen de dicho documento, el Representante de Argentina
presentó el correspondiente proyecto de resolución.

Ese mismo día y bajo la presidencia del Ministro de Agricultura y Ganadería
del Ecuador, Dr. Angel Duarte, tuvo lugar la sexta sesión plenaria. Siguiendo
el programa, el Dr. Robert Sharman, del Servicio de Investigaciones Agrícolas
de los Estados Unidos de América, desarrolló el tema "Las miasis como zoonosis
de importancia en las Américas", ilustrando su presentación con una película
sobre el gusano barrenador del ganado. La exposición comprendió una lista
descriptiva de las moscas y larvas que constituyen un problema económico para
la ganadería, así como de aquellas que atacan al hombre. Igualmente, hizo un
resumen de las técnicas y medidas que se usan para el control y la erradicación
de estos insectos y una apreciación de las perspectivas futuras.

En esta sesión la Presidencia sometió a la consideración del pleno el proyecto
de resolución sobre el programa y presupuesto del Centro Panamericano de
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Fiebre Aftosa, presentado por el Representante de la Argentina, asi como la
enmienda propuesta por el Representante de los Estados Unidos de América.
La enmienda fue sometida a votación y rechazada. A continuación se sometió
a votación la propuesta original, que fue aprobada por 20 votos a favor y
ninguno en contra.

Continuando con el temario, el Dr. Aurelio Málaga Alba, de la Universidad
Nacional de San Marcos, Perú, presentó el trabajo "La situación de la rabia en
las Américas". Expuso el problema de salud pública relacionado princi-
palmente con el perro callejero y el problema que plantea la rabia de los
murciélagos en la economía pecuaria. Las Delegaciones de Argentina, Bolivia
y Panamá presentaron proyectos de resolución sobre el Comité Científico Asesor
de los Centros, la rabia paralítica y el control de enfermedades exóticas,
respectivamente, las cuales fueron aprobadas.

En la séptima sesión plenaria celebrada el 17 de mayo se presentaron los
siguientes trabajos: "Las zoonosis, salud pública y desarrollo ganadero en
América Latina", por el Dr. Boris Szyfres, Director del Centro Panamericano
de Zoonosis; "El problema de la hidatidosis en las Américas", a cargo del Dr.
A. Trejos, Jefe de la División de Laboratorios del mismo Centro, y "Algunas
consideraciones sobre nutrición animal en los países tropicales" por el Dr.
Ricardo Bressani, Jefe de la División de Ciencias Agrícolas y Química de Ali-
mentos del Instituto de Nutrición de Centro América y Panamá.

El Dr. Ramón A. Vega, de Panamá, indicó que la prevención de la fiebre
aftosa en el área del Darién, al que se había referido en una sesión anterior,
además de las medidas tomadas por el programa, sólo será posible con la
cooperación del Gobierno de Colombia y el asesoramiento permanente del
Centro Panamericano de Fiebre Aftosa.

En esta sesión se revisaron y aprobaron los proyectos de resolución sobre estos
temas, que se incluyen en este informe. La Delegación de Venezuela pidió a
los Representantes que consideraran la posibilidad de que en futuras reuniones
de este carácter se invitara a que participara un observador de la Confedera-
ción Interamericana de Ganaderos (CIAGA), conforme a los deseos expresados
por el Presidente de esa Confederación. Pidió que dicha solicitud constara en
acta.

En esta sesión también se aprobó el proyecto de resolución presentado por la
Delegación de Venezuela, en la que se agradecía y aceptaba la generosa oferta
del Gobierno argentino para celebrar la próxima reunión en la ciudad de Buenos
Aires. Se proponía, además, un voto de agradecimiento al Director y personal
de la Oficina Sanitaria Panamericana por la efectiva colaboración prestada en
la organización y desarrollo de la Reunión. La Delegación del Ecuador pre-
sentó una resolución de reconocimiento al Gobierno de Brasil por su magnífica
cooperación a la realización de esta II Reunión, lo cual sin lugar a dudas ase-
guró el éxito de la misma. A continuación pidió la palabra el Dr. Carlos Ruiz
Martínez, de la Oficina Internacional de Epizootias (OIE), quien leyó un
mensaje en nombre de dicho organismo, a las delegaciones de los países
participantes en la Reunión. El Dr. Ruiz Martínez manifestó que aprovechaba
la oportunidad para rendir un homenaje a la Organización Mundial de la Salud
con motivo de su XX aniversario celebrado el añfo pasado. Se refirió al gran
interés que tiene la Oficina Internacional de Epizootias por el control de la fiebre
aftosa en el Continente americano y felicitó a la Organización Panamericana
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de la Salud por la magnífica labor que vienen desarrollando los Centros Pana-
mericanos de Fiebre Aftosa y Zoonosis en defensa y protección de la riqueza
ganadera de los países del Continente.

A continuación, y en nombre de las delegaciones, hizo uso de la palabra el
Dr. Paricio Pineda Ayala del Paraguay, quien agradeció primeramente, en la
persona del Señor Ministro de Agricultura del Brasil, las atenciones y cortesías
recibidas de las autoridades y pueblo del Brasil. Se refirió seguidamente a la
importancia de estas reuniones, que constituyen un avance positivo en la
coordinación internacional por la lucha contra la fiebre aftosa y otras zoonosis
que tantos estragos causan en la economía ganadera de los países americanos.
Indicó que la buena planificación y organización de las campañas de sanidad
animal que vienen realizando los países, así como la decidida participación del
crédito internacional en la lucha contra las enfermedades del ganado aseguran
el éxito de esta empresa. Terminó expresando su agradecimiento en nombre
propio y de las delegaciones por la efectiva colaboración que han venido reci-
biendo los países de los Centros Panamericanos de Fiebre Aftosa y Zoonosis, así
como de la Organización Panamericana de la Salud y en especial del Director
de la OSP, Dr. Abraham Horwitz.

Esta última sesión plenaria fue clausurada con las palabras del Señor Minis-
tro de Agricultura del Brasil, Dr. Ivo Arzua Pereira, quien felicitó a los dele-
gados por sus magníficas intervenciones y presentaciones que permitieron exa-
minar en un ambiente amistoso y exento de formalismo, algunos de los múltiples
problemas que afectan a la ganadería de las naciones americanas. Para termi-
nar, se expresó en los siguientes térmIinos: "Las resoluciones que hoy hemos
aprobado son un reto para nuestros Gobiernos y estoy seguro que al igual que
nosotros, los Señores Ministros y Delegados presentes, habrán de realizar sus
mejores esfuerzos para asegurar la continuidad de estos trabajos en sus países
a fin de que cuando volvamos a encontrarnos podamos comprobar que hemos
logrado progresos significativos en tan importante campo de la actividad
humana".

RESOLUCIONES APROBADAS

La Reunión, en sus sesiones plenarias, aprobó las siguientes resoluciones:

Resolución I
Vigilancia epidemiológica de la fiebre aftosa

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que la fiebre aftosa es una enfermedad de rápida difusión, que
causa brotes epidémicos que traspasan fácilmente las fronteras de los paises; y

Teniendo en cuenta la importancia de tener conocimiento acerca de los tipos
y subtipos del virus de la fiebre aftosa en el desarrollo de programas de control
y prevención de la enfermedad,

RESUELVE:

1. Apoyar la propuesta del Centro Panamericano de Fiebre Aftosa para
desarrollar un programa interamericano de vigilancia epidemiológica de la
fiebre aftosa.



Informe Final 9

2. Recomendar a los paises afectados de las Américas que periódicamente
envíen al Centro informes epidemiológicos sobre brotes de fiebre aftosa así como
identificaciones de tipos y subtipos de virus causantes, de acuerdo con las
normas establecidas por el Centro.

3. Solicitar al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa que analice, resuma y
distribuya esta información, en el plazo más breve posible, a los servicios
oficiales de sanidad animal de los países de América.

4. Recomendar al Centro que establezca el mismo procedimiento para los
casos de estomatitis vesicular.

(Aprobada en la cuarta sesión plenaria,
celebrada el 15 de mayo de 1969)

Resolución II

Proyecto de programa y presupuesto del Centro Panamericano
de Fiebre Aftosa para 1970 y anteproyecto para 1971

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Reconociendo la importancia que reviste el problema de la fiebre aftosa para
la nutrición, el desarrollo de la ganadería y el progreso económico de los países
de las Américas;

Consciente de la labor que viene desarrollando el Centro Panamericano de
Fiebre Aftosa en el fomento, ejecución y coordinación de los programas de
prevención y control de esa enfermedad;

Tomando en cuenta la Resolución I 3 de la I Reunión Interamericana sobre
el Control de la Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis (Washington, D.C., 8-11 de
abril de 1968) sobre el proyecto de programa y presupuesto del Centro para
1969 y el anteproyecto para 1970; y

Habiendo estudiado detenidamente el proyecto de programa y presupuesto
para 1970 y tomado nota del anteproyecto para 1971,

RESUELVE:

1. Ratificar su pleno apoyo al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa y a la
labor que viene desarrollando.

2. Reconocer la necesidad de que el Centro continúe sus actividades de
fomento, desarrollo y coordinación de los programas de prevención y de control
de la fiebre aftosa, así como las investigaciones y el adiestramiento de fun-
cionarios de los países de las Américas, como se señfala en el programa y
presupuesto para 1970 y el anteproyecto para 1971.

3. Reconocer que el proyecto de programa y presupuesto del Centro contiene
actividades necesarias y bien equilibradas para proporcionar a los Gobiernos la
colaboración científica y el asesoramiento técnico para la planificación, ejecu-
ción y coordinación de programas nacionales y regionales de prevención y de
control de la fiebre aftosa.

4. Recomendar a la XIX Reunión del Consejo Directivo de la Organización
Panamericana de la Salud que considere favorablemente la aprobación del
proyecto de programa y presupuesto del Centro para 1970, según se establece
en el Documento RICAZ-2/4.

3 Publicación Científica de la OPS 172, 7-8.
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5. Tomar nota de que el anteproyecto de programa y presupuesto para 1971
presenta actividades que están bien concebidas y son muy necesarias, y que
serán objeto de ulteriores deliberaciones en 1970 por la III Reunión Intera-
mericana, al Nivel Ministerial, sobre el Control de la Fiebre Aftosa y Otras
Zoonosis, y por el Comité Ejecutivo y cl Consejo Directivo de la Organización
Panamericana de la Salud.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de mayo de 1969)

Resolución III

Rabia paralítica

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Reconociendo la gravedad que el problema de la rabia paralítica representa
para el desarrollo de la industria ganadera en todo el Continente,

RESUELVE:

1. Recomendar que, con la colaboración del Centro Panamericano de Zoono-
sis, se organicen programas de control de la rabia paralítica bovina en las dife-
rentes zonas ecológicas de cada país, por medio de la inmunización de bovinos
con vacunas de calidad comprobada y el control de las poblaciones de vampiros
mediante sistemas adecuados.

2. Establecer un sistema adecuado de control de calidad de la vacuna anti-
rrábica elaborada en los países, sirviendo el Centro Panamericano de Zoonosis
como laboratorio de referencia.

3. Promover el adiestramiento del personal de laboratorio y de campo nece-
sario para el desarrollo de los programas de control, con la colaboración de la
Organización Panamericana de la Salud.

4. Llevar a cabo, en colaboración con el Centro Panamericano de Zoonosis,
estudios ecológicos sobre vampiros en las zonas mas afectadas, así como
encuestas epizootiológicas.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de mayo de 1969)

Resolución IV

Control de enfermedades exóticas

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Considerando el peligro que se introduzcan enfermedades exóticas de los
animales en los países del Continente Americano;

Teniendo en cuenta que la rapidez de los medios modernos de transporte y el
desarrollo de las vías de comunicación acrecientan ese peligro;

Reconociendo que el comercio de productos agropecuarios es de importancia
vital para el desarrollo económico de los países, y que este se vería seriamente
afectado si apareciera una enfermedad exótica en alguno de ellos ya que obli-
garía a la adopción de medidas restrictivas en el intercambio de animales o
productos derivados; y
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Considerando que la mayoría de los paises no se encuentran en condiciones
de aplicar medidas adecuadas de cuarentena para los animales ni medidas de
fiscalización para los productos derivados que se importen,

RESUELVE:

1. Reiterar la necesidad de que los países realicen todos los esfuerzos posibles
para organizar sus servicios de cuarentena y de fiscalización en puertos, aero-
puertos, puestos fronterizos y correos para evitar la introducción de enferme-
dades de los animales que no existen en las Américas.

2. Insistir en la necesidad de dotar a esos servicios con recursos adecuados
que permitan el diagnóstico oportuno de estas enfermedades.

3. Afirmar que considera conveniente la celebración de un convenio entre los
paises de América, al más alto nivel, para la protección del Continente contra la
posible introducción de enfermedades exóticas de los animales.

4. Reiterar que considera de especial importancia que la Organización Pana-
mericana de la Salud preste toda la colaboración a su alcance para adiestrar
médicos veterinarios especializados en sistemas de cuarentena, vigilancia y
fiscalización, a fin de evitar la introducción de esas enfermedades exóticas.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de mayo de 1969)

Resolución V

Expresión de reconocimiento al Comité Científico Asesor

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Habiendo examinado el informe del Comité Científico Asesor de los Centros
Panamericanos de Fiebre Aftosa y de Zoonosis sobre la labor desarrollada por
dichos Centros durante 1968; y

Teniendo en cuenta el elevado nivel científico de los miembros que integran
el Comité,

RESUELVE:

1. Señalar que el informe ha analizado la labor desarrollada por los Centros
de acuerdo con las recomendaciones de la primera reunión del Comité y que en
el mismo se indican nuevas líneas de investigación en relación a problemas que
afectan o dificultan la prevención o control de la fiebre aftosa y otras zoonosis.

2. Expresar su reconocimiento por la labor realizada por el Comité Científico
Asesor de los Centros Panamericanos de Fiebre Aftosa y de Zoonosis y apoyar
sus recomendaciones.

3. Destacar la importancia de que las tareas desarrolladas por ambos Centros
continúen siendo orientadas y asesoradas periódicamente por investigadores de
reconocida experiencia científica.

(Aprobada en la sexta sesión plenaria,
celebrada el 16 de mayo de 1969)
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Resolución VI

Hidatidosis

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Teniendo en cuenta que la hidatidosis, además de constituir un grave pro-
blema de salud pública, ocasiona enormes pérdidas para la economía de los
países sudamericanos;

Considerando que estos hechos deben ser tomados en cuenta por otros países
que piensen desarrollar la industria ganadera en el futuro;

Reconociendo que las campañas y programas de control llevados a cabo en el
pasado no han tenido éxito debido a la falta de continuidad y al hecho de que
no han considerado simultáneamente todos los factores que intervienen en el
mantenimiento de la enzootia; y

Considerando que la falta de información básica no ha permitido la evalua-
ción de las actividades desarrolladas y las consiguientes modificaciones en estas,

RESUELVE:

1. Recomendar a los países afectados que tomen las medidas necesarias que
permitan la coordinación de actividades de salud pública y sanidad animal
directa o indirectamente relacionadas con el control de la hidatidosis.

2. Recomendar que se den los pasos necesarios para poder hacer un diagnós-
tico preciso acerca de la situación del problema en el hombre y en los animales
en cada país.

3. Concentrar los estudios epidemiológicos, ecológicos y de laboratorio en
zonas de alta incidencia y que cuentan sólo con recursos mínimos para la lucha
contra la enfermedad.

4. Formular un demostrativo plan de operaciones, en zonas seleccionadas, en
el que se incluyan nuevas técnicas de control, especialmente en lo que se refiere
a educación para la salud y etliinación del parásito en los huéspedes definitivo
e intermediario.

(Aprobada en la séptima sesión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)

Resolución VII

Vigilancia epidemiológica de la rabia

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que en las zonas rurales la rabia generalmente es una impor-
tante enfermedad del ganado y que en las zonas urbanas tiene un grave impacto
en la salud pública;

Teniendo en cuenta que se necesario un constante y rápido intercambio de
información sobre los casos de rabia que se presenten, a fin de permitir una
planificación más adecuada de las actividades de prevención y control de esta
enfermedad; y

Conscientes de que existe una urgente necesidad de contar con un mejor
sistema de vigilancia internacional de la rabia en las Américas,
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RESUELVE:

1. Apoyar la propuesta del Centro Panamericano de Zoonosis para el desa-
rrollo de un programa interamericano de vigilancia de la rabia.

2. Recomendar a cada país de las Américas que envíe mensualmente al
Centro un informe con datos epidemiológicos básicos sobre casos de rabia.

3. Solicitar al Centro Panamericano de Zoonosis que analice y sintetice esta
información y que la distribuya en el plazo más breve posible a los organismos
de salud pública y agricultura de los países del Hemisferio.

(Aprobada en la séptima sesión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)

Resolución VIII

Control de las zoonosis como elemento integral
del desarrollo agropecuario

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Teniendo en cuenta que las zoonosis constituyen un factor principal de la
reducción de la producción pecuaria en la América Latina y que también
repercuten desfavorablemente en la salud del hombre;

Considerando que se ha comprobado el valor y la eficacia de los métodos de
control en la lucha contra la brucelosis y la tuberculosis bovina, y que los
nuevos tipos de vacuna permiten proteger eficazmente al ganado contra la
rabia transmitida por los murciélagos; y

Considerando que el costo-beneficio del control de las zoonosis es sumamente
favorable, como ha sido comprobado en el Continente y en otras regiones del
mundo,

RESUELVE:

1. Recomendar a los Gobiernos que, dentro de sus planes de desarrollo agro-
pecuario, consideren el control de estas graves zoonosis.

2. Solicitar a los Gobiernos que den atención preferente a la ensefianza de la
medicina veterinaria, con el fin de formar profesionales para satisfacer las
necesidades más importantes de los países.

3. Solicitar a los Gobiernos que estudien la posibilidad de proporcionar los
medios necesarios para que el Centro Panamericano de Zoonosis pueda ampliar
y extender sus actividades, en forma que beneficie la economía y la salud de los
pueblos de las Américas.

4. Solicitar a la Organización Panamericana de la Salud que presente a la
III Reunión Interamericana, a Nivel Ministerial, sobre el Control de la Fiebre
Aftosa y Otras Zoonosis un estudio sobre la colaboración que podría ofrecer el
Centro Panamericano de Zoonosis a los organismos de agricultura y ganadería
del Hemisferio en su lucha contra las zoonosis, así como la forma en que estos
organismos podrían colaborar en el desarrollo del programa de trabajo del
Centro.

(Aprobada en la séptima sesión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)
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Resolución IX

Nutrición animal

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Considerando la gravedad de los problemas nutricionales en la Región, los
cuales afectan adversamente a grandes sectores de la población, sobre todo a los
niños, y limitan seriamente el potencial humano de los paises del Hemisferio;

Teniendo en cuenta que la escasa disponibilidad y el alto costo de alimentos
protectores, principalmente productos de origen animal, constituyen uno de los
factores básicos responsables de este problema;

Conscientes de que la América Latina tiene la potencialidad para una pro-
ducción más eficiente de productos alimenticios si se aplican los actuales ade-
lantos de la ciencia y la tecnología;

Considerando que se requiere investigación operativa para poder aplicar esos
conocimientos en las condiciones ecológicas y socioeconómicas de los países dc
América Latina;

Reconociendo que en esta investigación deben cooperar no sólo los organismos
agrícolas de los diversos países, sino también aquellos especializados en nutri-
ción y en salud ya que en los aspectos directamente relacionados con nutrición
humana y animal pueden complementar los programas de investigación agro-
pecuaria para el mejor aprovechamiento de los recursos disponibles, y

Considerando que el Instituto de Nutrición de Centro América y Panamá
(INCAP) cuenta con gran experiencia en este campo, y ha probado con traba-
jos prácticos, varios de los cuales están ya en uso y son de gran importancia, lo
que puede hacerse en el campo de mejor utilización de los recursos naturales
para una mejor y mayor producción de alimentos,

RESUELVE:

1. Expresar un voto de reconocimiento al Instituto de Nutrición de Centro
América y Panamá (INCAP) por la iniciativa tomada en programas de investi-
gación orientados a aumentar la cantidad y a mejorar la calidad de alimentos,
instándole a que continúe sus trabajos en este campo de primordial interés para
todos los países de América Latina, en relación no sólo con la nutrición de sus
habitantes sino también con sus intereses económicos.

2. Solicitar al Director de la Oficina Sanitaria Panamericana que estudie la
mejor forma en que los recursos del INCAP en este campo puedan ser más
conocidos y mejor aprovechados por todos los organismos agrícolas del Conti-
nente, y que trate de incrementar, si fuese necesario, los recursos de la institu-
ción para este propósito.

(Aprobada en la séptima sesión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)

Resolución X

Laboratorio de diagnóstico y referencia

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Considerando la importancia que tienen los tipos y subtipos de virus de la
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fiebre aftosa para la epizootiología y el desarrollo de programas de control y
prevención de la enfermedad en los paises del Continente americano;

Reconociendo el eficiente trabajo que a ese respecto ha desarrollado el labora-
torio de diagnóstico y referencia del Centro Panamericano de Fiebre Aftosa; y

Teniendo en cuenta la necesidad de que se mantenga constantemente informa-
dos a los países sobre los tipos y subtipos de virus encontrados en el campo, así
como de conocer la evolución de los brotes epizoóticos causados por estos,

RESUELVE:

1. Reconocer al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa como laboratorio de
referencia para los países del Hemisferio en lo que respecta al diagnóstico de la
fiebre aftosa, sin prejuicio a la vinculación técnica y científica mantenida con
el Laboratorio Mundial de Referencia de Fiebre Aftosa en Pirbright, Inglaterra,
en esa materia.

2. Recomendar a los países americanos en que existe la enfermedad que
envien al Centro muestras procedentes de focos o brotes que se sospeche hayan
sido causados por algún nuevo tipo o subtipo de virus.

(Aprobada en la séptima sesión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)

Resolución XI
Adiestramiento de personal

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Teniendo en cuenta la necesidad de aumentar el número de médicos veteri-
narios adiestrados que se requieren para la planificación, ejecución y evaluación
de los programas de sanidad animal en las Américas; y

Considerando que esas actividades deben desarrollarse sobre la base de las
orientaciones más modernas de la ciencia y de la técnica,

RESUELVE:

1. Recomendar a los países que continúen promoviendo el adiestramiento y
la capacitación de médicos veterinarios en epidemiología y estadística, así como
en métodos administrativos, para la programación, supervisión y evaluación de
las actividades de prevención y control de las enfermedades de los animales.

2. Recomendar a la Organización Panamericana de la Salud que considere la
posibilidad de ampliar su colaboración con los países en los aspectos menciona-
dos en el punto anterior.

(Aprobada en la séptima sesión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)

Resolución XII

Crédito monetario internacional y su importancia en
la lucha contra las enfermedades de los animales

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Considerando la importancia que el control y la prevención de las enferme-
dades animales tienen en la economía de los países americanos;



16 Injorme Final

Teniendo en cuenta la importancia que tiene el crédito monetario interna-
cional para el desarrollo de campañas de control o prevención de enfermedades
animales; y

Considerando que el Banco Interamericano de Desarrollo ha iniciado una
política crediticia para las campañas de control de fiebre aftosa,

RESUELVE:

1. Aprobar un voto de reconocimiento al Banco Interamericano de Desa-
rrollo por el apoyo financiero que está dando a los países para la ejecución de
sus campañas contra la fiebre aftosa.

2. Recomendar a los países que están en la etapa de planificación de sus
campañas nacionales contra la fiebre aftosa que consideren la posibilidad de
complementar el financiamiento de sus campañas haciendo uso de las facilidades
crediticias que está concediendo el Banco.

3. Recomendar al Banco Interamericano de Desarrollo que estudie la posi-
bilidad de extender sus créditos para programas de control de otras enferme-
dades animales que constituyen serios problemas en el desarrollo económico y
bienestar social de los países del Continente.

4. Recomendar que la concesión de crédito y financiamiento por los organis-
mos financieros internacionales y nacionales para todos los proyectos que tengan
por objeto el desarrollo de la ganadería, esté sujeta a que una parte de la ayuda
financiera ofrecida sea utilizada en trabajos de asistencia técnica, así como en
los relacionados con la prevención, lucha y control de las enfermedades de los
animales.

(Aprobada en la séptima sesión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)

Resolución XIII

Evaluación de los programas de lucha contra la fiebre aftosa

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Considerando que se están desarrollando, iniciando o preparando numerosos
programas de control, prevención y erradicación de la fiebre aftosa; y

Considerando que este esfuerzo de lucha contra la fiebre aftosa está siendo
desarrollado en un amplio espíritu de solidaridad de los países de las Américas,

RESUELVE:

Solicitar al Centro Panamericano de Fiebre Aftosa que elabore una guía de
referencia para la evaluación de la marcha y resultados de las campañas de
prevención y control de la fiebre aftosa que permita a los Gobiernos valorar el
fruto de esos esfuerzos y disponer de indicadores homogéneos para poder estimar
el avance que en conjunto vayan obteniendo los países.

(Aprobada en la séptima sesión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)
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Resolución XIV

Expresión de reconocimiento al Gobierno de Brasil

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Teniendo en cuenta la excelente disposición del Gobierno del Brasil para la
celebración de la presente Reunión, su apoyo y participación en la organización
de la misma, y el éxito alcanzado en las deliberaciones,

RESUELVE:

Expresar su reconocimiento al Gobierno de Brasil por su cooperación en la
realización de esta II Reunión Interamericana sobre el Control de la Fiebre
Aftosa y Otras Zoonosis.

(Aprobada en la séptima sesión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)

Resolución XV

Sede de la próxima Reunión

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Considerando la importancia que tiene la sanidad animal para la producción
de alimentos para el hombre y para el desarrollo económico de los paises de las
Américas; y

Teniendo en cuenta que la Resolución XIX 4 de la XVII Reunión del Consejo
Directivo de la Organización Panamericana de la Salud (Puerto España, Trini-
dad y Tabago, 2-12 de octubre de 1967) autorizó al Director de la Oficina Sani-
taria Panamericana a convocar anualmente una reunión de representantes de
los Ministerios de Agricultura para revisar el programa del Centro Panameri-
cano de Fiebre Aftosa y examinar asuntos de interés mutuo,

RESUELVE:

1. Expresar su complacencia por el interés demostrado por los Gobiernos de
las Américas en la presente Reunión y destacar la valiosa información propor-
cionada y las presentaciones realizadas en los grupos técnicos.

2. Destacar la importancia de que los Gobiernos tengan oportunidad de llevar
a cabo periódicamente un amplio intercambio de ideas y experiencias relaciona-
das con la sanidad animal, en beneficio de la salud y el desarrollo de los pueblos.

3. Agradecer al Gobierno argentino su generoso ofrecimiento para realizar la
próxima reunión en su país y recomendar al Director de la Oficina Sanitaria
Panamericana que convoque la próxima Reunión Interamericana sobre el
Control de la Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis en la ciudad de Buenos Aires,
Argentina, en 1970.

4. Agradecer al Director de la Oficina y a su personal la colaboración pres-
tada en la organización y desarrollo de esta Reunión.

(Aprobada en la séptima sessión plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)

4 Documento Oficial de la OPS 82, 26-28.



18 Informe Final

RECOMENDACION ESPECIAL

LA II REUNION INTERAMERICANA,

Considerando la enorme importancia que representa la industria ganadera,
no sólo para el desarrollo económico de los países, sino también para el aumento
de la oferta de proteína animal para los pueblos, lo cual hace necesario el estu-
dio de todas aquellas dolencias que afecten los rebaños, pero no solamente las
que representen peligro de transmisibilidad al hombre sino también las que
mermen la producción de los hatos o contribuyan a disminuirlos;

Considerando que corresponde a cada país constatar sus necesidades priori-
tarias de modo que establezcan medidas periódicas o permanentes, según el caso
específico de control de zoonosis, epizootias y plagas, para que las ganaderías
logren una producción adecuada, tanto en calidad como en cantidad;

Considerando que es necesario reconocer que los países no pueden realizar
dichos programas individualmente y por sí solos, en parte debido a la falta de
personal técnico y también por la escasez de recursos económicos, por lo que
necesitan el concurso y ayuda de otros países; y

Considerando que en la I Reunión Interamericana sobre el Control de la
Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis (Washington, D.C., 1968), la Delegación de
Guatemala, a través de su asesor técnico Dr. Jorge H. Corletto, presentó una
ponencia en la que se recomendó que se estableciera de nuevo el programa de
control de las miasis en Guatemala, en especial Cochliomyia hominivorax y
Dermatobia hominis, haciendo notar que para esto era necesario se le propor-
cionara material procedente de laboratorios de Honduras o México, así como
equipo y asistencia técnica; Guatemala, por su parte, proporcionaría un labora-
torio, personal profesional, técnicos menores y financiamiento para un viaje
corto de un profesional para observar las actividades de los laboratorios y áreas
de control en los países mencionados,

POR TANTO:

Solicita que se deje constancia en el Informe Final de esta Reunión de la
recomendación que reitera Guatemala, incluyendo lo siguiente:

a) Que además de Guatemala, se estudien otros países y áreas especialmente
en Centro América, determinando las pérdidas que cada país sufre por esas
enfermedades.

b) Que se formulen programas modelo de control donde se establezcan las
necesidades mínimas de personal, equipo, materiales y costos por unidad de
medida (previo establecimiento de esta), documentación que bien podría ser
proporcionada por la Oficina Sanitaria Panamericana de acuerdo con datos
enviados a sus técnicos por los países que ya cuentan con dichos programas.

c) Que se establezca la forma de ayuda mínima (asesoría técnica, equipo,
material, etc.), que se puede proveer a los países que lo requieran de acuerdo a
una programación determinada.

(Aprobada en la séptima ses ón plenaria,
celebrada el 17 de mayo de 1969)
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PLANIFICACION Y ADMINISTRACION DE PROGRAMAS





LA PLANIFICACION EN SANIDAD ANIMAL

DR. OTONIEL VELASCO *

En los últimos cinco o seis años la plani-
ficación ha sido adoptada como sistema de
gobierno en América Latina, habiendo al-
canzado un éxito relativo en algunos países
y en otros no ha influido mayormente en la
adopción de decisiones, pero en casi todos se
la reconoce como un instrumento inestima-
ble para ordenar la administración y obte-
ner el máximo provecho de los escasos re-
cursos de la producción.

Como resultado de las técnicas de plani-
ficación se han producido planes de desarro-
llo económico y social que si bien, en la
mayoría de los casos, no se han cumplido,
han contribuido a enriquecer y aclarar el
diagnóstico de nuestras economías. Diag-
nóstico que, de acuerdo a su acepción ha
determinado los cauces fundamentales de
esa enfermedad economicosocial que deno-
minamos subdesarrollo.

La metodología utilizada para el análisis
y la formación de estos planes ha sido ela-
borada y continuamente perfeccionada por
expertos sociales que trabajan en la Co-
misión Económica para América Latina
(CEPAL) y en el Instituto Latinoameri-
cano de Planificación Económica y Social
(ILPES) y enriquecida con las experiencias
en los diversos paises de la Región. Esta
metodología permite fundamentalmente
identificar y detectar el comportamiento de
las grandes variables económicas de mayor
significación. Simultáneamente y con di-

* Coordinador de los Planes a Corto Plazo,
Instituto Nacional de Planificación, Lima, Perú.
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verso grado de coherencia entre sí se están
utilizando en América Latina metodologías
para la planificación de algunos sectores es-
pecíficos de la actividad económica, tales
como salud y educación. La metodología de
la planificación de salud subraya el análisis
de la situación a nivel local y el funciona-
miento de un determinado establecimiento
(v.g., el hospital), como unidad básica pro-
ductora de servicios. Es decir, su enfoque es
de tipo microeconómico en contraposición
con el macroeconómico que predomina en la
planificación de carácter general.

El análisis del sector agrario ha puesto de
manifiesto el inconveniente sistema de te-
nencia de la tierra que predomina en la
Región y la necesidad de introducir, entre
otras, una reforma agraria integral, que
permita modernizar el medio rural. Con tal
finalidad se postula, además de un cambio
más o menos radical en las formas de te-
nencia de la tierra, la reorientación del
crédito a fin de que este alcance una exten-
sión tal que beneficie a la mayoría de los
agricultores y no a una pequeña minoría, la
reestructuración de las acciones de promo-
ción agropecuaria, sacrificando la profundi-
dad en aras de una mayor cobertura, y
finalmente, la concentración de las acciones
en algunos programas o cultivos que resul-
ten de carácter prioritario o estratégico.

En casi todos los países se ha establecido
un programa ganadero pero en muy pocos se
han señalado las actividades a cumplir en
sanidad animal dentro de este programa y
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mucho menos se ha llegado a estructurar un
programa de sanidad animal como parte
integrarte del plan agrario.

La razón fundamental de esta situación
es, en mi opinión, la escasa participación del
médico veterinario en las funciones admi-
nistrativas de más alto nivel y en particular
en las de planificación. Este hecho ha limi-
tado el análisis sistemático de los problemas
de sanidad animal y sus vinculaciones con
otros aspectos del fomento ganadero, así
como su relación con el desarrollo econo-
micosocial en general.

Dada la importancia de la ganadería en
América Latina, los graves daños que cau-
san las enfermedades de los animales, la
aguda escasez de proteínas de alto valor bio-
lógico en la dieta del hombre latinoameri-
cano y la urgencia de ocupar, efectivamente,
el inmenso espacio de la Amazonia, donde
nos estamos encontrando con singulares
problemas de sanidad animal que requieren
una intensiva investigación, creemos que es
urgente que se proponga un enfoque más
adecuado a la problemática de sanidad
animal.

En primer lugar se requiere conocer con
menos imprecisión las características de
nuestros problemas: masa ganadera del
Continente por especies, tamaño de los
rebaños, localización, etc. A este efecto,
debería incorporarse en la legislación censal
la obligatoriedad de proporcionar informa-
ción sobre los rebaños de ganado y, además,
la de efectuar muestras sistemáticas.

Determinadas las principales característi-
cas de la masa ganadera es preciso estable-
cer las enfermedades que más le afectan
procurando establecer las tasas de mortali-
dad y/o morbilidad a fin de fijar con sufi-
ciente claridad un orden de prioridades de
enfermedades.

Es también indispensable que se deter-
mine en relación a las enfermedades de los
animales domésticos, la cantidad y calidad

de los recursos humanos disponibles para su
control o erradicación o para ambos pro-
gramias. En este sentido, es importante el
número, ubicación geográfica, especialida-
des, etc., de los médicos veterinarios y del
personal auxiliar. Debe, asimismo, tratar
de darse respuesta a interrogantes como las
siguientes: ¿a mayor número de veterina-
rios hay mejor sanidad animal? ¿cuál es el
número óptimo de veterinarios dada una
masa ganadera? ¿es cierto que los veteri-
narios actuales prestan mayor atención a
las enfermedades de los perros y gatos que
a las del ganado? ¿a qué se debe esta incli-
nación? ¿los planes de estudio de las escue-
las de veterinaria en América Latina co-
rresponden a los problemas de la Región o
son simples adaptaciones de experiencias
europeas o norteamericanas?

Dar respuesta a estas preguntas es muy
importante por cuanto de ellas pueden
surgir líneas de política que permitan au-
mentar al máximo el rendimiento de los
recursos humanos dedicados a estos fines e
incluso pueden conducirnos a modificar cri-
terios muy arraigados en la formación pro-
fesional de los veterinarios y sus auxiliares.

Deben, asimismo, determinarse los re-
cursos de capital y financieros que cada país
destina a sanidad animal. Por recursos de
capital entendemos los laboratorios, centros
de investigación, edificios docentes, etc., con
su correspondiente equipo. Por recursos fi-
nancieros, aquellos que se destinan al fun-
cionamiento de estos establecimientos, in-
cluidos los gastos de personal, es decir, se
debe traducir a cifras el gasto que el país
realiza, diferenciando el correspondiente al
sector público del que procede del sector
privado.

Es evidente que la mayor parte del gasto
nacional en sanidad animal corre a cargo del
Estado, pero no debe desdeñarse el gasto
privado, en particular en vacunas y medi-
camentos empleados en veterinaria. En este
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último caso debe estudiarse en detalle la
estructura de los costos y el precio de venta,
y es posible que encontremos, al igual que
en los específicos de uso médico, que los
envases, literatura incluida y promoción de
ventas, responden a un estado de desarrollo
mucho más avanzado que el nuestro y que
vale la pena introducir una reglamentación
más realista que permita que estos produc-
tos lleguen a un menor costo al ganadero,
dejando a los productores la justa ganancia
a que tienen derecho.

Con un estudio de este tipo se detectarán
lo que se denomina "insumos estratégicos",
es decir aquellos componentes de un bien o
servicio cuya ausencia o escasez impiden la
producción de este bien o servicio. En esta
denominación caen los medicamentos y va-
cunas de uso veterinario.

Otro aspecto a considerar es el estudio y
evaluación de la legislación relativa a sani-
dad animal, así como las estructuras orgáni-
cas para la lucha contra las epizootias. Al
parecer la legislación vigente es anticuada y
carece de coherencia entre si.

Conocidos los aspectos señalados, pode-
mos hacer el diagnóstico de la situación
sobre cuya base se establecerá lo que en
planeamiento se denomina el "pronóstico",
es decir, proyectar en el futuro, pasiva-
mente, las tendencias observadas en el pa-
sado y proponer soluciones que modifiquen
el curso previsto de los acontecimientos.

La propuesta de soluciones, debidamente
detallada y precisada en cuanto a sus costos
y objetivos a alcanzar, es lo que se deno-
mina "programación". Las metas señaladas
deben tener una dimensión temporal y una
dimensión espacial.

Se pasará luego a la etapa de ejecución
del programa, que corresponde, en general,
a una unidad administrativa distinta de la
que tuvo a su cargo las etapas previas. Sin
embargo, es conveniente que en estas últi-
mas participe el personal ejecutivo a fin de

que el programa no les sea ajeno y lo consi-
deren como propio.

Tan importante como la programación es
la evaluación de los resultados, es decir, la
confrontación de las metas previstas con las
realmente alcanzadas y la explicación ra-
cional de las discrepancias que existan entre
las mismas. Técnicamente es preferible que
los evaluadores sean personas ajenas a las
unidades de planificación y de ejecución.

Estas ideas, que constituyen un esquema
de la metodología de planificación utilizada
en diversas actividades económicas, suponen
que se disponga de personal idóneo para
aplicarlas. Al respecto, se considera necesa-
rio adoptar simultáneamente las medidas
siguientes:

a) Estudiar la conveniencia de introducir en
el último año de formación profesional un curso
sobre desarrollo económico, que permita al fu-
turo veterinario analizar la realidad economico-
social y politica en la cual tendrá que desen-
volverse y que además, ponga de manifiesto el
papel que debe desempeñar como integrante de
la élite intelectual de su país, en transforma-
ciones sociales. Es decir, un médico veterinario,
al igual que cualquier otro graduado universi-
tario, no sólo debe ser un transmisor de tec-
nología moderna en sanidad animal, sino tam-
bién un transmisor de las ideas que conducen
a la modificación de las estructuras con el fin de
superar el subdesarrollo.

b) Debería promoverse una mayor participa-
ción de los veterinarios en los cursos nacionales
de desarrollo económico que diversos países or-
ganizan para sus funcionarios públicos, así como
en los cursos de nivel internacional, tales como
los dictados en el Instituto Latinoamericano de
Planificación Económica y Social (ILPES) con
sede en Santiago, Chile, y otros similares.

La ocupación efectiva de la región ama-
zónica representa un verdadero desafio a la
actual generación de latinoamericanos. La
medicina veterinaria debe ocupar un puesto
de vanguardia en esta acción, resolviendo
los complejos problemas de sanidad animal
que presenta el trópico húmedo y la posibili-
dad de establecer la ganadería como activi-
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dad económica fundamental en esta con-
quista, lanza un verdadero reto a nuestro
ingenio y acuciosidad. De ello se deduce
naturalmente que un aspecto prioritario en
la sanidad animal es la investigación rela-
tiva a las enfermedades tropicales del ga-
nado.

Finalmente, creo necesario señalar que la
sanidad animal es un excelente campo de
aplicación práctica de la filosofía y enuncia-
dos de la integración latinoamericana. Los
esfuerzos que se realizan en fiebre aftosa

deben constituir la base para proyectos más
ambiciosos que permitan en un futuro cer-
cano, la organización de la lucha contra
otras enfermedades de los animales, así
como la coordinación de la docencia y el
intercambio más frecuente de experiencias
en el campo de sanidad animal. Iremos así
afirmando el camino para nuestros hijos y
los bienes y servicios que ellos produzcan
también podrán transitar libremente a todo
lo ancho y largo de su gran país: América
Latina.
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EL CREDITO INTERNACIONAL Y SU IMPORTANCIA EN LA
LUCHA CONTRA LAS ENFERMEDADES DE LOS ANIMALES

SR. JOSE IRINEU CABRAL *

Hace justamente un añfo, con ocasión de
efectuarse en Washington, D.C., la I Reu-
nión Interamericana sobre Control de la
Fiebre Aftosa y Otras Zoonosis, el Banco
Interamericano de Desarrollo se unió a los
señores Ministros de Agricultura, Directores
de Ganadería y Sanidad Animal de los pai-
ses participantes y técnicos que asistían a la
reunión para buscar, en común, las solucio-
nes más adecuadas y la acción más directa
en el combate de las enfermedades del
ganado.

Me corresponde ahora el honor de expre-
sar a la Oficina Sanitaria Panamericana,
Ministros y altas autoridades presentes, en
nombre del Presidente del BID, Sr. Felipe
Herrera, la gratitud del Banco por esta
nueva oportunidad de conocer los avances
logrados, las preocupaciones de los países
miembros en materias tan importantes y,
sobre todo, apreciar mejor cómo puede el
BID prestar un apoyo más eficiente, aun
para lograr una ganadería más próspera que
contribuya a mejorar la alimentación de
nuestros pueblos y a fortalecer la economía
de los países. Reuniones como esta nos
acercan a la diaria realidad y nos hacen
comprender las urgencias que cada sector
confronta.

Agradezco, también en representación del
Banco, la hospitalidad y las facilidades que

* Director, División de Proyectos de Desarrollo
Agrícola, Banco Interamericano de Desarrollo,
Washington, D.C.
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nos ofrece el pueblo y el Gobierno del Brasil,
cuya preocupación por el progreso de la
ganadería es bien conocida.

El Banco Interamericano de Desarrollo y la
agricultura

La necesidad de un desarrollo más rápido
del sector agropecuario ha venido señialán-
dose como un imperativo fundamental para
el progreso de América Latina. Al crearse
el BID, asumió como una de sus primeras
tareas, alentar a la agricultura, prestarle
financiamiento y estudiar sus complejos
factores para ir estableciendo una política
agrícola en consonancia con la realidad
imperante.

Sin duda que con justificada satisfacción
ha podido expresar el Presidente del Banco
en la reciente Asamblea de Gobernadores
celebrada en Guatemala en el mes de abril
"que el BID mantiene su liderato como
principal organismo de financiamiento ex-
terno de la agricultura latinoamericana".

Y, en efecto, la agricultura absorbe el
22.6% de todo el financiamiento otorgado
por el Banco, siguiéndole la industria con el
19.4 por ciento. Hasta el 30 de abril se ha-
bían otorgado 110 préstamos agrícolas por
un monto de 720 millones de dólares y un
costo total del programa superior a 2 mil
millones de dólares. Con ellos se han bene-
ficiado más de cinco millones de personas,
se ha incorporado o mejorado la producción
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de más de dos millones de hectáreas y se
está contribuyendo a dar mayor bienestar a
pequeños y medianos agricultores a través
de unos 600,000 créditos individuales conce-
didos con los préstamos agrícolas globales
del Banco.

El BID ha procurado también ir am-
pliando siempre, por así decirlo, su contri-
bución al desarrollo agrícola y, junto a los
proyectos ya tradicionales de crédito y co-
lonización, ha estimulado otros más comple-
jos y completos como industrialización agrí-
cola, mercadeo y tecnificación agropecuaria
como una manera real y positiva de au-
mentar la productividad mediante el me-
joramiento tecnológico. A ellos se unirán los
proyectos de desarrollo forestal y pesquero.

Acción frente al desarrollo ganadero

Ha sido importante el interés y acción de
los países para el desarrollo de la ganadería,
a la cual el Banco le ha prestado su apoyo
y espera incrementarlo decididamente en el
futuro. La contribución prestada hasta la
fecha por el BID, podemos estimarla de
gran importanci_, puesto que se han otor-
gado 11 préstamos directos para financia-
miento ganadero por un total de 64 millones
de dólares. En 12 préstamos de desarrollo
agropecuario, se señalan partidas especiales
para ganadería por un total de 27 millones
de dólares. Finalmente, en otros préstamos
para desarrollo agropecuario en general, se
estima la parte relativa a ganadería en otros
20 millones de dólares. El total, entonces,
de la contribución del Banco para financiar
el desarrollo de la ganadería asciende a
111 millones de dólares, en los cuales no se
incluyen los préstamos para el control de la
fiebre aftosa a que me referiré luego.

Se aspira de este modo a promover el de-
sarrollo ganadero existente, pero hay otras
acciones igualmente importantes que esta-
mos emprendiendo para asegurar ese de-

senvolvimiento. Por ejemplo, el Banco rea-
liza estudios con el objeto de proporcionar
mayores incentivos a los ganaderos, sin olvi-
dar, entre tanto, los tipos de ganadería apro-
piados a las diferentes zonas de América
Latina ni dejar de estudiar también las
facilidades y oportunidades de mercado in-
terno y externo. La política del Banco en
esta materia pretende orientarse tomando
en cuenta las experiencias nacionales, la
coordinación estrecha con otros organismos
internacionales, además de un esfuerzo en
el sentido multinacional y de la integración.

Programas de sanidad animal

Por primera vez, y con la colaboración de
la Oficina Sanitaria Panamericana, se
otorgaron el año pasado préstamos para
programas de prevención y control de la
fiebre aftosa a Chile y al Paraguay, por un
total de 5 millones de dólares. En el pre-
sente año, y con el mismo propósito, se han
otorgado 10.5 millones de dólares a la Re-
pública Argentina, con los cuales se llega a
un total de 15.5 millones de dólares para
campaias contra la aftosa. Existen a la
fecha proyectos en preparación en Brasil,
Bolivia, Ecuador y Perú.

Colombia se interesa en un proyecto que
le permita extender a nivel nacional la
campaña antiaftosa que actualmente está
realizando. En Uruguay, hemos conocido
su interesante campaña, a la cual el Banco
ha ofrecido el apoyo financiero que pueda
requerir una complementación o ampliación
de ella y a otros aspectos de la sanidad pe-
cuaria. Venezuela tiene en estudio la prepa-
ración de un proyecto de lucha sanitaria en
el que incluiría a la campaña que realiza
contra la fiebre aftosa, debidamente coordi-
nada con las de los paises vecinos.

No parece siquiera oportuno mencionar
aquí el valor extraordinario que corresponde
a la ganadería en el proceso agrícola, puesto
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que todos los presentes contribuyen de una
manera importantísima a su desarrollo. Con
todo, desearía expresar que el BID ha tra-
zado ya una política de promoción y apoyo
financiero y espera en un futuro, mediante
sus préstamos para campañas antiaftosa en
nuestros países, no sólo reducir las pérdidas
que causa, sino hacer posible su erradica-
ción. Pero sabemos que hay también otras
enfermedades que producen, como la aftosa,
pérdidas ingentes y se prestará el apoyo fi-
nanciero necesario a los programas que es-
tablezcan los paises miembros para contro-
lar la brucelosis, la rabia paralítica bovina
y otras enfermedades.

Estrategia del Banco Interamericano de
Desarrollo en la lucha antiaftosa

Toda esta acción es la continuación de
una política trazada por el Banco después
de ponderados estudios y consideraciones en
que se han tomado en cuenta los intereses y
necesidades de los paises y aquellos de La-
tinoamérica como un todo. Si la integración
aparece como necesaria en diversos aspec-
tos, resulta imprescindible en otros, como el
control de las enfermedades que, de no ha-
cerse en común, puede resultar un esfuerzo
perdido.

En nada parecemos más interdependien-
tes que en lo relativo a las enfermedades y
su control. De aquí que hayamos procurado
dar carácter multinacional al control de la
aftosa y que se incorpore a nuestro pro-
grama todo lo relacionado con la sanidad
animal.

Las campañas que el Banco contribuye a
financiar tienen ciertas características que
conviene destacar en esta oportunidad, ya
que ellas son indispensables para su éxito.
Tales requisitos son:

1) Adecuada capacidad de la agencia
ejecutora, tanto en su elemento administra-
tivo como técnico;

2) Participación intensiva en las campa-
ñas de los ganaderos y de la población
campesina, estableciendo en los programas
antiaftosos que realicen los países, planes de
extensión y educación para la salud que
aseguren su cooperación;

3) Cooperación de las autoridades lo-
cales;

4) Control del tipo y calidad de las va-
cunas, a través de laboratorios regionales;

5) Control de fronteras y cumplimiento
de las medidas sanitarias para la exporta-
ción e importación de ganado;

6) Bases legales y financieras que permi-
tan una acción rápida y eficiente;

7) Mantenimiento, como objetivo, de la
vacunación del 100% de la población bo-
vina;

8) Inclusión, en los contratos de prés-
tamo que se otorguen a los países para sus
campañas, de las previsiones necesarias que
aseguren la continuidad de la lucha hasta
lograr el control de la enfermedad y su
eventual erradicación;

9) Enfoque regional y coordinación con
los demás programas similares del Conti-
nente, y

10) Evaluación periódica de sus resulta-
dos.

Financiamiento internacional para el
control de las enfermedades

La colaboración internacional parece un
factor de gran eficacia y ayuda en los pro-
gramas de sanidad animal. En cierta forma,
puede actuar como un elemento catalítico
que promueve el interés, coordina la acción,
señala objetivos y disposiciones generales
comunes. Puede también significar apoyo y
fortalecimiento de las instituciones naciona-
les encargadas de la sanidad animal, ha-
ciendo sistemáticas y multinacionales las
campañas y asegurando el factor de conti-
nuidad mediante la disponibilidad oportuna
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de fondos. Existen todavía otras ventajas
como es el intercambio de información, de
experiencia y de tecnología moderna utili-
zando las mejores fuentes existentes.

Creemos todavía que la colaboración
internacional facilita y multiplica la labor
que pueden desarrollar organismos como el
Centro Panamericano de Fiebre Aftosa, que
es de tan gran utilidad, pues sus expertos
conocen el grado de avance y el momento
adecuado en que deben actuar. Al estable-
cer, por otra parte, ciertos objetivos co-
munes, se podrán señfialar normas y métodos
de trabajo y evaluación que resulten de
aplicación general, constituyendo así una
garantía para los países en cuanto a la
ejecución, calidad y continuidad de las
campañas.

Las consideraciones anteriores son las que

dan, en esencia, el carácter de multinacional
a la defensa de la sanidad animal y afirman
nuestra acción solidaria.

El BID recogió las inquietudes de los
países en este aspecto y procuró estructurar
una acción común. En esta ocasión no puede
menos que sentirse satisfecho de las realiza-
ciones y progresos logrados, en tan breve
lapso, por los países y espera los proyectos
en preparación para otorgarles la más alta
prioridad en su consideración y estudio.

Al renovar nuestra satisfacción y grati-
tud por encontrarnos presentes aquí, rei-
teramos la fe que el Banco tiene en el es-
fuerzo y decisión de sus paises miembros y
de la OPS, con cuya colaboración será po-
sible alcanzar la meta que nos hemos im-
puesto de acelerar el desarrollo de este
Continente.



ASPECTOS ADMINISTRATIVOS A CONSIDERARSE EN LA
ORGANIZACION Y EJECUCION DE CAMPAÑAS SANITARIAS

DR. YECID ALIAGA*

A los fines del presente trabajo, diremos
en términos generales que entendemos por
campaña la organización y ejecución de
acciones técnicas y administrativas para el
cumplimiento de un objetivo específico, li-
mitado en el tiempo y en el espacio. Presu-
pone un programa bien definido, factible de
realización en un plazo determinado, con
metas preestablecidas y una metodología
que asegure el cumplimiento del objetivo.

En el sector salud se conocen como
campañas las actividades destinadas a
combatir algunas enfermedades transmisi-
bles como la fiebre amarilla, la viruela y
otras, pero no son estas campañas desde
luego, privativas de este sector, pues en la
mayoría de los otros sectores de actividad
gubernamental se llevan a cabo programas
de tipo similar (educación, agricultura y
ganadería).

No tenemos la pretensión de profundizar
en el aspecto teórico de la administración,
entendida como ciencia social compuesta de
principios, técnicas y prácticas cuya aplica-
ción a conjuntos humanos permite estable-
cer sistemas racionales de esfuerzo coopera-
tivo, a través de los cuales se pueden alcan-
zar propósitos comunes que individualmente
no es factible lograr. Más bien queremos
presentar un conjunto de observaciones ge-
nerales, recogidas en la práctica, como ex-
periencia de asesoría en la confrontación de

* Asesor en Métodos Administrativos, OSP/
OMS, Zona V, Río de Janeiro, Brasil.

problemas administrativos para la realiza-
ción de campañas contra ciertas enfermeda-
des transmisibles y, concretamente, en las de
erradicación de la malaria.

Nivel de desarrollo de la técnica y la
administración pública

El primer aspecto a considerar es la falta
de desarrollo armónico, en la casi totalidad
de nuestros países, entre los adelantos de la
técnica y la administración pública.

En 1960, el Director de la Oficina Sani-
taria Panamericana, Dr. Abraham Horwitz,
en una disertación ante el Seminario de
Organización y Administración de Servicios
de Salud Pública en la Escuela Superior de
Administración Pública de Centro América,
enfocaba este aspecto expresando: "Se ha
hecho indispensable, por lo tanto, abocarse
al problema de mejorar las estructuras, las
técnicas y los procedimientos administrati-
vos para beneficiar al mayor número de
personas en los servicios de salud y restituir
el equilibrio adecuado entre las ciencias
biológicas y las ciencias administrativas".

Desde entonces, es poco lo que real y
prácticamente se ha avanzado en adminis-
tración pública, siempre a la zaga del ritmo
en que evolucionan la ciencia y la técnica
en los diferentes sectores de la actividad
pública y privada.

No es una exageración decir que en la
mayoría de nuestros países, en más o menos
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grado, la administración pública acusa de-
ficiencias apreciables en cuanto a la adop-
ción y ejecución de principios y prácticas
administrativas modernas, capaces de re-
solver, eficiente y hábilmente, los múltiples
problemas que afrontan los Gobiernos en
la producción de bienes y servicios de su
competencia para satisfacer la creciente
demanda de la colectividad.

Este desequilibrio deja sentir sus efectos
en la ejecución eficiente de los programas
gubernamentales y a ello se debe en gran
parte el clamor de la opinión pública en
favor de una reforma administrativa. Es
evidente que esta preocupación creciente se
ha expresado en actitudes de reforma, pero
no es menos cierto que no han sido inte-
grales. Se han quedado en proyectos, o no
han ido más allá de modificaciones de
estructura, desdoblamiento de ministerios,
reubicación de departamentos, secciones y
unidades, manteniéndose inalterables los
métodos y las prácticas anteriores.

Es pertinente citar sobre el particular al
actual Ministro de Planificación del Brasil,
Dr. Helio Belbtrán, que en el trabajo presen-
tado a la Comisión Especial de Estudios
de Reforma Administrativa en 1964 dice:
"La estructura administrativa no es la
causa y si el efecto. Efecto de una concep-
ción errada del papel del Estado y la forma
de ejercerlo; efecto del vicio inveterado de
centralización de la autoridad ejecutiva;
efecto de una maraña de leyes excesiva-
mente minuciosas, verdaderos reglamentos
que estratifican los procedimientos adminis-
trativos enteramente superados por el
decurso del tiempo, efecto de reglamentos
invariablemente autoritarios y centraliza-
dores, que hacen depender de la decisión
formal de autoridades superiores la solu-
ción de los problemas de mayor rutina en
la administración".

Procedimientos de excepción

Estla situación induce a la consideración
de un segundo aspecto. Ante el cuadro de
inercia del organismo burocrático, ¿será
posible la realización de campañas que por
su naturaleza requieren procedimientos
ágiles y prácticas administrativas sencillas
como medios instrumentales auxiliares para
la realización de sus fines?

Es indudable que la reforma administra-
tiva integral es un proceso lento cuya efecti-
vización involucra incluso un cambio de la
mentalidad burocrática, y consecuente-
mente no puede ser realizada en un periodo
corto. ¿Significará entonces la imposibili-
dad de vencer estos obstáculos para una
adecuada administración de las campañas
mientras esta transformación no se opere?

La realidad enseña que es posible la reali-
zación de campañas, adoptando ciertos
procedimientos administrativos que pueden
identificarse como de excepción, mediante
mecanismos emergentes de una descentrali-
zación de acciones y una adecuada delega-
ción de autoridad, particularmente en los
aspectos básicos de administración de
personal y ejecución presupuestaria.

Hay que tener en cuenta que los princi-
pios de administración son de tipo general
para toda la organización gubernamental
y que no es posible establecer principios
especificos para determinadas empresas o
actividades, diferentes entre sí. Pero las
prácticas y procedimientos administrativos,
dentro de los principios generales, sí pueden
acondicionarse, en mayor o menor grado,
para facilitar la realización de las acciones
y agilizar las operaciones. Es este aspecto,
más que todo de procedimiento, que ha
posibilitado, aun dentro de una estructura
formal y rígida, la conducción y realización
de campañas con un grado aceptable de
operabilidad y eficiencia.

Cuando hablamos de aquello que deno-
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minamos excepción, es precisamente de estas
prácticas y procedimientos y no de los
conceptos de administración que tienen un
carácter general y forman parte de la
estructura legal que norma todas las ac-
ciones del Estado. Nos referimos particu-
larmente al mecanismo de los servicios
administrativos, auxiliares y de apoyo a la
ejecución de las acciones sustantivas, que
en una gran parte pueden racionalizarse
haciéndolos mayormente operativos.

Es obvio que dentro de las múltiples y
cada vez más complejas actividades del
Estado, no pueden establecerse administra-
ciones de personal, financieras y de control,
en forma específica para cada una de ellas.
Es posible y necesario establecer normas
legales específicas para la aplicación de
métodos técnicos en la realización de una
campaña de erradicación de la malaria, a
diferencia de una campaña de vacunación
antivariólica, por ejemplo, pero no puede ser
factible establecer una administración espe-
cífica para cada una de ellas, ya que la
aplicación de las normas administrativas
es de carácter general para la mayoría de
los sectores de la actividad gubernamental.

El concepto de autonomía como solución al
problema

Este es otro aspecto general que merece
considerarse. Frente a la lentitud, tradicio-
nalismo, rigidez y centralización de la
administración pública, teóricamente se
echa mano al concepto de autonomía como
remedio inmediato. Y así se recomienda que
para la realización de una campaña u otra
actividad del Estado, la administración
debe estar en manos de un servicio autó-
nomo y separado, a fin de asegurar la
eficacia de sus operaciones y el cumpli-
miento de sus objetivos.

Aparte de que es impropio hablar de
autonomía dentro de la organización pública

estatal y que a lo que se refiere es más bien
a organismos semiautónomos, separados y
con grados variables de independencia ¿será
posible adoptar este sistema con carácter
general y admitirlo como el mejor para la
producción de bienes y servicios de compe-
tencia del Estado? La proliferación de este
tipo de organismos, estructurados dentro
del conjunto de las actividades y obliga-
ciones gubernamentales ¿será la respuesta
adecuada para la adopción de una buena
administración pública?

Si enfocamos el problema desde el punto
de vista de una sola actividad organizada o
de una campaña, es posible llegar a la con-
clusión de que la autonomía es la solución.
Pero dentro de la concepción de un conjunto
integral de programas y servicios que con-
forman la actividad social del Estado, para
la satisfacción de las necesidades colectivas
con los recursos disponibles, veremos la
magnitud del problema y la inconsistencia
del concepto de autonomía.

Dentro de las normas constitucionales, el
Poder Ejecutivo es el encargado de la
administración de las actividades públicas,
a través de su organización político-admi-
nistrativa, mandato que no puede conver-
tirse en la simple distribución y fiscalización
de los fondos públicos, tanto más cuanto que
el ámbito de las acciones del Estado se va
expandiendo cada día.

La multiplicidad de organismos más o
menos independientes genera problemas de
integración, duplicidades y dispersión de
recursos humanos, materiales y financieros,
contrarios a una administración racional.

Particularmente en los países en vías de
desarrollo, el Estado tiene que asumir un
papel determinante en la dirección del
desarrollo economicosocial, dentro de un
proceso de planificación que requiere insti-
tuciones públicas integradas y sistemas
administrativos uniformes, dinámicos, capa-
ces de llevar al terreno de la realidad sus
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propósitos de la mejor utilización de los
recursos, casi siempre inferiores a las
necesidades.

Se ve por estos conceptos que, en la
práctica, es cada día más difícil justificar
la formación de entidades independientes,
desvinculadas entre sí, dentro de una polí-
tica, estrategia y administración estatal
debidamente organizadas.

Es más viable y práctico entonces, dentro
del principio de centralización normativa y
descentralización ejecutiva, pensar en el
mecanismo de una distribución adecuada
de autoridad pública, sustituyendo el con-
cepto de autonomía por una operable des-
centralización ejecutiva y una racional
delegación de autoridad. Así se mantienen
centralizadas las funciones normativas de
la acción gubernamental, fundamentales
para el ejercicio de las facultadas de formu-
lación de la política, planificación, coordina-
ción, integración y control.

Esto significa la utilización, dentro de la
estructura administrativa gubernamental,
de la delegación de autoridad como instru-
mento de descentralización administrativa,
con el objetivo de asegurar mayor flexibili-
dad, rapidez y objetividad de acciones y
decisiones, situándolas en la proximidad de
los hechos, servicios a prestar o producción
de bienes a atender.

Este concepto, más que todo de opera-
bilidad administrativa, ha becho posible la
ejecución de muchas campañas, aun dentro
de una administración pública insuficiente-
mente desarrollada.

Normas de administración de campañas

Sobre la base de los conceptos menciona-
dos en los capítulos anteriores, trataremos
de señalar algunos requisitos que conside-
ramos esenciales para una adecuada admi-
nistración general, así como para la eficaz
atención de los servicios administrativos,

como instrumentos auxiliares para la reali-
zación de este tipo de programas.

Es útil recordar en este punto que la
administración no es un fin en sí, sino un
medio, muy importante por cierto, para la
ejecución de cualquier actividad, en este
caso, una campaña.

1) Toda campaña debe corresponder al
sector de actividad gubernamental compe-
tente, y por consiguiente a la política y
plan sectoriales así como al plan general
de desarrollo económico y social.

2) Tiene que formularse un plan general
y un pian de operaciones, integrales, en el
sentido de no involucrar solamente las
actividades sustantivas dentro del aspecto
técnico, sino también los servicios adminis-
trativos como medios instrumentales auxi-
liares y de apoyo. Cuando no se incluye en
ellos la estructuración y organización de
estos servicios auxiliares, surgen serios pro-
blemas en el momento de desarrollarse las
acciones técnicas.

3) Adopción de instrumentos legales
pertinentes, que den forma a una racional
delegación de autoridad que permita el
ejercicio de facultades administrativas y
entre ellas la de decidir, en los niveles esta-
blecidos de jurisdicción y competencia.

4) Definición clara de las líneas de auto-
ridad, coordinación y canales de comunica-
ción de las autoridades superiores de la
administración sectorial y nacional, a fin de
obviar obstáculos que pueden comprometer
la normal ejecución de la campaña.

5) Implantación de sistemas de procedi-
miento que aseguren la provisión suficiente
y oportuna de recursos financieros. Ejecu-
ción del presupuesto con cierto grado de
flexibilidad, particularmente en la distribu-
ción y transferencia de fondos entre los
capítulos que lo componen.

6) Adopción de una estructura y organi-
zación internas, compatibles con la natura-
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leza, extensión, tiempo y magnitud del
programa a ejecutar.

7) Definición interna de las líneas de
mando y comunicación, distribución de
actividades, niveles de responsabilidad y
grado de descentralización o desconcentra-
ción de acuerdo a la estructura y organiza-
ción adoptadas.

8) Implantación de un sistema flexible y
de tramitación rápida para la atención de
los servicios administrativos (personal,
abastecimientos, comunicaciones, trans-
porte, contabilidad) mediante manuales de
procedimiento simples o normas reglamen-
tarias equivalentes.

Preparación de normas internas sobre
administración de personal temporal de
campo (reclutamiento, selección, nombra-
miento, contratación, rotación, adiestra-
miento y terminación de servicios), que por
lo regular y en su condición de asalariado
no está sujeto a las disposiciones estatuta-
rias de funcionario público de plantilla.

Dentro de las normas establecidas por las
leyes o estatutos sobre los funcionarios
públicos o, en su caso, por las leyes generales
del trabajo, preparar procedimientos senci-
llos y operables para el manejo del personal
en todos los niveles.

Debe tenerse en cuenta, en este caso, que
no se trata de establecer disposiciones
legales diferentes a las dictadas por el Poder
Central y consecuentemente en vigencia
para todos los funcionarios de la admninis-
tración pública. Se refiere a procedimientos
complementarios, claros y sencillos, dentro
de esas disposiciones legales, para el manejo
y movimiento del personal de la campaña,
adaptando sus deberes y obligaciones a las
necesidades de operabilidad.

9) Adopción de los medios necesarios
para la programación, dirección y ejecución
de actividades de capacitación y adiestra-
miento de personal, particularmente de
campo.

10) Planificación de la forma y meca-
nismo de integración de la campaña, ya sea
progresiva, parcial o totalmente, a los
servicios regulares del sector a que corres-
ponda, a fin de garantizar la continuidad
y permanencia de las labores de vigilancia
y mantenimiento de los objetivos alcanza-
dos.

Estructura y organización interna de las
campañas

Siguiendo los principios generales enun-
ciados en el capítulo anterior, trataremos
de los órganos que se consideran esenciales
en la estructuración de una campaña, así
como del funcionamiento, interrelación y
mecanismo operativo que, en su conjunto,
componen su organización.

Es útil tener en cuenta, en primer lugar,
que el presente capítulo se refiere a los
componentes de estructura y organización
genéricos a la mayor parte de las campañas.
Dada su diversidad y la de las condiciones
locales, su ámbito de acción y cobertura,
los recursos con que se cuenta y una gama
de otras variables, no puede representar
una estructura y organización modelos,
aplicables a la letra en cualquier campaña.

El propósito es más bien formular una
guía que sea útil en razón de sus elementos
esenciales para servir de documento de
trabajo en la planificación y organización
de una campaña, introduciendo las varia-
bles que la necesidad determine con arreglo
a los preceptos legales y a los conceptos y
procedimientos administrativos de eficien-
cia, para la ejecución adecuada de un pro-
grama y el cumplimiento del objetivo que
se propone.

Las campañias, en la mayoría de los casos,
tienden a resolver problemas de urgencia a
diferencia de las actividades normales de los
Ministerios. Es obvio que a menos que
exista una estructura y organización ade-
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cuadas, y un ritmo de acción más acelerado
que el de las actividades corrientes, será
muy difícil cumplir las finalidades de las
campañas en los plazos fijados.

La estructura y organización deben posi-
bilitar el mayor rendimiento de los elemen-
tos de que se dispone, así como la sistemati-
zación de las acciones, de manera que
puedan utilizarse en toda su capacidad los
recursos disponibles, sean humanos, finan-
cieros o materiales. En suma, una adminis-
tración dinámica.

1. Estructura interna

a) La campaña debe ser un órgano, uni-
dad o servicio específico dentro del minis-
terio, división o departamento correspon-
diente de la estructura gubernamental.

b) Tendrá una unidad central cuya deno-
minación puede ser dirección, jefatura,
superintendencia u otra equivalente. Corres-
ponde al Estado Mayor en la estructura
militar.

c) Esta unidad central debe contar de
preferencia con dos secciones estrechamente
coordinadas y directamente dependientes
de un jefe; una, encargada de la dirección
de las funciones sustantivas o propiamente
técnicas, y otra, encargada de las activi-
dades operativas o auxiliares o sea los
servicios administrativos y generales. Puede
considerarse como una variable de esta
estructura, la organización de una sola
sección, cuya denominación puede ser
"Operaciones de campo". En este caso, los
servicios administrativos pasarán como
dependencia al plano estructural de la
jefatura, sin la denominación de sección
posiblemente, pero con idénticas funciones.

d) Estas secciones pueden subdividirse
bajo una dirección única en subsecciones,
en razón de las necesidades de la división
del trabajo y en atención a la magnitud de
las funciones que les corresponda asumir,

así como al volumen de las acciones a
realizar.

e) Si la campaña es de ámbito nacional,
y abarca una gran extensión geográfica,
puede establecerse un nivel intermedio
dentro de una racional descentralización o
desconcentración de funciones, compuesto
generalmente de un número variable de
unidades conocidas como regiones, zonas o
sectores. En campañas pequeñas o locales,
no se justifica ni es útil este nivel.

f) Por último, las unidades operacionales,
ejecutivas por excelencia, de número varia-
ble y generaiiente denominadas distritos,
brigadas, núcleos, o simplemente unidades
operativas.

2. Organización interna

A fin de poner cualquier estructura en
movimiento, hay que darle una organización
adecuada. Los siguientes conceptos serán
útiles a este efecto:

a) Adoptar el sistema de centralización
normativa y de dirección y descentraliza-
ción ejecutiva y operacional. La política
institucional y la fijación de normas y
direcciones son de competencia de la unidad
central. Las ejercita a través de sus fun-
ciones básicas de planificación, programa-
ción, organización, dirección, mando, coordi-
nación, supervisión y control. Se encarga
de establecer los principios a seguir, las
técnicas a aplicar y los procedimientos
administrativos a cumplir.

b) Siguiendo este sistema, la unidad
central, mediante delegación de autoridad,
debe facultar al nivel intermedio el ejercicio
de las funciones de dirección, mando, coordi-
nación, supervisión y control de las unidades
operativas de su jurisdicción, dentro de la
política, planes y normas establecidas por la
unidad central.

c) Las unidades operativas tienen la fun-
ción de ejecutar, realizar las operaciones
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sustantivas y producir los bienes o servicios,
siempre dentro de las normas y directrices
emanadas de la unidad central y, en su
caso, del nivel intermedio supervisor.

d) La unidad central contará con un
jefe responsable de la dirección, adminis-
tración y ejecución de la campaña. En él
tiene expresión la unidad de mando, así
como la facultad de decidir dentro de los
límites de su competencia.

Es obvio que funciones tan diversas y de
tal amplitud no pueden ser cumplidas por
una persona y mucho menos en programas
importantes y complejos sin caer en una
centralización aguda que fatalmente retrasa
la ejecución de acciones y hace imposible
una dinámica operacional. Es para superar
esta dificultad que entra en juego el meca-
nismo de descentralización y el medio
instrumental para su ejecución racional:
la delegación de autoridad. Mediante ella,
sin despojarse de su autoridad, ni otorgar
autonomía, traspasa el ejercicio de faculta-
des de decisión y la ejecución de funciones
técnicas y administrativas, al personal que
tiene a su cargo las operaciones, el cual pasa
a actuar con cierta independencia dentro
de los límites establecidos.

e) Dentro de la organización interna será
aconsejable la formación de un cuerpo o
comité que, integrado por los funcionarios
principales de la campaña, cumpla fun-
ciones de asesoría cerca del jefe de la unidad
central en la consideración de problemas
importantes y sus soluciones.

f) Es indispensable una definición clara
de las atribuciones, obligaciones, responsa-
bilidades, líneas de autoridad y comunica-
ciones, tanto de los funcionarios de la uni-
dad central como de los encargados del nivel
intermedio y las unidades operativas. La
delegación de autoridad debe ser expresa,
estableciendo concretamente las facultades
delegadas, tanto técnicas como administra-

tivas, así como los límites dentro de los
cuales debe ejercerse.

g) La unidad central debe contar con el
personal necesario para el cumplimiento de
las actividades administrativas. En un
sistema descentralizado, cumplirán combi-
nadamente funciones ejecutivas, limitadas
a la atención de la propia unidad central, y
normativas, de información y control gene-
ral para el nivel intermedio y unidades
operativas.

h) La organización de dichas funciones
entre las cuales se pueden citar planifica-
ción, presupuesto, contabilidad, estadística,
personal, abastecimiento, transporte, comu-
nicaciones y archivo, depende de la mag-
nitud y naturaleza de la campaña. Con-
secuentemente, no pueden establecerse
modelos estructurales. Lo esencial es de-
terminar, en cada caso, la manera más
viable y económica de darles cumplimiento,
estructurándolas en unidades específicas o
combinadas, racionalmente distribuidas en
atención a las actividades a cumplir, su
amplitud y volumen. Los responsables de
la función de planificación, estadística y
presupuesto, por ejemplo, dependerán direc-
tamente de la jefatura, y los encargados de
las funciones auxiliares de administración
como abastecimientos, transportes, conta-
bilidad, comunicaciones, del encargado de
la sección administrativa, que, a su vez, es
directamente responsable ante el jefe,
director o superintendente de la campaña.

i) Igual criterio debe aplicarse para la
organización del nivel intermedio, dotándolo
del personal necesario para la realización
de funciones técnicas, así como para la aten-
ción de los servicios administrativos auxilia-
res que faciliten la labor de las unidades
operativas. Un encargado de estos servicios
administrativos, directamente responsable
ante el jefe del nivel intermedio será un
elemento indispensable y relevará a este
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del tiempo que requiere la ejecución de
acciones administrativas rutinarias.

j) Resulta obvio que las unidades opera-
cionales estarán en su composición, distri-
bución y desplazamiento, debidamente
organizadas para la realización de las ac-
ciones sustantivas conforme al plan de
operaciones. Es útil anotar, sin embargo,
la importancia que se debe dar a la realiza-
ción de acciones administrativas auxiliares
tales como pago de salarios, viáticos, abas-
tecimiento de equipo y material, gastos
menudos, etc., cuya rapidez y oportunidad
es a veces determinante para la ejecución
adecuada del trabajo. Los servicios auxi-
liares administrativos tienen que estar or-
ganizados en todos los niveles y no simple-
mente en la unidad central. Debe haber una
descentralización de ellos en armonia con
la descentralización de funciones técnicas,
dentro del mismo concepto de centraliza-
ción normativa y descentralización eje-
cutiva.

k) Señalaremos tres de los aspectos
básicos que hacen viable este sistema: 1)
adecuada provisión de fondos; 2) rápido
desplazamiento de personal, y 3) oportuno
abastecimiento de equipo y materiales.

o En la administración financiera, la unidad
central, encargada de la ejecución del presu-
puesto y del control de los gastos, debe establecer
y cumplir un plan de asignaciones en períodos
regulares al nivel intermedio y unidades opera-
cionales. Al mismo tiempo, debe normar el
procedimiento de justificación de gastos o rendi-
ción de cuentas. Uno de los mecanismos que
mejores resultados ha proporcionado en la
práctica es el conocido como fondo rotatorio.

El nivel intermedio en su caso, debe dentro
del mismo procedimiento, atender a la pro-
visión de fondos a las unidades operacionales (es
claro que el procedimiento material de remnesa
de fondos puede hacerse directamente de la
unidad central a las unidades operacionales con
información al nivel intermedio). Las unidades
operacionales, aparte de las dotaciones regulares,
deben disponer de un pequeño fondo, conocido
como "caja de gastos menores" para la atención

de emergencias y aspectos de urgencia que no
siempre son posibles de prever. El manejo de
este fondo así como su reposición debe estar
clara y concretamente reglamentado.

o En relación al personal, hay que mantener,
en todos los niveles, registros que contengan in-
formaciones sobre períodos de trabajo, licencias,
vacaciones, transferencias, faltas, contratación
y remociones; cuadros de personal y planillas de
pago de sueldos, asignaciones y viáticos; facili-
dades y medios de transporte propios o comer-
ciales para el movimiento de personal; y debe
estar definida la facultad de asignar tareas y
deberes a los trabajadores, disponer cambios o
remociones y aplicar sanciones disciplinarias.

* La unidad central debe formular y cumplir
un plan de provisión de materiales y equipo,
sujeto a revisiones periódicas, de acuerdo a las
necesidades. Debe encargarse de la importa-
ción de equipo y materiales que no se puedan
adquirir localmente, y de las compras que deben
centralizarse para su distribución. Debe dictar
normas para el control de bienes, su manteni-
miento, existencia mínima de suministros y plan
de reposiciones. Contará con un almacén central
para recibir, guardar transitoriamente y dis-
tribuir el equipo y material importado o ad-
quirido, siempre y cuando la entrega no pueda
hacerse directamente del proveedor al con-
sumidor.

El nivel intermedio dispondrá también de
servicios de almacenamiento del equipo y ma-
terial que reciba o adquiera y cumplirá las mis-
mas funciones que el almacén central respecto
a la provisión y reposiciones a las unidades
operativas.

Estas últimas, según sus necesidades, dispon-
drán de puestos móviles de abastecimiento para
atender las exigencias inmediatas. Los pedidos
de reposición deben efectuarse sistemáticamente
y antes de que los materiales se agoten, a fin
de dar tiempo a los niveles proveedores de llenar
los trámites de adquisición, remisión y trans-
porte. A este efecto, deben fijarse para cada
material las cantidades mínimas a tener en
existencia en los puestos de abastecimiento con
el fin de contar con la disponibilidad necesaria
de estos elementos durante todo el período de
operaciones.

* Esta misma organización debe aplicarse a
los demás servicios administrativos y a las
múltiples acciones que tienen que cumplir para
prestar asistencia al desenvolvimiento de las
operaciones técnicas. En transportes, por
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ejemplo, si el plan prevé la organización de
una flota de vehículos, deberán establecerse, de
acuerdo a su número, talleres para el mante-
nimiento preventivo, dotación de repuestos y
reparaciones a nivel intermedio y brigadas
móviles de inspección mecánica, reajustes y
reparaciones menores en las unidades operativas.
En muchos casos y donde existan facilidades
comerciales, será más económico y factible la
utilización de los servicios de empresas particu-
lares en forma contractual.

3. Procedimientos

En el curso de este trabajo nos hemos
referido constantemente a los procedimien-
tos administrativos. Lo hicimos en el
entendido de que ellos son los nervios de
un sistema operativo, es decir, los instru-
mentos de que dispone una organización
cualquiera para lograr una acción dirigida
y coordinada de esfuerzo cooperativo.

Saber cómo han de hacerse las cosas es
tan importante como saber qué ha de
hacerse y para qué. En el desarrollo de los
programas y concretamente en la sucesión
de acciones administrativas de flujo y re-
flujo, el desconocimiento del mecanismo
procesal ocasiona errores y retrasos que
afectan la fluidez de las acciones, proliferan
el papeleo y provocan falsos movimientos.

Así como se elaboran manuales de proce-
dimientos para las actividades técnicas,
consideramos esencial la elaboración, im-
plantación y actualización permanente de
manuales de procedimientos administrati-
vos, simples y claros, para el personal

administrativo y auxiliar, en todos los
niveles.

Es evidente que las normas y la legisla-
ción establecen, por lo general, ciertos
mecanismos de procedimiento, pero no es
menos cierto que no consignan ni deben
hacerlo, el detalle de las acciones rutinarias,
muchas veces circunstanciales y variables.
El manual de procedimientos viene en-
tonces, dentro del sistema legal, a establecer
estos detalles y es mucho más fácil de
entender por los funcionarios encargados
de este tipo de labores y más simple de
modificar.

Sirven también de instrumentos efectivos
para una racionalización y simplificación
de las acciones administrativas así como
para la minimización o supresión de con-
troles puramente formales, cuyo costo sea
evidentemente superior al riesgo.

Se sabe que la parte más tediosa de la
administración es la maraña de procedi-
mientos lentos, confusos y anticuados. Un
manual que contenga disposiciones claras
sobre la marcha de los servicios administra-
tivos auxiliares supera en gran parte este
obstáculo.

El manual o conjunto de instrucciones y
normas para la línea de actividades de cada
servicio administrativo, debe ser de hojas
sueltas, a fin de poder sustituir aquellas que
parcialmente se modifiquen, simplifiquen
o aclaren, para mantenerlo siempre al día,
dentro de la dinámica operacional.
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PLANIFICACION DE UN PROGRAMA
DE CONTROL DE FIEBRE AFTOSA

DR. PARISIO PINEDA AYALA*

Vamos a exponer, en el presente trabajo,
las actividades relacionadas con la ejecución
de un programa de lucha contra la fiebre
aftosa en el Paraguay, iniciadas no hace
mucho tiempo, aun cuando sus primeros
pasos encaminados a tal fin datan de más
atrás. Es precisamente el fruto de la expe-
riencia recogida desde esas gestiones preli-
minares, hasta que culminaron en la adop-
ción de un plan nacional y en la decisión de
llevarlo a ejecución, que presentaremos, en
esta ocasión, con el deseo de ilustrar las
etapas que necesariamente hay que quemar
para llegar a la concreción exitosa y a la
realización misma de un programa sanitario
de este tipo.

Partiendo del supuesto de que en el país
no se ha realizado aún ninguna clase de
esfuerzos serios y ordenados para controlar
la aftosa por parte del Gobierno, salvo las
acciones corrientes de los servicios de sani-
dad animal y las vacunaciones esporádicas
que realizan los productores más progre-
sistas, debemos comenzar por señfalar que
toda planificación encaminada a preparar
un programa de control de la fiebre aftosa,
con probabilidades de ser ejecutado en breve
plazo, se divide en dos fases bien definidas:
1) fase preparatoria, y 2) fase de planea-
miento específico.

*Presidente del Consejo Superior del Servicio
Nacional de Lucha contra la Fiebre Aftosa, Para-
guay.
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I. FASE PREPARATORIA

Durante la misma, se deben examinar
situaciones de diversos órdenes, predomi-
nantes en el país, que pueden ejercer deci-
siva influencia en los etapas siguientes y que
podríamos denominar las precondiciones
existentes que hay que estudiar a fin de
sortear con éxito los posibles obstáculos que
puedan presentarse, y que de no soslayarlos,
ponen a menudo en peligro aun antes de su
nacimiento, la concreción del plan. Por
otro lado, en esta etapa se deben conocer
y agrupar convenientemente todos aquellos
elementos de juicio que permitan deducir
conclusiones valederas para orientar la
factibilidad del programa, y establecer los
lineamientos finales del mismo.

Pasaremos a continuación a enumerar y
comentar los puntos que consideramos de
gran importancia para nuestra exposición.

Posición de la ganadería en la economía del
país

Adquiere mayor importancia el control de
una epizootia del ganado, cuando el sector
pecuario ocupa una posición de relevancia
en la economía del país, ya sea por su
destacada participación en la formación
del producto nacional, o porque representa
un componente de peso de sus exportaciones,
como en el caso del Paraguay, en donde los
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productos de la ganadería, principalmente
bovina, constituyen el 11% del P.N.B.,
ocupando una superficie significativa de
las tierras productivas, y a su vez, forman
el 35% de las exportaciones totales del país.
En otras situaciones, adquiere también
importancia el hecho de que el país sea
deficitario en la producción de carne para
el abastecimiento del consumo interno y
tenga que importarla anualmente para la
alimentación de su población. En estas
condiciones, es de interés primordial pre-
servar la riqueza pecuaria disponible,
tratando de lograr mejores rendimientos,
objetivo alrededor del cual gravita el con-
trol sanitario.

Al analizar este punto conviene evaluar
también la potencialidad de los recursos
naturales dedicados a la producción pecua-
ria, porque es muy distinta la situación
según que dichos recursos admitan aún un
grado mayor de producción o que ya se
exploten al máximo de su capacidad real.

También tiene interés en este orden de
cosas, la consideración de la situación
nutricional de la población del país, en el
sentido de que grandes déficits de proteínas
de origen animal en la dieta alimenticia,
darían más prioridad al cuidado de la
producción de carne y viceversa, aun cuando
en este último caso, otros factores como la
exportación pueden sustituir una aparente
falta de necesidad.

Grado de desarrollo de la ganadería

Es de gran importancia evaluar convenien-
temente, a la luz de indicadores represen-
tativos, el grado de progreso en que se
encuentra la actividad ganadera, ya que la
realización de un programa de control
sanitario como el de la aftosa, requerirá la
disposición de una serie de elementos en
las propias explotaciones, así como también
la buena acogida y comprensión del propio
productor para cooperar libre y decidida-
mente con el programa. Vale la pena de

subrayar la trascendencia de este análisis
prioritario, porque a menudo se prescinde
de la consideración de los aspectos humanos
involucrados en cualquier plan, posible-
mente porque los planificadores somos un
poco perfeccionistas y nos dej amos absorber
por todo aquello que pueda ser expresado
cuantitativa o gráficamente, y descuidamos
los aspectos sociales y humanos, que aun
cuando no se expresen numéricamente, sí es
posible evaluarlos cualitativamente, sobre
la base de entrevistas, reuniones o simple-
mente recurriendo al conocimiento y a la
experiencia de personas estrechamente vin-
culadas a esos sectores. Por eso, quiero
hacer especial mención a la conveniencia y
efectividad de considerar adecuadamente
este aspecto, al mismo tiempo que se trata
de medir el nivel de desarrollo en que se
encuentra la empresa ganadera, mediante
indicadores tales como disposición de las
instalaciones, eficiencia de la organización
de la empresa, conciencia empresarial, crite-
rio progresista o persistencia de las creencias
ancestrales, regularidad y antigüedad de
las prácticas sanitarias o ausencia de las
mismas, especialización racial de la existen-
cia ganadera de las empresas, o subsistencia
de animales criollos o mestizos sin ninguna
selección y otros.

Según nuestra experiencia podemos citar
un procedimiento altamente conveniente,
nos referimos a la participación estrecha
de los productores en todos los aspectos
involucrados en la preparación del pro-
grama desde sus origenes, mediante discu-
siones de los objetivos, examen de la estrate-
gia a seguir en la ejecución del plan, estudio
de las posibles fuentes de financiamiento,
con mayor razón si va a existir alguna
forma de tributación por parte de la gana-
dería, etc. De esta forma, se logra una
paulatina formación de conciencia en los
sectores directivos de las entidades gre-
miales de los ganaderos, al hacerlos sentir
parte integrante de las gestiones que se
realizan en pro de la concreción del plan.
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Al mismo tiempo, este procedimiento
permite al Gobierno recoger valiosas expe-
riencias provenientes de la opinión y crite-
rios de los que van a ser actores del pro-
grama, y es muy posible que ellos contribu-
yan en gran medida a sentar criterios y
métodos idóneos y, sobre todo, aplicables a
la realidad del medio donde se va a actuar.

Papel y grado de organización de los servi-
cios estatales de sanidad, y disponibilidad
de mano de obra especializada

Este es un aspecto por demás importante
que debe ser detenidamente considerado,
pues muchas veces la posición que ocupa el
servicio de sanidad animal dentro de la
estructura administrativa del Estado no
es de significación, en cuyo caso debe
realizarse una intensa acción de convenci-
miento y demostración del interés que tiene
el control sanitario de los animales, a nivel
de las más elevadas jerarquías instituciona-
les. En cambio si dichos servicios sobre-
salen en el contexto administrativo e
institucional del país, y se han llevado a
cabo con éxito empresas importantes en el
campo sanitario, es mucho más fácil obtener
la necesaria atención de las autoridades
para propiciar con seguridades de éxito, la
realización de una lucha sanitaria antiaftosa
u otra cualquiera.

Por otro lado, tiene estrecha vinculación
con este punto, la disponibilidad de personal
médico veterinario dentro del país, para
emprender un programa intensivo de lucha
antiaftosa, pues este tipo de personal es
insustituible en las funciones especificas
que le corresponde. Conviene entonces,
realizar una correcta y realista evaluación
del número de profesionales disponibles,
teniendo en cuenta la actividad que cada
uno realiza en el momento presente, y
determinando la posibilidad de contar con
ellos, y a la vez, obtener información pre-
cisa sobre el número de profesionales que se
graduarán en los años sucesivos. Al mismo

tiempo, merece ser tenido en cuenta el
grado de especialización de dichos profesio-
nales, y el costo que requeriría su eventual
contratación.

Coexistencia de otros programas de bene-
ficio para el sector

Es muy frecuente que, al preparar un
programa, no se preste la debida atención a
otros programas o políticas que se orientan
hacia el mismo sector, y que aun cuando
abarquen campos completamente distintos,
tienen un grado de correlación entre sí y
con cualquier programa nuevo que se desa-
rrolle, pudiendo tener una influencia
decisiva en algunos casos. Así por ejemplo,
si el nivel de disponibilidad de instalaciones
adecuadas para la vacunación en los esta-
blecimientos pecuarios es bajo, el programa
de lucha antiaftosa debe necesariamente
considerar la forma o procedimiento para
lograr que los productores construyan
dichas instalaciones. De existir una política
crediticia que permita al productor obtener
los recursos necesarios a un plazo e interés
convenientes, es seguro que dichas mejoras
serán realizadas con prontitud y aumen-
tarán rápidamente. Al contrario, de no
contar el ganadero con posibilidades de
financiamiento para realizar esas inver-
siones fijas, de nada valdrán las imposi-
ciones, pues el argumento de no tener
recursos es imposible de superar con medi-
das coercitivas. En los casos de existir,
como hemos señalado, créditos para tales
fines, será incluso factible coordinar ade-
cuadamente el programa de control anti-
aftoso con el programa crediticio, para
asignar prioridad a aquellas zonas que
serán sometidas al régimen de vacunación,
y a la vez, se podrá exigir a los productores
que sean clientes de la institución financia-
dora, que cumplan con las obligaciones del
programa antiaftoso.

Otros programas que pueden tener in-
fluencia son los programas de control o
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erradicación de enfermedades del ganado,
los de mejoramiento zootécnico y de pastu-
ras, etc.

Prioridad que se asigne a los problemas de
sanidad en la estrategia de desarrollo del
país

Todos admiten que nuestros países han
adquirido ya plena conciencia de la necesi-
dad de acelerar el desarrollo, a fin de acortar
la brecha que los separa de los países alta-
mente industrializados y poder brindar así
a los pueblos del Continente los beneficios
de la tecnología y de la ciencia que, en otras
partes, ya se hallan al alcance de la
mayoría. También es coincidente el pensa-
miento de nuestros países en cuanto se
refiere a la necesidad de enfrentar la proble-
mática del desarrollo, mediante un sistema
planificado de acción, y como demostración
de este aserto, basta citar el hecho de que
la gran mayoría de los países presentes en
esta reunión tienen en marcha planes de
desarrollo globales y sectoriales, que sirven
de marco para la acción del Gobierno y del
sector privado, y dentro del cual un pro-
grama de control de la fiebre aftosa ocupa
también una casilla, como proyecto especí-
fico.

Es de la mayor importancia que al ha-
cerse la evaluación de los problemas de
desarrollo agropecuario, se determine la
gravedad de los daños ocasionados por la
existencia de enfermedades y plagas del
ganado, y en la definición de la estrategia
del desarrollo del sector, se ubique la lucha
sanitaria a un nivel de primera importancia,
pues de no ser así, los recursos disponibles
para llevar adelante los programas de desa-
rrollo-siempre limitados e insuficientes-
serán asignados a aquellos de mayor priori-
dad, y podría quedar relegado un programa
de control de la fiebre aftosa a un lugar
secundario, y sin financiamiento. Tiene
igualmente interés la prioridad que se
asigne a este tipo de programa, en relación

a las posibilidades de obtener financia-
miento externo; ya que desde un tiempo
atrás, la ayuda financiera externa está
siendo canalizada a través del Comité In-
teramericano de la Alianza para el Progreso
(CIAP) donde anualmente se examina la si-

tuación de los países y se establecen las prio-
ridades para el financiamiento exterior. Tal
es el caso, para citar uno como ejemplo, del
Plan de Lucha Antiaftosa del Paraguay.
Desde los primeros estudios realizados en la
Oficina de Planificación, se ha subrayado
la trascendencia del problema. La primera
estimación de las pérdidas producidas por la
enfermedad la realizó dicho organismo, y
ese fue el punto de partida para despertar
la conciencia de mucha gente sobre la
gravedad del problema. Por esta razón,
en los dos planes de desarrollo que ha
preparado el país hasta 1968, el Programa
de Lucha contra la Fiebre Aftosa figuraba
como uno de los primeros para el desarrollo
ganadero, posición que, aceptada por el
Gobierno, ha sido también ratificada en las
evaluaciones realizadas por el CIAP. Ha
sido gracias a estas sucesivas pruebas de
prioridad e importancia, que el Plan del
Paraguay fue diligentemente considerado
por el Banco Interamericano de Desarrollo,
el que ha brindado todo su esfuerzo para
concretar su contribución financiera ya
totalmente tramitada y en vías de utiliza-
ción. Claro está que a esto contribuyó en
grado sustancial, el interés y la decisión
del Gobierno, que para entonces ya había
creado el organismo autárquico que se en-
cargaría de la ejecución del Plan, designado
sus dirigentes y establecido los recursos
internos que el país aportaría para la ejecu-
ción, que, a su vez, constituía la necesaria
contrapartida del posible crédito externo.

De manera que junto a la toma de con-
ciencia que hay que lograr en las esferas
directivas del país, tiene enorme importan-
cia la ubicación prioritaria que se asigne
al programa en el contexto de los proyectos
de desarrollo, tanto del sector, como de toda
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la economía; y esto además es decisivo para
concretar un posible financiamiento externo,
tan necesario para nuestros paises, a fin de
que puedan llevar a cabo con éxito la lucha
contra la fiebre aftosa.

Todo este conjunto de aspectos más
arriba señalados está involucrado en algo
que, a menudo, los técnicos desatendemos,
o no le damos la debida importancia: la
decisión política. A ella está supeditado el
éxito o fracaso de un plan, y para lograrla
deben los técnicos inicialmente responsables
de la inquietud por un problema sanitario,
llegar con ideas claras, pensamientos defi-
nidos, pruebas concluyentes, hasta las altas
autoridades del Gobierno, para ilustrarlas
sobre el problema. Esta labor, bastante
dificultosa a veces, debe abarcar a muchas
personas, y no limitarse a una o pocas-por
ejemplo únicamente al Ministro del ramo,
que, a menudo, es el único abanderado de
la causa, y que a pesar de sus buenos deseos,
puede no encontrar eco en otras personas
de decisiva influencia. Por ello, es conve-
niente que la labor de convencimiento de las
esferas directivas cubra el más amplio
campo posible. Y aquí conviene decir algo
que debe ser tenido en cuenta: nos referimos
al interés de estudiar bien la situación antes
de propiciar la adopción de una decisión por
parte del Gobierno. Debe tenerse bastante
segura ya una decisión favorable, antes de
solicitar la aprobación del programa. De lo
contrario, es preferible esperar otras oportu-
nidades, antes que exponerse a una decisión
negativa, a una desestimación. No debe
olvidarse que un programa que no se realiza
porque aún no se ha concretado, está en
mejor posición que uno que no se realiza por
haber sido rechazado.

Todo este conjunto de requisitos prima-
rios, bastante heterogéneos en su califica-
ción y características, debe ser satisfactoria-
mente analizado y evaluado en los primeros
momentos de efectuar las gestiones encami-
nadas a la formulación de un programa de
control de la fiebre aftosa. La evaluación

debe ser objetiva, realista, desprovista de
todo optimismo exagerado como así también
de un pesimismo excesivo. A menudo, los
técnicos responsables de la sanidad animal
nos dejamos llevar por las dificultades que,
a cada paso, encontramos para poner en
practica una serie de ideas y acciones, y
pensamos que todo sigue igual, que nada se
puede hacer. Esta posición de aparente
entrega, a veces no permite identificar la
existencia de nuevas situaciones, de condi-
ciones más favorables que las anteriores, de
actitudes diferentes de algunos organismos
o personas frente al mismo problema; y al
no poder detectarlas, no se insiste en las
gestiones dirigidas a proseguir hacia ade-
lante. Por eso, es conveniente que este con-
junto de situaciones que hemos señalado, sea
evaluado racional y objetivamente, de ser
posible por un equipo de personas, entre los
que figuren técnicos, directivos, administra-
tivos, de distintos niveles y de distintas
organizaciones, para que de la apreciación
de todos, que siempre debe ser cualitativa,
se llegue a un análisis objetivo y real de la
situación.

II. PLANEAMIENTO ESPECIFICO

Todo plan consta de dos partes bien de-
finidas: el diagnóstico y el plan mismo.
Aquel es un análisis sereno y profundo de
la situación predominante en el momento de
formular el plan, y este es la determinación
clara y precisa de las acciones a cumplir
para alcanzar los objetivos y las metas pro-
puestas, y modificar la situación predomi-
nante hasta el presente.

A. Diagnóstico

El análisis de la situación en cuanto dice
relación al problema a encarar, en este caso
la fiebre aftosa, es de primordial importan-
cia para una correcta apreciación de los
hechos fundamentales que deben ser tenidos
en cuenta al formular el plan. Entre los as-
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pectos a considerar, sin ser la totalidad, se
pueden citar:

1. Distribución geográfica de la enferme-
dad. Conviene tenar determinadas, en la
medida en que las informaciones disponibles
lo permitan, las áreas o zonas donde se han
comprobado casos de aftosa, el grado de
cobertura geográfica de la misma, determi-
nando las zonas endémicas y las zonas li-
bres, si las hubiere, y otros datos de interés
para aclarar este aspecto. A menudo, no se
dispone de suficiente información estadís-
tica sobre el particular, y una buena manera
de suplirla es recurrir al conocimiento
práctico de ganaderos, médicos veterinarios
que trabajan en el campo privado, autorida-
des regionales, y otras personas de expe-
riencia en el sector ganadero.

2. Periodicidad y persistencia de brotes.
Es importante, a los efectos de conocer la
forma de presentación de la epizootia,
identificar la periodicidad o frecuencia con
que aparecen los brotes, por zonas, y si
muestran regularidad a través de varios
años, o son esporádicos. Junto a estos da-
tos, es del mayor interés conocer los tipos
y subtipos de virus actuantes en el campo,
especificando si hay un solo tipo, o coexisten
más de uno, y si en el tiempo ha habido pre-
dominancia de alguno de ellos. A menudo,
estos datos son escasos, por el mismo hecho
de no haberse estudiado a fondo el pro-
blema, pero en lo posible se debe apelar a
todo el conocimiento disponible.

3. Clima, topografía e hidrografía. Los
datos sobre las características climáticas del
país, dividido en zonas ecológicas, tienen
especial interés para la formulación del plan
pues la ocurrencia de lluvias, fríos o calores
intensos, son elementos de orientación para
el establecimiento de períodos de vacuna-
ción, levantamientos censales, etc. Igual-
mente, el conocimiento preciso de la hidro-
grafía y la topografía del país ayudará en
forma determinante a definir y establecer
zonas o áreas de lucha. Un río o una cordi-

llera es un limite natural importante para
detener el avance de una onda aftósica; y
al fijarse limites para un área de combate,
deben considerarse adecuadamente estas
ventajas que ofrece la geografía del país.
Estos datos también servirán para definir
los medios de transporte que han de ser
utilizados en la campaña, atendiendo a la
mayor facilidad de acceso a determinadas
zonas y la vía más adecuada para ello.

4. Infraestructura del transporte. Debe
conocerse con exactitud los medios y vías de
comunicación existentes en el país. Estos
datos se tendrán en acenta para fijar zonas
de lucha, para ubicar los centros de opera-
ción, de control y en fin, para prever otras
necesidades de la ejecución del programa.
En este sentido, conviene diferenciar: a)
Caminos: con especificación por zonas de
su recorrido, tipo, período de utilización,
clase de vehículo requerido para el despla-
zamiento; b) Ríos navegables: recorrido,
tipo de embarcaciones requeridas; c) Fe-
rrocarriles: recorrido, frecuencia de viajes,
costos; d) Pistas de aviación: vuelos in-
ternos, frecuencia, regularidad y costos.

5. Medios de comunicación. La campalia
de lucha contra la fiebre aftosa es un pro-
grama caracterizado por un gran despliegue
de personal humano, que debe estar en cons-
tante movimiento, y que debe tener un
permanente contacto entre sí y con los ni-
veles superiores e inferiores de organización.
Para que esto sea posible, conviene analizar
y estudiar detenidamente los medios de co-
municación existentes dentro del país, de
lugares a lugares definidos, para que en la
fase ejecutiva se prevengan adecuadamente
las necesidades y requerimientos para este
fin. Conviene conocer con precisión los
servicios de: a) teléfonos, b) telégrafos,
c) radios y d) postales.

6. Producción pecuaria y faena. Como
base para el estudio económico del plan, y
con el propósito de subrayar la importancia
que tendrían para la economía del país los
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resultados de un programa de control de
aftosa, es necesario disponer y clasificar los
datos relacionados con los aspectos macro
y microeconómicos de la economía gana-
dera. No debemos olvidar que estamos en-
vueltos en un proceso de desarrollo, y dentro
de este, lo que realmente pesa como argu-
mento para una consideración prioritaria,
son las ventajas económicas que aportaría o
en su defecto, que se trate de una acción de
amplia repercusión social. Por eso, conviene
disponer de la totalidad de los datos que
hacen relación a: a) producción bruta total
y producto bruto interno; b) volumen y
valor de la producción anual de ganado
bovino, ovino, porcino y caprino; c) im-
portaciones y exportaciones de productos
pecuarios; d) faena total y por zonas o
localidades, peso vivo promedio de animales
faenados, por sexo y clase de animales; e)
tasa de extracción, tasa de eficiencia repro-
ductiva o de procreación; tasa de faena;
tasa de mortandad por causas determinadas,
y f) edad media de los animales en el
momento de su venta.

7. Tránsito y concentración de animales.
A los efectos de planificar un adecuado sis-
tema de vacunación y establecer métodos y
lugares para el control del tránsito de ani-
males, es de primera importancia conocer
los principales mercados hacia donde fluye
el ganado desde las zonas de producción, la
época o épocas en que se intensifica la venta,
los mercados de hacienda, la localización de
las industrias de la carne, las ferias y expo-
siciones que se realizan, y todo cuanto tenga
relación con el movimiento y concentración
de animales. Los datos anteriores pueden
trasladarse a un mapa, donde se indiquen
con flechas el sentido del movimiento de
animales y los lugares de origen y destino.

8. Producción, importación y exportación
de vacunas. La campaña de lucha contra la
fiebre aftosa descansa fundamentalmente
sobre un sistema de vacunación periódica,
obligatoria y controlada. De ahí que cono-

cer con precisión la situación en que se en-
cuentra el país en cuanto a producción de
vacuna, sea de trascendencia. Deben indi-
vidualizarse los laboratorios, su localiza-
ción, su volumen fabril, el tipo de técnica
utilizado, y sus planes de ampliación si los
tuviere. De no producirse vacuna en el país,
debe estudiarse detenidamente la probable
fuente de aprovisionamiento, las ventajas y
desventajas que cada una reportaría, y si
existen saldos exportables en los países ve-
cinos. En esto puede jugar un papel impor-
tante el costo que tendría la vacuna obte-
nida en esas condiciones. Y finalmente, los
saldos exportables si hubiere exceso de pro-
ducción en el país a los efectos de prever las
posibles consecuencias de esa situación.

Además pueden existir otros aspectos que
deben considerarse en esta parte del diag-
nóstico. Muchas veces la situación particu-
lar de cada país determina la necesidad de
estudiar otros factores. En el esbozo aquí
presentado, se ha tratado solamente de se-
fialar aquellos puntos que a la luz de nuestra
experiencia pueden tener importancia para
la buena formulación de un programa.

Interesa apuntar también, en este mo-
mento, que es muy conveniente que el diag-
nóstico sea efectuado por personas muy co-
nocedoras de la realidad, ya que a menudo
debe recurrirse al conocimiento práctico de
las gentes, para suplir la escasez o ausencia
de informaciones escritas y ordenadas. En
caso de que el trabajo tenga que realizarse
por una firma extranjera, es procedente exi-
girle que haga participar en el mismo a
técnicos nacionales. Y aquí vamos a refe-
rirnos a una experiencia nuestra que puede
ser ilustrativa sobre este punto. El primer
trabajo de diagnóstico y formulación del
plan del Paraguay, fue elaborado por un
grupo de técnicos nacionales. Posterior-
mente, se ha recurrido a una firma consul-
tora extranjera, para preparar el proyecto
definitivo, a fin de poder someterlo a los
organismos de financiamiento exterior. El
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trabajo de esta firma consultora se basó
casi en su totalidad en el ya realizado en el
país y poco es lo que pudo agregarle. Por
otra parte, algunas previsiones del plan,
trasladadas a la práctica, resultaron inco-
rrectas, lo que se explica por el desconoci-
miento del medio donde se iba a actuar.

B. Formulación del plan

Uno de los primeros requisitos que debe
llenar un plan es que sea conereto, claro,
objetivo y realista. A la luz de estos pará-
metros, trataremos de precisar los aspectos
que deben ser tenidos en cuenta al elaborar
un plan de lucha contra la fiebre aftosa.

1. Objetivos. Conviene definir los obje-
tivos globales y de largo plazo, y luego es-
pecificar los objetivos coneretos y de corto
plazo. Un objetivo de este último tipo
puede ser "controlar la fiebre aftosa en todo
el territorio nacional", o "en determinadas
áreas". Del primer tipo sería "erradicar
totalmente la fiebre aftosa de todo el país
y declararlo libre del mal".

2. Metas. El establecimiento de metas es
de gran importancia en un programa o plan.
No debemos olvidar que la acción humana
necesita siempre de puntos de convergencia
para mantener un ritmo y una constancia
beneficiosos. En este caso hay que fijar
metas precisas, que serán los puertos adonde
deban arribar las naves de todo el conjunto
de personas y organización embarcados en
la realización del programa. Las metas pue-
den ser: tasas de infección a que se quiere
reducir la incidencia de la aftosa, tasas de
vacunación a alcanzar en todo el país y por
zonas y de ser posible metas de tipo eco-
nómico, expresadas en volúmenes de pro-
ducción que podrán alcanzarse gracias al
programa, monto del aumento de exporta-
ción que se lograría mediante su ejecución,
etc. Entendemos que este último tipo de
metas es atractivo para muchas personas,
especialmente para los responsables del fi-
nanciamiento, que quieren ver frente a la

inversión de los recursos la contrapartida de
los beneficios, expresados en valores mone-
tarios. Sabemos que es bastante difícil ha-
cerlo, pero de ser posible, sería muy pro-
vechoso para el programa.

3. Etapas del programa: Las grandes
etapas que comprende un programa de
lucha contra la fiebre aftosa son: 1) con-
trol de la enfermedad (que puede ser total
o parcial) y 2) erradicación.

Dentro de la fase de control, conviene
definir etapas en función de los siguientes
criterios: a) avances del programa en sen-
tido geográfico (zonas o regiones que se
incorporarán sucesivamente al programa),
y b) metas a cubrir por períodos de tiempo
determinados (anual, bienal o más tiempo).

Es de gran importancia que las etapas que
definan un programa coincidan en tiempo y
cobertura geográfica, con los momentos pre-
vistos para realizar una evaluación total del
mismo. De esa manera, los resultados de la
evaluación reflejarán el cumplimiento o no
de las metas fijadas para dicha etapa, y a
su vez, los datos elaborados al cumplir la
etapa respectiva serán de gran utilidad
para la evaluación.

4. Métodos de operación. Al preparar un
programa destinado al control de la fiebre
aftosa, que se caracteriza por un gran des-
pliegue de recursos humanos y una gran
movilidad de los mismos, conviene determi-
nar con claridad, cuáles van a ser los instru-
mentos de ejecución que se utilizarán para
concretar en hechos positivos los propósitos
que definen y orientan la acción.

La correcta fijación de los medios y méto-
dos de operación pueden ser determinantes
para el éxito del programa. Una mala apre-
ciación de los mismos podría conducir al
fracaso y esto, en una lucha sanitaria, equi-
vale incluso a agravar el problema. O bien,
obligará a los responsables de la dirección
y ejecución a reformular el plan, con el
riesgo de desmoronar todo el planeamiento
de conjunto y la dificultad de realizarlo.
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Los principales instrumentos de ejecución
son:

a) Vacunación obligatoria, sistemática, perió-
dica y controlada del ganado susceptible. El
primer requisito que debe llenar la fase de
vacunación es su obligatoriedad. El acto de
vacunar debe estar fundamentalmente a cargo
del propio productor y significa trabajo, gasto
y molestias. Por ello, debe contarse con leyes
precisas que la respalden y arbitre los procedi-
mientos necesarios para hacerla cumplir. En
este punto, deberá definirse claramente la espe-
cie de ganado que será sometida a la vacunación
obligatoria, que está en función directa de la
composición numérica de la ganadería del país.
En el caso paraguayo, este requisito afecta sola-
mente al ganado bovino, pues constituye la gran
mayoría de la riqueza pecuaria, y a su vez, la
que representa el mayor valor económico para
el país. También debe establecerse la edad a
partir de la cual el ganado debe ser sometido a
vacunación. Es indispensable imponer, desde un
principio, la necesidad de vacunar la totalidad
del ganado existente, aun cuando se admita que
en las primeras fases del proceso de vacunación
es sumamente difícil alcanzar esta meta. En el
Paraguay hemos adoptado este temperamento,
lo que nos ha permitido alcanzar en la primera
vacunación, una tasa superior al 90%, y en la
segunda, llegar al 96% de animales vacunados.

Los períodos de vacunación obligatoria deben
estar perfectamente establecidos, y estarán en
relación directa con el tiempo de inmunidad
provocado por la vacuna que se utilice. En
nuestro país, dicho período es de 4 meses, y
las fechas de vigencia de la inmunidad han sido
determinadas por el organismo ejecutor, por
zonas, atendiendo a las condiciones particulares
del medio, como son: clima, períodos de pari-
ción, destetes y comercialización del ganado.

Otro aspecto importante que debe tenerse en
cuenta respecto a la vacunación es su control.
Es posible que en los comienzos de la campaña
haya algunos propietarios que no conozcan ade-
cuadamente los métodos y cuidados a observar
en la tarea de vacunación o que se muestren
remisos a su realización. En ambos casos, la
asistencia de los técnicos del organismo ejecutor
contribuirá positivamente a evitar vacunaciones
mal realizadas, enseñando a los productores la
técnica correcta, como asimismo obligará a los
segundos a proceder a la vacunación. En la
campaña de lucha de Paraguay se fiscaliza la
vacunación en relación a todos los propietarios
que posean más de 100 cabezas, por personal

médico veterinario y paratécnicos, y ha sido muy
satisfactorio observar la aceptación y utilidad
que ha tenido esta práctica, ya que ha mejorado
notablemente los cuidados a tener tanto en el
manejo y conservación de la vacuna, como en
la esterilización del instrumental y en la apli-
cación misma. Para la vacunación de animales
pertenecientes a pequeños propietarios de las
áreas suburbanas y agrícolas, se ha establecido
un sistema de vacunación a cargo de personal
adiestrado por el Servicio, seleccionado entre
los habitantes de cada comunidad, y que luego
de haber aprobado el cursillo teórico-práctico,
es autorizado a realizar la vacunación en un área
determinada, siendo asimismo responsable de
recoger y traer los datos, frascos y facturas de
vacuna para el registro correspondiente. Con
este método se ha superado el inconveniente de
la falta de práctica de vacunación que tiene el
pequeño propietario, y ha permitido alcanzar
porcentajes muy altos en la inmunización perió-
dica de sus animales.

b) Control de vacuna nacional e importada.
Conocer la calidad y eficacia de la vacuna es de
vital importancia para la realización de una
campaña antiaftosa. Sabemos que la técnica de
producción de vacuna, aun correctamente apli-
cada, puede generar productos diferentes en
cada partida; sabemos también que los métodos
de control conocidos y aplicados son de elevado
costo, lo que hace muy difícil su aplicación por
los laboratorios productores, siendo en conse-
cuencia el Estado quien debe tomarla a su cargo
y finalmente sabemos también que los labora-
torios productores son empresas privadas que
deben alcanzar beneficios de modo que se hace
relativo el rigor técnico que puedan mantener.
Por las consideraciones anteriores es básico y
fundamental que el Estado cuente con un labora-
torio oficial de referencia donde se determine
la inocuidad y eficacia de la vacuna que va ser
librada para su uso en la campaña. Este control
debe estar debidamente respaldado por disposi-
ciones legales, para evitar apreciaciones per-
sonales de los técnicos encargados del labora-
torio oficial, y debe ser riguroso e inflexible, pues
el daño que puede causar a una campaña una
mala vacuna es inmenso.

Aparte del tipo de control señalado, debe
existir también todo un sistema de estricta
vigilancia del movimiento de vacuna, de su
conservación, y transporte, desde su salida del
laboratorio productor, hasta el momento de
aplicación en el animal. Debe también dis-
ponerse de medios legales efectivos para la
incautación y decomiso de cualquier partida que
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se sospeche que ha sido mal conservada, en
cualquier fase de su comercialización.

e) Control dc focos e investigacióu epizootio-
lógica permanente. Cuando se pone en movi-
miento el proceso de vacunación masiva, aparece-
rán en los primeros tiempos focos de aftosa en
las áreas sometidas a vacunación. Es de pri-
mordial importancia tener claramente estable-
cidas las medidas que habrá de adoptar, en
estos casos, el organismo ejecutor. Deben
combinarse medidas de desinfección, aislamiento
de animales enfermos o que estén en contacto
con ellos, interdicción de áreas, revacunación
perifocal y prohibic.ón del tránsito de animales
susceptibles por los lugares infectados. Aparte
de ellas es preciso conocer rápidamente el tipo
de virus actuante, para en caso necesario, pro-
ceder a fabricar vacuna a partir del mismo, y
aplicarla a los animales que pueden contraer
infección en el área del foco.

Por otro lado, es necesario reconocer todos
los focos que se presenten en el país, para
conocer con precisión la distribución geográfica
de los virus actuantes, que será factor valioso
para la elaboración de la. vacuna. La tipifica-
ción permanente de los casos presentados es
un elemento de importancia para la buena
orientación de la campaña.

d) Control del tránsito de animales y centros
de concentración. Una vez establecido el sistema
de vacunación deberá paralelamente disponerse
que es obligatoriu que todo animal, al ser trasla-
dado de un lugar a otro, esté vacunado y que la
vacunación se encuentre debidamente compro-
bada mediante un documento expedido por el
organismo ejecutor. De esta forma se asegura
que los animales en tránsito no diseminan el
virus aftoso, por estar afectados, o porque al no
estar vacunados, pueden contraer la enfermedad
durante su traslado. Además es necesario que
se establezcan puestos de control de ese tránsito,
ya que ninguna medida de este tipo es efectiva
cuando no se fiscaliza su cumplimiento. Igual-
mente, deben adoptarse medidas encaminadas a
exigir la inmunización de los animales que deban
concurrir a exposiciones, ferias, mercados de
hacienda, remates y cualquier otra forma de
agrupamiento.

Junto a las disposiciones que impongan dichas
medidas, debe sefñalarse en la legislación las
sanciones que serán aplicadas a los infractores,
ya que de no procederse así, no tendrían efecti-
vidad. El temor a las sanciones, principalmente
multas, es un buen motivo para que se cumplan
las normas vigentes.

e) Control de frontera. Una medida de
primera importancia para una buena campaña
antiaftosa es el control en la frontera del país,
del movimiento de animales susceptibles a
través de la misma. Deben establecerse medidas
rigurosas para el tránsito de animales por la
frontera, tales como la exigencia de tener ade-
cuada documentación sanitaria, probatoria de
haber sido vacunados contra la aftosa, la ins-
pección directa de todos los animales que ingre-
san, y la desinfección en el punto de entrada
de los medios de transporte utilizados. Si el
país limítrofe tiene en marcha un programa de
lucha, conviene coordinar con el mismo las
medidas que se han de adoptar, y comprome-
terse mutuamente a su cumplimiento. Los
co.nvenios bilaterales y los acuerdos de frontera
son instrumentos positivos de primer orden
para dar efectividad y vigencia a estas medidas.

f) Aplicación de medidas sanitarias estrictas.
El conjunto de medidas sanitarias, tanto las de
prevención como las de eliminación de una
posible presencia del virus, debe ser suficiente-
mente efectivo como para garantizar la deten-
ción de la difusión de la enfermedad y su even-
tual reducción. En este sentido, un programa
puede apenas sefñalar cuáles serán esas medidas,
pero en el momento de la ejecución han de
establecerse con claridad y precisión las acciones
que han de aplicarse en cada caso. Conviene
dejar establecido el principio de que s.empre
será más conveniente y provechoso extremar y
exagerar los cuidados sanitarios, que pecar por
escasez. Conociendo la gran facilidad de propa-
gación del virus aftoso y las variadas formas en
que puede ser trasladado de un lugar a otro,
deben adoptarse todas las precauciones y ac-
ciones positivas requeridas en cada caso y
oportunidad.

El disponer de buenos equipos de desinfección,
de sustancias desinfectantes de diversos tipos
y en cantidad suficiente, y de personal entre-
nado en estas actividades es el complemento
indispensable de una acción rápida y efectiva.

5. Planeamiento geográfico de la opera-

ción. Las características geográficas del país

darán las bases para establecer la forma en
que ha de desarrollarse la campañfla. Es
correcto afirmar que es muy difícil que se

pueda abarcar de entrada toda la extensión
territorial, aun cuando esta sea pequeñfa y
uniforme. Factores tales como recursos fi-
nancieros, humanos, y a menudo experien-
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cia, son de por sí limitantes para la co-
bertura total. Por ello conviene establecer,
atendiendo a las disponibilidades de esos
recursos, áreas o zonas de lucha, y fijar con
claridad la forma y tiempo en que se irán
incorporando sucesivamente al régimen de
la campaña.

a) Zonas de lucha. Para la fijación de estas,
debe tenerse presente en primer lugar, la divi-
sión política del país, y luego, los accidentes
geográficos tales como ríos, cordilleras, selvas,
arroyos a fin de precisar los límites de cada zona,
pues no debe olvidarse que un río es un límite
muy apropiado para evitar la difusión de la
enfermedad, tanto hacia dentro como hacia
afuera de la zona limitada. Igual cosa ocurre
con los otros elementos citados.

Seguidamente, debe tomarse en consideración
la red vial existente, teniendo en cuenta que
todas las localidades y áreas comprendidas en
una zona deben tener acceso por dentro de ella,
ya que las unidades operativas deben estable-
cerse en el interior de la misma.

También tiene importancia el conocimiento
previo de la densidad de población de cada zona,
para medir convenientemente la necesidad de
personal que ha de operar con eficiencia en ella,
pues a menudo las limitaciones de tipo presu-
puestario e incluso de personal calificado, pue-
den afectar la buena cobertura de una zona
determinada, donde el número de propietarios
sea elevado. Interesa desde luego también cono-
cer y considerar la densidad de ganado de cada
zona, y la forma en que está distribuido en
cuanto al tamaño de los hatos, es decir la
estructura productiva de acuerdo al número de
animales por propietarios, ya que hay mucha
diferencia entre una zona donde existen estable-
cimientos mayores, con pocos propietarios de
pequeñas cantidades de animales, y otra donde
el mayor número de propietarios son po-
seedores de pocos animales, existiendo relativa-
mente un reducido número de establecimientos
mayores, o frente a un área donde coexisten
ambos tipos de organización productiva.

La existencia de centros poblados donde se
puedan instalar los servicios operativos, con
facilidades de comunicación y se pueda disponer
de servicios básicos, es un elemento a tomar en
cuenta al fijar la zona de lucha.

Finalmente debemos hacer hincapié en el
hecho de que es en forma preliminar que esta-
mos estableciendo zonas de lucha, ya que en
definitiva, será en el momento de la ejecución

del programa, y cuando se recojan en el terreno
datos que sirvan para comprobar la convenien-
cia o no de mantener lo inicialmente definido,
cuando se han de fijar definitivamente las zonas
en que se ha de dividir el país para llevar a
cabo el programa. Conviene dejar sentado este
criterio, porque la rigidez del planeamiento
podría obligar al organismo ejecutor a realizar
el programa en condiciones no satisfactorias.

b) Organización del servicio. Después de de-
finir las zonas o áreas de lucha, la cronología en
que serán incorporadas a la lucha antiaftosa, y
de colectar los datos básicos de que se dispone
sobre extensión, densidad ganadera, acceso, etc.,
llega el momento de especificar, para cada zona,
la forma en que se organizará el servicio encar-
gado de la ejecución, ya que esto es de enorme
importancia para calcular posteriormente costos
y presupuestos de operación y equipo.

Deberán fijarse entonces, dentro de la super-
ficie comprendida por la zona, las siguientes
dependencias operativas: jefatura de zona;
regionales veterinarias; delegaciones o centros
de inspección; puestos de control de tránsito;
puestos oficiales de vacunación, y puestos de
desinfección.

Al establecer estas unidades, deberán delimi-
tarse las áreas o distritos que estarán bajo la
jurisdicción de cada una de ellas, y definirse la
línea de dependencia que las unirá jerárquica-
mente. Debemos dejar aclarado que el tipo de
organización a establecerse dependerá de la
experiencia administrativa de cada país y del
modelo de organización que se adopte en el
organismo ejecutor.

6. Organismo ejecutor. La determinación
de las responsabilidades ejecutivas del pro-
grama es parte fundamental de su planifi-
cación. En definitiva la asignación de la
responsabilidad de la ejecución del pro-
grama estará a cargo del Gobierno, pero
es deber del planificador fijar los requisitos
que debe reunir el organismo, para que sea
viable la puesta en marcha del plan.

La experiencia que existe en este sentido
en nuestros países indica que el organismo
ejecutor debe reunir ciertas características
fundamentales, dadas las peculiaridades de
este tipo de programa. En primer lugar,
debe ocupar un nivel de dependencia admi-
nistrativo suficientemente elevado, para que
las decisiones que tengan que adoptar je-
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rarquías superiores no se pierdan en un
largo y costoso trámite burocrático. Esto es
por demás importante, ya que la caracterís-
tica principal del programa debe ser la agi-
lidad y rapidez de la acción. Se considera
que es una posición institucional adecuada,
la de constituir un organismo autárquico,
dependiente directamente del gabinete mi-
nisterial, y con suficientes atribuciones y
facultades para tomar la mayoría de las
decisiones ejecutivas, y al que le sea rela-
tivamente fácil requerir decisiones del más
alto nivel. En el Paraguay, el organismo
ejecutor de la Campaña es un ente au-
tarquico, con personería jurídica, que ha
sido específicamente creado por una Ley,
que se le asigna amplias facultades de deci-
sión en los aspectos de su competencia. De-
pende del Poder Ejecutivo, a través del
Ministerio de Agricultura y Ganadería.

Además, ha de fijarse de una manera
clara la responsabilidad de dirección. Con-
viene señalar en este punto que la ley de-
berá establecer los requisitos que ha de
reunir la persona que ocupe la dirección
(edad mínima, profesión, preferentemente
médico veterinario, dedicación exclusiva) y
las funciones y responsabilidades a que
estará sujeto.

Un aspecto de gran importancia que se ha
de tener en cuenta en la estructuración del
órgano ejecutivo es dotarlo de una adecuada
descentralización para la acción. A modo de
ejemplo, sería beneficioso establecer cuatro
dependencias a nivel de direcciones, que
serían, a nuestro juicio: 1) servicio de
campo, 2) servicio de laboratorio, 3) servicio
administrativo y financiero y 4) servicio de
apoyo (divulgación, estadística, biblioteca,
etc.).

Servicio de campo. Constituye la estructura
operativa del programa. Deberá contar a nivel
central con un servicio administrativo adecuado
para el gran movimiento de directivas, datos,
informaciones, que debe realizar un intercambio
entre las organizaciones de campo y este servicio.
Convendría también disponer de supervisores
técnicos, que vigilen y orienten la ejecución de

las acciones en las diversas zonas de operación.
A nivel de una zona de lucha, debe establecerse
la responsabilidad de su jefatura, y de los
inspectores veterinarios, así como de los niveles
inferiores de ejecución.

Servicio de laboratorio. Ha de ser una
dependencia de primer orden la que se encargue
del control de la vacuna antiaftosa así como de
la investigación epizootiológica y tipificación de
virus de campo. El laboratorio debe contar con
una estructura ágil, con clara definición de los
niveles de decisión y con suficiente autoridad
de los especialistas en sus respectivos campos.
Es imprescindible también que tenga un servicio
administrativo adecuado, ya que es bien grande
el movimiento de papeles, materiales y elemen-
tos que debe realizarse en esta dependencia.

Servicio administrativo y financiero. La prin-
cipal característica que debe tener este servicio
es una gran agilidad y rapidez en la toma de
decisiones y la concreción de las mismas. Un
adecuado sistema de planeamiento previo, donde
se contemplen las previsiones requeridas por
la rama ejecutiva del servicio, mediante acumu-
lación de existencias, así como también un régi-
men de control de la ejecución y una contabilidad
moderna, son los requisitos principales que debe
llenar esta rama de la organización ejecutiva.

Servicio de apoyo. En esta línea de organi-
zación se cuentan unidades muy importantes
como la dependencia encargada de recoger, tra-
mitar y elaborar los datos que produce la eje-
cucion del programa, y que servirán para dar a
conocer resultados y evaluar la marcha del plan.
La unidad estadística, que debe contar con
especialistas capaces en campos tales como
muestreo, censo, encuestas, tabulación mecánica,
compilación y publicación de datos y análisis
estadístico.

Otra unidad de importancia es la encargada de
la divulgación, prensa y educación para la salud;
a través de la cual se han de realizar la necesaria
publicidad y la transmisión de informaciones a
los beneficiarios del programa, en tiempo e
intensidad adecuados para alcanzar el efecto
deseado. Esta unidad debe cubrir los campos
de: radio, televisión, prensa, publicaciones, cinc,
y material didáctico para los veterinarios de
campo y productores rurales. Un elemento de
gran valor en la ejecución de una campaña, es
la información y educación a través de la radio.
Nuestra experiencia nos ha demostrado que en
las áreas rurales la información permanente por
medio de las emisoras locales, permite empren-
der cualquier acción en determinadas zonas o
áreas, lo que bien complementado con material
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ilustrativo de fácil comprensión y ameno, pro-
duce una gran labor de sensibilización y predis-
posición de la población en favor del programa.

Hemos tratado de comentar algunos as-
pectos que hacen relación al organismo eje-
cutor, pero entendemos que en cada país
deben escogerse aquellas estructuras que
dadas las particulares condiciones del
mismo, sean las más apropiadas. Si lo
expuesto puede servir de ejemplo, ya esta-
mos satisfechos, pues ese ha sido el propó-
sito de la descripción presentada.

7. Legislación. Todo programa de lucha
antiaftosa debe apoyarse en la Ley. Este
principio es ineludible porque las acciones
envueltas en un plan de este tipo suponen
su cumplimiento por toda la colectividad, y
cuando se instituyen obligaciones colectivas,
deben estar protegidas por la Ley. De no
ser así, podrían crease situaciones enojosas
entre los particulares y los responsables del
plan, e incluso llegarse a molestos litigios
judiciales, que son muy perniciosos para un
correcto avance del programa.

Para esto, los planificadores deben revisar
y evaluar adecuadamente toda la legislación
sanitaria existente y luego definir la necesi-
dad o no de nuevas leyes. De ser necesario,
conviene preparar el proyecto con anticipa-
ción, e incluir en él todos los aspectos re-
queridos para establecer la obligatoriedad y
cumplimiento de medidas de tipo colectivo,
junto a una precisa definición de las res-
ponsabilidades en que se incurriría de no
cumplir la ley y de las sanciones aplicables
a los infractores. Será conveniente igual-
mente que la ley regule con adecuado grado
de detalle, todos aquellos aspectos sobre los
que descansa la ejecución de una campafia,
como son: vacunación obligatoria de de-
terminada especie, responsabilidad y fa-
cultad del servicio ejecutor para interferir,
detener y sanitar animales en tránsito; para
interdicción de áreas infectadas, para pro-
hibición de ingreso de animales a ciertas
zonas si no llenan los requisitos establecidos,
de decomiso de vacunas cuando estas no

reúnen los requisitos que aseguran su cali-
dad y eficacia, etc. Y finalmente, es conve-
niente que la ley respectiva establezca la
jurisdicción judicial donde se juzgarán liti-
gios surgidos de su aplicación, y determine
la facultad de reglamentación para aquellos
casos que requieran ampliación o aclara-
ción. La Ley promulgada en el Paraguay,
No. 1.267, puede considerarse como un mo-
delo por las disposiciones que ha sido nece-
sario incorporar a ella, en el caso de nuestro
país.

8. Vacunas. Definida la demanda global
anual y temporal de vacuna, que estará en
concordancia con el plan de vacunación es-
tablecido, debe estudiarse la posible fuente
de suministro. En el caso de producirse
vacuna en el país, debe analizarse su volu-
men actual, y compararlo con la demanda
estimada. Estudiado este aspecto y estable-
cidos los pasos a seguir para asegurar un
abastecimiento normal del producto, deben
preverse las medidas de control que han de
adoptarse para garantizar el uso de una
buena vacuna. Para ello, el laboratorio ofi-
cial de referencia debe contar con todos los
elementos indispensables para realizar una
buena inspección.

También conviene estudiar el régimen de
distribución requerido para un buen abaste-
cimiento de las zonas de lucha, en los perío-
dos de vacunación obligatoria. No debe
olvidarse que la característica del abasteci-
miento será el envío masivo de grandes
cantidades en un corto período de tiempo.
En este aspecto, es útil prever una buena
red de distribuidores situados en las pro-
pias comunidades rurales, ya que deberán
siempre preferirse estos, por ser estables,
frente a los distribuidores ambulantes, que
aunque garanticen un mejor expendio, no
dan garantía de continuidad.

Y finalmente, en el caso de no haber sufi-
ciente producción en el país, debe estudiarse
con sunmo cuidado, la probable fuente de
vacuna, la seguridad de su obtención, la
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conveniencia de realizar una campaña con
vacuna importada, y las garantías necesa-
rias en cuanto a calidad y eficacia del
producto. El caso del Paraguay es represen-
tativo. La vacuna que se utiliza en la cam-
paña es de origen importado y viene certi-
ficada por el organismo oficial de control del
país donde se elabora; luego, a partir de su
ingreso, está bajo la vigilancia del Servicio
de Lucha Antiaftosa en cuanto se refiere a
su conservación, expendio y transporte.

9. Costos y financiamiento. Un capítulo
de vital importancia para un programa de
control de la aftosa es el relativo a los as-
pectos financieros del mismo, que abarcan
de un lado la posibilidad de obtener los re-
cursos para su realización, cuanto se rela-
ciona con la preparación de un correcto
presupuesto, base a su vez de una buena
ejecución.

Por ello, conviene partir del principio de
que primero hay que fijar el presupuesto de
un programa, cuantificando en cifras las
necesidades visibles, y luego estudiar la
forma de su financiamiento. No debe caerse
en la práctica corriente de estimar costos en
función de una cantidad global ya conocida,
pues se corre el gran riesgo de prever parti-
das insuficientes que luego dificultarán la
buena realización del programa.

Costo. Para determinar el costo del programa,
deberá elaborarse un buen presupuesto, y nada
mejor para ello que seguir la técnica presupues-
taria conocida en nuestros países. Conviene
trabajar a base de módulos de costo, es decir,
utilizando unidades monetarias predeterminadas
para calcular los montos de ciertos rubros, como
son: costo mensual de mantenimiento de un
vehículo, gastos de traslado y hospedaje de un
técnico de campo por mes, etc. De esta forma
se llegará a cálculos bastante aproximados, y
cuando haya que hacer ajustes, será fácil
agregar cantidades al correspondiente módulo
o sustraerlas.

El presupuesto debe ser por años y para todo
el período de duración del programa. Conviene

separar los rubros que constituyen inversiones
de aquellos que significan gastos de consumo.
Un esquema de presupuesto apropiado para
este tipo de programa se presenta en el Anexo 1.

Financiamiento. La forma de obtener los
recursos financieros para realizar el programa
es un aspecto de lo más difícil en la etapa de
planificación. Por eso suele verse a menudo
que un plan tiene definidos sus costos, pero nada
dice de su finánciamiento. Este plan no está
completo. Para estructurar un buen sistema de
financiamiento del plan, debe comenzarse por
consultar a los organismos estatales compe-
tentes, sobre las probables fuentes de recursos,
habida cuenta de que serán nuevos recursos
o sea, fondos aún no asignados, los que se han
de uestiunar a este fin. Pueden surgir varias
alternativas, como son: a) que se financie en
su totalidad con recursos del presupuesto gene-
ral de gastos del Estado, b) que se cree una
nueva fuente de financiamiento, como puede
ser un impuesto a la ganadería, c) que provenga
de ambas fuentes, y d) que se tenga el propósito
de recurrir al financiamiento externo para cubrir
parte de los costos que demandará su ejecución.

En cualquiera de los casos, deben establecerse
con claridad los montos que cubrirán las distin-
tas fuentes de recursos, anual y globalmente
como asimismo las cantidades que serán impu-
tadas a recursos externos y su contrapartida
en fondos locales. Además es necesario estable-
cer un cuadro donde se especifiquen los rubros
a los cuales se aplicarán los fondos provenientes
de cada fuente, es decir, un "cuadro de fuente y
uso de fondos", ya que sabemos, por ejemplo,
que los recursos de un crédito externo no pueden
utilizarse para determinados conceptos, y en
consecuencia, de no hacerlo así, se crearían
confusiones que pueden dificultar la concreción
del financiamiento. En el Anexo 2 se ilustran
los modelos de financiamiento que pueden ser
empleados.

También es necesario definir en un cuadro de
financiamiento donde se van a utilizar recursos
externos, las monedas de uso de esos recursos,
ya que habrán determinadas inversiones y gas-
tos que deberán realizarse en el país, y se necesi-
tará para ello moneda local, mientras que para
importar bienes será necesario disponer de
moneda dura. Debe asegurarse que la ejecución
del programa no afecte la disponibilidad dc
divisas del país. En el cuadro del Anexo 3 se
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presenta un modelo que puede ser utilizado para
presentar esta diversificación.

Otro aspecto que debe considerarse es el rela-
cionado con las fluctuaciones de ciertos recursos,
como en el caso de un impuesto a las exporta-
ciones de carne y derivados. En ciertos meses
del año la recaudación será mayor, y en otros
se producirá una fuerte reducción. Conviene
tener presente esta eventualidad para prever
coberturas con otros recursos, para cuando
resulten insuficientes los previstos.

Si se va a solicitar financiamiento externo para
el programa es preciso que las autoridades
superiores del Gobierno orienten a los plani-
ficadores indicándoles a qué organismo se piensa
presentar el proyecto, pues cada entidad finan-
ciera tiene su propia política de crédito, y es
necesario conocerla para adecuar el programa a
la misma y para hacer más viable su considera-
ción. Así por ejemplo, la relación entre el monto
del préstamo y los recursos internos no debe
pasar de cierto límite, como también los fondos
del préstamo no pueden ser utilizados en deter-
minados casos, como son: pago de personal,
gastos de transporte, muebles y útiles de oficina,
etc. En el Anexo 4 se presenta un cuadro con
los rubros que componen un programa de con-
trol de fiebre aftosa, y la posibilidad de su
financiamiento por préstamo externo, por ejem-
plo del BID, que está concebido sobre la base
de la experiencia del Paraguay.

10. Lista de bienes y servicios. Definidos
los costos y el financiamiento del programa,
será de gran utilidad redactar una lista lo
más detallada posible de los bienes y servi-
cios que serán adquiridos durante su ejecu-
ción. Esto es más necesario aún cuando se
va a recurrir al crédito externo, pues dichos
datos serán utilizados en el análisis del pro-
grama por el organismo financiador. La
lista detallada debe prepararse siguiendo
los rubros que componen el presupuesto, y
debe indicarse con qué recursos se ha de fi-
nanciar, y en qué monedas se han de reali-
zar los gastos. Un criterio que ha de tenerse
en consideración al preparar este capítulo,
es el de los costos de los distintos materiales
y servicios, etc. Deben utilizarse valores
actuales para los primeros años, y debe pre-
verse un aumento de los mismos para los

añfos siguientes. De lo contrario, se corre el
riesgo de asignar partidas insuficientes para
cubrir las necesidades reales, sobre todo si
en el país hay un proceso inflacionario.

Para los artículos de importación deben
preverse costos de flete, seguro e impuestos,
y es muy conveniente fijar su valor en cifras
más bien altas que bajas para estar a cu-
bierto de cualquier contingencia que pueda
hacer variar los precios internacionales
(nuevos impuestos en el país de fabrica-
ción, huelgas portuarias, etc.).

11. Justificación económica del programa.
Un programa de control de la fiebre aftosa
es un programa eminentemente económico.
Entendido así, resalta la necesidad de de-
mostrar de manera incontestable los benefi-
cios que su realización ha de reportar a la
economía del país.

Un primer aspecto que es necesario cono-
cer suficientemente es el nivel de eficiencia
económica en que se encuentra la economía
ganadera, de modo que a partir del mismo
se puedan medir los cambios ocurridos a
consecuencia de la aplicación del programa.
Esto es bastante difícil de obtener, pues en
nuestros países no abundan las informa-
ciones seguras sobre esta cuestión, pero de
todas maneras, con los datos que se tenga
deben elaborarse los parámetros sobre los
cuales se han de estimar los incrementos
posibles de alcanzar mediante el programa.

En este punto, queremos señfialar la nece-
sidad de que en los primeros añfos de la
ejecución del plan, se realice un estudio
completo de la economía pecuaria, determi-
nando los niveles de productividad, eficien-
cia y valor, estudio que servirá de punto de
partida para obtener resultados realistas
cuando se lleve a cabo la evaluación econó-
mica del programa.

Interesa estudiar en este capítulo los
siguientes aspectos: a) aumento de la pro-
ducción en la ganadería de corte; b) aumento
de la producción de leche; c) aumento
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de la disponibilidad para el faenamiento;
d) aumento de la producción de lana, y e)
aumento de la competición en el mercado
internacional.

Todos estos análisis, sobre los cuales no
insistimos más en atención a la extensión
del presente trabajo, proporcionarán un
conjunto de magnitudes económicas las que,
expresadas en valores monetarios, darían un
monto global de los beneficios a alcanzar, de
lograrse las metas previstas en el programa.

Obtenidos estos datos, se pondrá deter-
minar la relación beneficio-costo, tan funda-
mental para evaluar la importancia que
tiene el programa en el contexto del desa-
rrollo del país.

12. Evaluación de la campaña. Un pro-
grama de este tipo, cuyas acciones no son
medibles en términos físicos, necesita es-
tablecer con claridad los períodos de tiempo
en que han de realizarse las evaluaciones.
Y para que una evaluación sea correcta,
deberán sefñalarse los indicadores que se uti-
lizarán en esta revisión y apreciación de re-
sultados. Indicadores tales como la tasa de
infección, tasa de ataque, número de focos,
aumento de la producción de carne, de leche,
de la eficiencia reproductiva, etc., deben fi-
jarse en el mismo programa, así como los
valores que se aceptaron como punto de
partida al iniciarse el plan.

13. Proyección de la campaña. El pro-
grama de control generalmente cubre un
número determinado de añfos, desde el ini-
cio de la acción sistemática, hasta alcanzar
ciertas metas tales como la reducción de la
incidencia a niveles controlables en todo el
país. A los efectos de darse cuenta de la
perspectiva a largo plazo, es muy conve-
niente establecer ciertas proyecciones bási-
cas que sirvan de indicadores para el pla-

neamiento detallado de la siguiente etapa.
Conviene proyectar valores relacionados
con la producción pecuaria, su productivi-
dad, su volumen anual, sus tasas de eficien-
cia y también los probables costos que de-
mandaría la continuación del programa, al
menos con la intensidad fijada para el
último año de la fase primera.

14. Reformulación. Un plan o programa
es un conjunto de aproximaciones que de-
fine una idea y un método que se quiere
concretar en realidad. Sus valores y previ-
siones son siempre relativos, y están en di-
recta relación con los criterios y datos que
se utilizaron en su elaboración. Durante el
proceso de ejecución, surge un conjunto de
informaciones nuevas, precisas, ajustadas a
la realidad del medio y recogidas en el curso
de las operaciones, que puede arrojar nueva
luz sobre varios aspectos del plan. Si esas
informaciones y datos revelan que en la
apreciación de los hechos en el momento de
planear se cometieron errores, es necesario
plantear una revisión de todo el programa.
Lo mismo ocurriría si los resultados logra-
dos en los primeros tiempos difieren de las
previsiones del plan.

Por eso queremos destacar que siempre
debemos estar dispuestos y atentos a reali-
zar una reformulación del programa. Y si
ella revela nuevos elementos que deban ser
detenidamente analizados, o cambios de
orientación en los costos, en el sistema, etc.,
debemos ser honestos y plantear los hechos
en función de la realidad que se tiene a la
vista.

De ahí la conveniencia de contar en el
organismo ejecutor del programa con un
grupo de especialistas en planificación, pues
de lo dicho se desprende que un plan es un
proceso dinámico y no un documento es-
tático e inmutable.
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ANEXO 1. PRESUPUESTO DEL PROGRAMA

(En miles de guaraníes)

Especificaciones Añfo 1 Añfo 2 Añfio 3 Año 4 Añfio 5 Total

1. Inversiones
1. Fijas
2. Semifijas

II. Gastos de consumo
III. Imprevistos

Total

xxxx xxxx xxxx xxxx xxxx xxxxxxx
xxx xxx xxx xxx xxx xxxxx
xxx xxx xxx xxx xxx xxxxx

xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx xxxxxxxxx
xxx xxx xxx xxx xxx xxxxxx

xxxxx xxxxx Xxxxx xxxxx xxxxx xxxxxxxxx

Detalle de los rubros que integran el presupuesto

I. Inversiones

1. Pijas
Terrenos (inmuebles)
Construcciones

Local para laboratorio
Local para la oficina central
Local para oficinas del interior
Local para depósito de materiales y vacunas
Obras en el depósito de ganado del laboratorio
Estaciones de cuarentena
Corrales y bretes públicos
Corrales y bretes de propiedad de los ganaderos

2. Semifijas
Vehículos y embarcaciones
Equipos y aparatos de laboratorio, vacunación y desinfección
Animales para el laboratorio
Sustancias y reactivos para el laboratorio
Seguros
Muebles y equipo de oficina

II. Gastos de consumo

1. Sueldos y salarios
2. Servicios comunes (luz, agua, electricidad, telecomunicaciones)
3. Viáticos y gastos de transporte
4. Alquiler de bienes muebles e inmuebles
5. Servicio comercial (publicaciones, etc.)
6. Combustibles y lubricantes
7. Utiles para oficina e impresiones
8. Reparaciones de los equipos de transporte y de oficina
9. Productos químicos (desinfectantes, etc.)

10. Varios.
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ANEXO 2. FINANCIAMIENTO DEL PROGRAMA

Origen de los recursos

Modelo 1

Fuente Año 1 Año 2 Año 3 Año 4 Año 5 Total

1. Asignación presupuestaria xxx xxxx - - - xxxxx
2. Ley Especial No. xxxxx - - xxx xxx xxx xxxx
3. Recursos propios (tasas, etc.) - - xx xx xx xxx

Total xxxx xxxx xxxx xxxx xxxx xxxxx

Modelo 2

Fuente Año 1 Añfio 2 Aio 3 Año 4 Año 5 Total

1. Recursos propios xxxx xxxx xxxx xxxx xxxx xxxxxxxx
2. Préstamo externo xxxx xxxx xxxx - - xxxxxxx
3. Donaciones xx xx xx - xx xxxxx

Total xxxx xxxx xxxx xxxx xxxx xxxxxxxx

Fuente y uso de fondos

Modelo 1

Fuente

Uso Externa Interna Total

I. Inversiones xxxxx xxxx xxxxx
1. Fijas xxxx xxx xxxx
2. Semifijas xxx xx xxxx

II. Gastos de consumo xxxxx xxxx xxxxxx
1 ................................... xxx xx xxxx
2.................................... xx xxx xxxx
3 ................................... xxx xx xxxx

III. Imprevistos xxxx xxxx xxxxxx

Total xxxxxx xxxxx xxxxxxxx

Modelo 2

Fuente

Uso Año 1 Año 2 Total

Externa Interna Externa Interna Externa Interna

1. Inversiones xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx
II. Gastos de consumo xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx

III. Imprevistos xxxx xxx xxx xxx xxxxx xxxx

Total xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx xxxxx xxxx
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ANEXO 3. FINANCIAMIENTO DEL PROGRAMA

Monedas usadas de acuerdo a las fuentes

(En su equivalente en dólares de los EUA)

Externa

$EUA M/local Total

Interna

Ml/local

1. Terrenos
2. Construcciones
3. Muebles y equipo de oficina
4. Equipos de laboratorio y desin-

fectantes
5. Vehículos
6. Etc.

Total

-- xxxxx xxxxxxx

xxxxx
xxxx

xxxxx xxxxxxx
- xxxxxxx

xxxxx xxxxxxx

xxxxx xxxxxxx
xxxxxxx

xxxxxxx xxxxxxx xxxxxxx xxxxxxx xxxxxxx

Nota: El mismo cuadro puede prepararse para cada añfo de ejecución del programa, manteniendo la misma
estructura.

ANEXO 4. FINANCIAMIENTO DEL PROGRAMA

Financiamiento externo e interno

Rubros

1. Terrenos
2. Construcciones

Laboratorio
Depósito de ganado
Depósito de materiales
Corrales y bretes

3. Muebles y equipos de oficina
4. Equipos de laboratorio, vacuna-

ción y desinfección
5. Sustancias, reactivos y animales

de experimentación
6. Vehículos y embarcaciones
7. Equipo y material de divulgación
8. Vacunas
9. Sueldos y salarios

10. Gastos de operación
11. Asistencia técnica (expertos y be-

cas)
12. Imprevistos

Total

BID

xxxxxxx
xxxxx
xxxxx
xxxxx
xxxxx

xxxxx

xxxxx
xxxxxx
xxxxx

xxxxx
xxxxx

xxxxxxx

SENALFA a Total

xxxxx

xxxxx

xxxxxxx
xxxxxxx

xxxxx
xxxxx
xxxxx
xxxxx

xxxxxxx

xxxxxxx

xxxxx

xxxxx
xxxxx

xxxxxx

xxxxxxx
xxxxxxx
xxxxxxx
xxxxxxx
xxxxxxx
xxxxxxx

xxxxxxx
xxxxxxxxxxxx

xxxxxx xxxxxxx

Nota: Este mismo cuadro puede presentarse con idéntica estructura en relación a cada afio.
a Servicio Nacional de Lucha contra la Fiebre Aftosa.
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CAMPAÑA ANTIAFTOSA EN LA ARGENTINA:
RESULTADOS, BENEFICIOS Y PROYECCIONES

DR. JORGE BORSELLA*

GENERALIDADES

La campaña contra la fiebre aftosa se
inició en la República Argentina en 1960,
en zonas que progresivamente fueron am-
pl"&ándose, para llegar en 1968 a vacunar en
toda la parte del país que se extiende al
norte de los Ríos Negro y Limay a más de
45 millones de cabezas bovinas (Figuras
1 y 2).

Podemos decir que se está desarrollando
una campaña masiva, sistemática y de ca-
rácter nacional, mediante la vacunación
obligatoria contra la fiebre aftosa de bovi-
nos y ovinos.

En efecto, en la zona que se encuentra al
norte de los Ríos Negro y Limay, límite que
se correrá próximamente al norte, fijándose
en los Ríos Colorado, Ruta Nacional 151 y
Río Limay, se vacunan todos los bovinos
desde que nacen y los ovinos después de los
tres meses.

Los bovinos se vacunan tres veces al año,
cada 120 días, y los ovinos cada 180 o sea
dos veces al año, pero puede hacerse en
lapsos menores, ya que los plazos fijados son
los máximos.

La Provincia de Santa Cruz y el Territo-
rio Nacional de Tierra del Fuego han sido
declarados libres de la enfermedad en 1968,
pero en un futuro próximo se liberará el

* Director General de Sanidad Animal, Secretaría
de Agricultura y Ganadería de la Nación, Argen-
tina.

resto de la Patagonia situado al sur de los
Ríos Colorado y Barrancas.

El control de la camipafa se hace por me-
dio de 265 comisiones locales, integradas por
representantes de los ganaderos (sociedades
rurales, cooperativas, etc.) y presididas por
el veterinario local del Servicio de Lucha
Sanitaria (SELSA).

Los brotes se han ido controlando con
más severidad, a medida que se contaba con
más personal. La difusión es mucho menor,
debido a la vacunación, al control y a la
conciencia del ganadero de hacer la denun-
cia precoz.

En efecto, con 356,454 ganaderos empa-
dronados en 1968, se han tipificado 1,427
muestras, lo que significa el 0.4% de inci-
dencia anual (Figuras 3 y 4).

RESULTADOS

En 1968 la enfermedad se ha caracteri-
zado por persistir en los meses de primavera
y verano, especialmente en las provincias
centrales, donde el movimiento y la densi-
dad de las haciendas es mayor, lo mismo que
la comercialización (oeste de Buenos Aires,
sur y centro de Santa Fe, sur de Córdoba y
oeste de Entre Ríos).

En cambio, no se observan casos en
Formosa, Jujuy, Misiones y la Patagonia
y sólo en forma esporádica en el resto del
país, casos estos que fueron rápidamente
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FIGOtraA 1-Progresión de la lucha contra la fiebre aftosa.
*Vacunación bovinos sin límite de edad al norte de c-d.t Obligatoriedad vacunación ovinos cada 180 dias, al norte de los Rios Colorado y Barrancas, al nortede c-d.
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FIGURA 2-Promedio anual de vacunaciones (en
millones de cabezas bovinas).

controladlos, por .medio de la inmovilización

en las haciendas y vacunación en anillo.

La inmunidad lograda por la vacunación
no se prolonga más de los 90 días y después
de este plazo aparecen los brotes. Por este
motivo, se aconseja que la vacunación se
haga cada 90 días en vez de 120, procedi-
miento que siguen muchos ganaderos con
buenos resultados.

Los animales más atacados son los de
hasta 18 meses, pero la incidencia mayor
dentro de esta edad se observa en los des-
tetados, debido a que disminuyen las de-
fensas por el frío, la falta de pasto y las
escasas vacunaciones.

Se están estudiando vacunas oleosas que
parecen dar más inmunidad, lo que traería
la solución, porque obligar a otra vacuna-
ción sin tener la seguridad del resultado
puede ser un factor negativo en la campaña.

El tipo de virus que se destacó en 1968 fue
el A con el 76%, mientras que el O llegó al
23% y el C sólo al 1 por ciento. Conviene

aclarar que en años anteriores el virus pre-

dominante fue el O (Figura 5).

Es interesante hacer notar que en la
Exposición Internacional de la Sociedad
Rural Argentina efectuada en julio de 1968

no se registraron casos de fiebre aftosa,

contrariamente a lo que había sucedido en

años anteriores. Este resultado ha sido la

consecuencia de las medidas sanitarias
extremas tomadas en el establecimiento y
a la entrada de la Exposición como también
del control de la vacunación de los animales
en origen, es decir en el establecimiento. El
mismo procedimiento se siguió con los re-
productores que se enviaron en 1968 a la
VII Feria del Campo de Madrid y tampoco
hubo problemas.

Después de ocho años de campaña, pode-
mos sintetizar los resultados logrados en la
siguiente forma:

1) Se cuenta con una lucha organizada
que según la Misión Scoane=Palacios de la
Organización de los Estados Americanos y
de la Organización Panamericana de la Sa-
lud, es la mejor de Sur América.

2) Se tienen vacunas controladas por el
Estado que representan más de 170 millones
de dosis trivalentes (A, O y C) al año, como
promedio, producidas por los laboratorios
particulares (Figura 6). Esta cifra deberá
aumentarse en 1969, al ser obligatoria
también la vacunación de ovinos, que en
la zona de lucha (norte de los Ríos Colo-
rado y Barrancas) llegan a más de 25 mi-
llones de cabezas. El Estado no elabora
vacunas, pero las controla y autoriza la
venta de las aprobadas.

3) Se han reducido notoriamente las ta-
sas de incidencia, ataque, letalidad y, por lo
tanto, también la de morbilidad, con rela-
ción a los años anteriores a 1960, que eran
del 10 al 30% (morbilidad).

1963 1964 1965 1966 1967 1968
Tasa de

ataque 15.30 16.39 14. 13.50 9.79 10.60
Letalidad 1.36 0.88 0.72 0.039 0.22 0.045

4) Las ondas epizootiológicas actuales no
tienen la gravedad ni ocasionan las pérdidas
de años anteriores, ya que la vacunación ha
creado una defensa en el animal que permite
una rápida evolución y evita las complica-
ciones.

s155 iS62 . b5 Ir
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1

A PRODUCTORES EMPADRONADOS: 356,454

* VETERINARIOS : 215

* TECNICOS AUXILIARES: 708

FIGURA 3-Distribución de los productores empadronados, veterinarios y técnicos auxiliares, en 1968,
según las zonas de la campaña.
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5) Si no se vacunara, se hubiera creado
en nuestro país, por su sistema de explota-
ción y movimiento de haciendas, un cuadro
muy grave y con enormes pérdidas, en casos
de epizootias como la de Europa en 1965-
1967. El porcentaje de bovinos vacunados
pasa, en la zona de lucha, del 90% de su po-
blación, lo que indica una buena cobertura.

6) Hay conciencia en los ganaderos de la
necesidad de la vacunación y se cuenta con
su apoyo, porque consideran que el pano-
rama ha mejorado notoriamente en lo que
respecta a esta enfermedad.

BENEFICIOS DE LA CAMPANA EN LA

ARGENTINA

La Argentina es un país productor de
carne que se abastece a sí misma y exporta
el excedente, que constituye una importantí-
sima fuente de divisas. No solamente ex-
porta carne, sino también ganado en pie,
este último especialmente a los países ve-
cinos. De ahí la enorme importancia que
tiene la lucha contra la fiebre aftosa, lucha
que a medida que va siendo conocida y
valorada por los países importadores va
abriendo mercados.

El país por la naturaleza, extensión de sus
campos y su sistema de explotación, puede
ofrecer al mundo, necesitado de proteína
animal, gran cantidad de carne bovina y
otras especies a precios altamente compe-
titivos.

La campañia antiaftosa se basa en que las
pérdidas económicas ocasionadas por la en-
fermedad justifican plenamente la lucha, ya
que los gastos que demanda son muy infe-
riores a las pérdidas.

El análisis estimativo del deterioro y
pérdidas ocasionadas por la enfermedad
podrá dar una idea de los beneficios que
reporta la ejecución de una campafia orga-
nizada, masiva y continua. En el siguiente

resumen se ofrecen estimados tanto del de-
terioro económico y de las pérdidas directas
como de los costos e inversiones anuales.

Estimación del deterioro económico
directo producido por la fiebre aftosa en
el ganado bovino

En este estimado, que se muestra en de-
talle en el cuadro 1, se toman como base los
datos y los costos relativos a 1968.

Población bovina. Se toman como base
las estimaciones realizadas para junio de
1968 por la Dirección de Economía Agro-
pecuaria de la Secretaría de Estado de Agri-
cultura y Ganadería sobre la base de las
cifras de vacunación antiaftosa suministra-
das por SELSA, y que fijan en 51,465,000 el
número de cabezas.

Distribución de la población bovina. Se
han considerado los promedios porcentuales
de la composición de la reserva ganadera de
las Provincias de Buenos Aires, Córdoba,
Corrientes, Entre Ríos, La Pampa y Santa
Fe, referidos al estimado total y cuya com-
posición por edades sería la siguiente:

Porcen-
taje

Hasta I año de edad
Terneros y terneras 21

De I a 2 años
Vaquillonas, novillitos y toritos 27

De más de 2 años
Vacas, novillos, toros, bueyes y

torunos 52

Tasa de morbilidad. En el cuadro 1 se ha
considerado para el ailo 1968 una morbili-
dad del 0.6% y en forma comparativa dos
tasas hipotéticas, de 1% y 10%, respectiva-
mente, manteniéndose constantes los valores
y costos.

Tasa de mortalidad. Se ha tomado una
tasa estimada para 1968 de 0.0013% y
comparativamente dos tasas de 0.002% y
0.02% para una morbilidad de 1% y 10%,
respectivamente, deducidas según índice de
letalidad para esta enfermedad. Valor uni-
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CUADURo 1-Estimación del deterioro económico directo producido por la fiebre aftosa en el ganado
bovino.

1. Deterioro por menor produc-
ción de carne

En animales menores 1 año
En animales de 1 a 2 años
En animales de más de 2 años

Totales

2. Deterioro por menor produc-
ción del ganado lechero

Merma produc. leche
Pérdida de vientres

Totales

3. Pérdidas por mortalidad

4. Deterioro por recuperación
estado

Total general

Enfermos

64,764
83,268

150,368
308,400

Morbilidad 0.6 % t Morbilidad 1% 'Morbilidad lo %

Kilos Pesos Pesos Pesos

3,238,200 220,197,600 366,996,000 3,669,960,000
6,245,100 393,441,300 655,735,500 6,557,355,000

16,036,800 801,840,000 1,336,400,000 13,364,000,000
25,520,100 1,415,478,900 2,359,131,500 23,591,315,000

Vacas Litros
enfermas leche

12,960
518

1,994,000

Valor
unitario

Muertos (pesos)

668 20,000

Enfermos

de
303,400

Pesos

29,121,120
2,590,000

31,711,120

Pesos

13,360,000

Pesos

185,040,000

Pesos

48,535,200
4,320,000

52,855,200

Pesos

20,560,000

Pesos

308,400,000

Pesos

485,352,000
43,200,000

528,552,000

Pesos

205,600,000

Pesos

3,084,000,000

i,645,590,020 2,740,946.700 27,409,467,000

tario para cada animal muerto 20,000 pesos
argentinos.

Se ofrecen los siguientes datos en relación
con cada uno de los encabezamientos del
cuadro 1.

1. Deterioro por menor producción de
carne. Para los cálculos se han considerado
los siguientes valores:

Valor
% de Merma kilo

la pob. en vivo
total Morbilidad kilos (pesos)

Hasta 1 añfo 21 (0.6) (1.0) (10) 50 68
de 1 a 2 añfos 27 " " " 75 63
más de 2 añfos 52 " " " 100 50

2. Deterioro por menor producción del
ganado lechero. Para los cálculos se consi-
deran los siguientes valores:

Población lechera 15% de la población total
Vacas 40% de la población lechera
Vacas en producción 70% del total de vacas
Pérdidas de producción de leche: 150 litros por
vaca enferma en producción, a un precio de 14.98
pesos por litro.

Pérdida de vientres:. El 4% de las vacas enfermas
en producción.

Valor del animal como lechero 30,000 pesos
Venta como carne (500 kilos) a 50

pesos el kilo 25,000 "
Diferencia que se pierde por animal 5,000 "

3. Pérdida por mortalidad: Calculada se-
gún la aplicación de las tasas antes dadas.

4. Deterioro por recuperación de estado.
Se calcula sobre la base de 75 a 80 días de
pastoreo, para recuperar estado (peso, pro-
ducción de leche). El costo se estima que
puede representar en este lapso 600 pesos
por animal (personal, capital invertido en
las instalaciones, valor del campo, etc.), lo
que se aplica al resultado de la tasa de
morbilidad sobre la población total.

Estimación de costos e inversiones
anuales (1968)

Estos estimados se presentan en el cua-
dro 2, bajo los siguientes encabezamientos:

Vacuna. El precio promedio para este
añio, que es de 22.40 pesos por dosis, por la

66
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CUADRO 2 -Estimación de costos e inversiones
anuales (1968).

Dosis
aplicadas Pesos

Costo de vacunas 135,000,000 3,024,000,000
Costo de vacunación 450,000,000
Inversiones realizadas por

SELSA 1,388,935,400
Total 4,862,935,400

Deterioros y pérdidas evitadas mediante la aplica-
ción de un programa de lucha (en pesos argentinos)

Morbilidad Morbilidad
0.6% 10%

Deterioros y pérdidas 1,645,590,020 27,419,467,000
Costos e inversiones 4,862,935,400
Total 6,508,525,420 27,419,467,000

Diferencia: pérdidas y deteriores evitados:20,910,941,580
pesos.

suma de los tres períodos anuales, cada uno
de 45,000,000 de cabezas.

Vacunación. El costo de aplicación sobre
la base de 2 peones a 15,000 pesos por mes
cada uno y vacunando 300 animales por día
(1,000 pesos por cada 300 dosis aplicadas).

Inversiones realizadas por SELSA para la
marcha de la campaña. El 61.30% del pre-
supuesto anual.

PROYECCIONES DE LA CAMPAÑA ANTIAFTOSA

En el programa de mejoramiento de la
sanidad y control de la fiebre aftosa, la
República Argentina ha presentado solici-
tud de préstamo al Banco Interamericano
de Desarrollo.

Para perfeccionar la campafña SELSA ha
solicitado un préstamo al BID de 10.5 mi-
llones de dólares, ya acordado, destinados a:

1) Erección y equipo de instalaciones y
servicios para el Laboratorio Nacional de
Referencia y Control de SELSA.

2) Erección y equipo de lazaretos de cua-
rentena, puestos de control de tránsito de
ganado y lavaderos de camiones jaulas.

3) Entrenamiento de personal técnico
seleccionado.

4) Complemento del equipo de los grupos
de trabajos en el campo.

5) Asistencia técnica y adiestramiento.

Las investigaciones se realizan por el
INTA (Instituto Nacional de Tecnología
Agropecuaria), mientras que la aplicación
de los resultados a los métodos de lucha o
medios para llevarlos a la práctica corre por
cuenta de SELSA.

El INTA ha solicitado también un prés-
tamo para ampliar las instalaciones de sus
laboratorios y poder así realizar más traba-
jos de investigación y experiencias.

Precisamente en estos momentos trabaja
SELSA con el INTA en la preparación de
vacunas antiaftosa con coadyuvantes oleo-
sos y con la participación de técnicos del
Laboratorio de la Secretaría de Agricultura
de los EUA en Plum Island, Nueva York,
del Centro Panamericano de Fiebre Aftosa
y de la Comisión Argentina Norteamericana
para la Lucha contra la Fiebre Aftosa.

En la Península de Valdés se vacunarán
los animales con las vacunas que preparen
el INTA y Plum Island, con coadyuvantes
oleosos y la descarga de virus se realizará
en el laboratorio de SELSA.

Para estas pruebas se han acordado 120
millones de pesos por Resolución Ministerial
No. 1548 del 9 de diciembre de 1968.

La Península de Valdés, ubicada en la
zona libre de fiebre aftosa y unida al Conti-
nente por un estrecho istmo de 5 km de
ancho en su parte más angosta, reúne las
condiciones de aislamiento necesarias para
este tipo de prueba.



CAMPAÑA CONTRA LA FIEBRE AFTOSA EN EL BRASIL:
SUS RESULTADOS Y BENEFICIOS

DR. JOSÉ FREIRE DE FARIA*

En el curso natural de la provechosa la-
bor desarrollada por los veterinarios brasi-
leñfos que, como otros técnicos y autoridades
competentes, venían concediendo desde ha-
cía tiempo atención especial al problema
que la fiebre aftosa representaba para la
economía pecuaria nacional se instituyó en
el Brasil, en agosto de 1963, y en forma de
campaña, la lucha contra la referida virosis.
Los resultados obtenidos desde entonces son
bastante significativos, destacándose entre
ellos la noción, cada día más afianzada en
los medios ganaderos brasileños, de la ne-
cesidad de combatir sistemáticamente la
enfermedad.

En la realización de los trabajos de la
campaña se adoptó el criterio de seleccionar
zonas o sectores dentro de las regiones prio-
ritarias, en función de la importancia de sus
hatos respectivos, ya que, como es obvio, se
carecía de medios materiales y humanos
para atender simultáneamente a toda una
región y menos aún al país entero en su
ámbito continental.

Establecido este criterio, el grupo en-
cargado de la campaña se dedicó a lo que
en rigor se podría considerar como el tra-
bajo de montaje de la infraestructura in-
dispensable que debía servir de base a las
actividades cuya ejecución se pretendía im-
pulsar eficazmente, tarea a la cual se dedicó
el plazo comprendido entre agosto de 1963

* Director General, Oficina de Producción Pecuaria,
Ministerio de Agricultura, Brasil.
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y diciembre de 1965. Se prestó atención es-
pecial a la instalación y equipo de la red de
laboratorios destinados a la producción su-
plementaria de vacunas y su control, a la
organización de cursos de adiestramiento y
especialización del personal al servicio de la
campaña, a estimular al sector privado para
aumentar la producción comercial de vacu-
nas e, igualmente, a realizar las gestiones
para establecer reajustes y acuerdos con los
distintos estados interesados en la ejecución
de la campaña en sus territorios respectivos.

Es satisfactorio que, a consecuencia de
esa labor de montaje de la infraestructura
de la campaña, se llegara a un acentuado
aprovechamiento de personal, así como a la
creación de numerosos empleos para veteri-
narios, técnicos y personal auxiliar, particu-
larmente en las empresas privadas, debido
a la importancia de la obra emprendida por
el Gobierno.

Simultánea y sucesivamente se intercam-
biaron notas diplomáticas y se suscribieron
acuerdos con países vecinos, en busca de una
acción multinacional en la lucha contra la
virosis, que tantos y tan graves perjuicios
ha causado en algunos países del Continente
americano. A este respecto, cabe mencionar
el acuerdo bilateral suscrito con el Uruguay
y el convenio similar, a punto de firmarse,
con el Paraguay y que, en un futuro pró-
ximo, se extenderá a Venezuela y Guyana.

Los progresos alcanzados de inmediato, a
partir de 1965, ya en plena fase ejecutiva de



La campaña en el Brasil 69

CUADRO 1-Evaluación de las pérdidas causadas
por la fiebre aftosa: Mortalidad del ganado va-
cuno (1966-1968).

(En millares de cabezas)

Rebaño Morbili-
Año aproximado dad a

1966 61,621 12,324
1967 62,669 12,534
1968 63,734 12,747

a El 20% del total del ganado bovino.
b El 6.5% de los animales afectados.

la campaña, permitirán además,
que los trabajos de laboratorio y c
todos altamente significativos, con
en los cuadros que se acompañan,
los técnicos de otros países la posil
acudir a los establecimientos bras
pecializados para adiestrarse en ac
específicas sobre el terreno. Este
también nos beneficiará permit
mediante la inspección y contro
nente de los laboratorios producto]
cunas, la exportación de estas a 1l
dos más exigentes, como suelen
europeos.

En 1967, en vista del progres
trabajos y, sobre todo, ante las per
de los resultados que empezaban a

CUADRO 2-Pérdidas en la producción
(1966-1968) .a

Peso en
Vacas carne c
secas b (en

(en millares Bueyes d Millares di
millares de (en milla-

de arro- res de Peso en To
Añfo cabezas) bas) cabezas) carne en e

1966 913 10,043 1,971 27,463 37,~
1967 928 101208 2,005 27,936 38,
1968 944 10,384 2,039 28,410 38,7

a Por falta de datos fidedignos acerca de
ción que los terneros representan en el conj
cluyen estos animales.

b Según estudios patrocinados por el Ministe
cultura, esta partida representa el 19.5%
vacas. Se trata de las reses que habiendo c
ciclo productivo están destinadas al matadero.

c Peso medio de las canales: 209 kg para
y 165 para los de vaca.

d El 16% del número de animales afectado
SEP).

e El 15 por ciento.

Mortali-
dad b

801
815
829

al igual
de campo,
no se verá
ofrecer a

CUADRO 3-Pérdidas en la producción de leche
(1966-1968).

En millares
de cabezas

Número
probable Vacas

Año de vacas a lecheras b

1966 4,683 1,278
1967 4,763 1,300
1968 4,844 1,322

En millones
de litres

Produc-
ción de Pérdi-
leche c das d

920 138
936 140
952 143

a El 38% del número de animales afectados (datos del
SEP).

b En estudios patrocinados por el Ministerio de Agricul-
tura se calcula esta partida en el 27.3% del total de
vacas.

Se adoptó un promedio de 3 litros diarios por vaca y
un período de lactancia de 8 meses (720 litros anuales
por vaca).

d El 15% de la producción total, según estudios del
Centro Panamericano de Fiebre Aftosa.

bilidad de en el Estado de Rio Grande do Sul, donde
ileños es- se inició la fase ejecutiva de la campaña, se
itividades preparó un proyecto técnico-financiero para
personal dar impulso a la misma en los Estados de

tiéndonos, Sáo Paulo, Santa Catarina y Rio Grande
1 perma- do Sul, es decir, en la región meridional del
res de va- Brasil, habiéndose previsto la extensión a
os merca- otras zonas, plan ambicioso que se realizará

ser los en etapas sucesivas de cuatro años y per-
mitirá en 16 años dar protección completa

so de los atodo elterritorio nacional.
rspectivas Dicho proyecto, que contará con el apoyo
obtenerse económico del Fondo de Operaciones Espe-

ciales del Banco Interamericano de Desa-
n de carne rrollo, ha sido modificado después de un

examen preliminar por parte del BID y se
halla en la fase final de evaluación por este
organismo y, en un futuro próximo, se

arrobas firmarán los documentos indispensables
tal Pérdi- para su completa aplicación.
anal das e
506 5,625 Es sabido que la fiebre aftosa limita,
144 5.721

794 5,819 CUADRO 4-Evaluación de las pérdidas causadas
por la fiebre aftosa: Resumen (1966-1968).

la propor-
unto, se ex-

Por muerte Pérdidas Pérdidas
erio de Agri- de reses en carne en leche
del total de (en millares (en millares (en millones
concluido su Año de cabezas) de arrobas) de litres)

los de buey 1966 801 5,625 138

s (datos del 1967 815 5,721 140
1968 829 5,819 143
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CUADRO 5-Pérdidas económicas causadas por la
fiebre aftosa (1966-1968).'

(En millares de nuevos cruzeiros)

Pérdidas

Por muerte
Año de reses En carne En leche

1966 150.588 101,250 27,600
1967 153.220 102.978 28,000
1968 155,852 104,742 28,600

Total

279.438
284,198
289,194

CUADRO 7-Rio Grande so Sul (1966-1968):
Cálculo aproximado de los beneficios al reducirse
las pérdidas (Mortalidad).

Mortalidad

Estimado Reduc-
Ganado (sin cam- Con cam- ción de

Año vacunado paña) a paña b pérdidas

1966 3,399,824
1967 6,446,525

44,197 2,649 41,548
107,748 95 107,653

Se tomaron como base los precios siguientes:
Arroba de buey ........ 18.00 nuevos cruzeiros
Litro de leche ......... 0.20 "
Precio medio de res

vacuna ........... 188.00 "

ineluctablemente, nuestras exportaciones de
carnes y reses y que entre los mayores daños
y perjuicios que ocasiona, además de la
mortalidad media, calculada en el 6.5%
para el ganado bovino, figuran la pérdida
de peso, la interrupción de la producción de
leche y la baja natalidad de los animales
afectados por la enfermedad, cuyo promedio
de morbilidad, para el mismo ganado bo-
vino, gira alrededor del 20 por ciento.
Desde luego, es fácil comprender que los
primeros beneficios directos de la campaña
contra la fiebre aftosa, y que inevitable-
mente aumentarán a medida que esta vaya
desarrollándose, se traducirán en un au-
mento de las exportaciones de carnes, pro-
ductos derivados y reses vivas, en razón
del control de la propia enfermedad, y
además en el mayor disfrute que tal control

CUADRO 6-Rio Grande do Sul (1966-1968): Estu-
dio de los beneficios al eliminarse las pérdidas
(Morbilidad).

(En número de cabezas)

a El 6.5% del ganado enfermo.
b Comprobado realmente, según informes epizootiológi-

cos.
Nota: Por consiguiente, desde el comienzo de la cam-

pañfa en Rio Grande do Sul, se ha evitado la muerte de
unas 232,000 cabezas de ganado, y 3,500,000 reses no
llegaron a contraer la enfernmedad.

permitirá con todas sus consecuencias del
rebaño ganadero brasileñfo.

Aun cuando se sabe que la fiebre aftosa no
es la única causa de nuestra escasa produc-
tividad pecuaria, es imposible negar que
la mejora de la posición brasileña en el
mercado internacional de carnes, productos
cárnicos y reses vivas depende, princi-
palmente, del control eficaz que pueda
ejercerse con respecto a esa grave virosis.

En los cuadros 1-8 relativos al trienio
1966-1968, se expresa numéricamente, con
lujo de detalles, la importancia que el pro-
blema reviste en nuestro país, presentando
simultáneamente, por una parte los dañfos
y perjuicios causados por la enfermedad y,
por otra, los resultados bastante significa-
tivos ya logrados en la campaña. La eva-
luación se limita al Estado de Rio Grande

CUADRO 8-Rio Grande do Sul (1966-1968):
Zona de la campaña. .

Ganado
vacunado

3,399,824
6,446,575
8,288,303

Morbilidad

Estimado
(sin Con

campaña) a campaña b

679.964 160,506
1,289,303 8,615
1,657,660 20,873

Elimina-
ción de
pérdi-

das

519,458
1,280,688
1.636,787

a El 20% del ganado.
b Comprobada realmente, según informes epizootiológi-

cos.

Cabezas de
ganado

Vacunadas
Enfermas

Muertas

1966 1967 1968

3,399,824 6,446,575 8,288,303
160,506 8,615 20,873

(4.72%) (0.13%) (0.25%)
2,649 93 95

(1.65%) (1.08%) (0.46%)

Nota: Los indices de morbilidad y mortalidad fueron
del 20 y del 6.5% respectivamente,-para el conjunto del
ganado vacuno brasileño. En la zona de mayor intensi-
dad de la campaña se redujeron a los porcentajes que
muestra el cuadro.

Año

1966
1967
1968

lo)



La campaña en el Brasil

do Sul, unidad de la Federación en la que
por circunstancias diversas fue posible
hacer mayor hincapié en los trabajos.

La producción y comercialización de la
vacuna específica oficial ascendió a poco
más de 80 millones de dosis en el ejercicio
de 1968. De ellas apenas una parte fue
utilizada durante el mismo período, para
vacunar a unos 12 millones de animales en

zonas de actuación directa o de influencia
de la campañia. Esto revela que un número
bastante mayor de reses, no calculado aún
oficialmente, habrá sido vacunado en otras
zonas con la vacuna restante de la produc-
ción mencionada, y no cabe la menor duda
de que ningún ganadero habrá adquirido
el inmunizante para otro fin que el de su
utilización inmediata.
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LA CAMPAÑA ANTIAFTOSA EN VENEZUELA:
RESULTADOS, BENEFICIOS Y PROYECCIONES

DR. MIGUEL VILLEGAS DELGADO *

Es evidente que en todos los países de
América Latina se siente imperiosa la nece-
sidad de alcanzar cuanto antes un eficiente
desarrollo agropecuario. En Venezuela,
como en la mayor parte de este Continente,
y bien podría decirse, como en todas las
regiones del mundo que se encuentran en
proceso de desarrollo, nos esforzamos por
incrementar la producción de proteínas ani-
males y poner a tono esa producción con el
incesante crecimiento de la población.

Por nuestra parte tenemos conciencia de
que hemos logrado halagadores progresos,
tanto en la producción de carne y leche
como en la de huevos, para hablar sola-
mente de los renglones alimentarios princi-
pales. Nos hemos provisto de los módulos
indispensables para evaluar los costos de
la producción de proteínas y al mismo
tiempo nos damos cuenta de las deficiencias
alimentarias que sufre nuestra población
humana.

Los resultados de la producción de pro-
teína en el mundo, expresados en kilogramos
por hectárea y aplicados a Venezuela, nos
indican evidentemente que en su forma na-
tural es muy bajo el rendimiento que se
obtiene en proteínas de las cosechas agríco-
las y pecuarias. Si a ello agregamos las
pérdidas causadas por las enfermedades
animales, expresadas tanto en dinero como
en toneladas de proteínas disponibles para

* Director de Ganadería, Ministerio de Agricul.
tura y Cría, Caracas, Venezuela.
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alimentar a nuestro pueblo, fácilmente se
comprende que la Organización Panameri-
cana de la Salud mantenga el más alto
grado de preocupación, como ya lo aprecia-
mos en abril de 1968 en la I Reunión
Interamericana sobre el Control de la Fiebre
Aftosa y Otras Zoonosis.

Me propongo presentar a continuación
como vemos el problema de la fiebre aftosa
en Venezuela, pero antes quisiera exponer
brevemente cual es la situación de mi país
en cuanto a la producción de proteínas de
origen animal frente al incesante incre-
mento de la población.

EL DESARROLLO GANADERO FRENTE AL

INCREMENTO DE POBLACION

Si hacemos un estudio comparado entre
el incremento de la población venezolana y
la producción de proteínas a tenor del
desarrollo ganadero nacional, nos daremos
cuenta que el enorme desequilibrio existente,
lejos de disminuir, aumenta.

La población venezolana aumenta de un
añfo a otro a una tasa del 3.5 por ciento.
En 1961 era de 7,612,327 y en 1968 llegaba
a 9,686,486 habitantes.

Al comparar la tasa de crecimiento de
ganado bovino (cuadro 1) con la tasa de
crecimiento de la población humana, aque-
lla resulta ser 2.20% inferior a esta, lo que
nos dice con meridiana claridad que es

1

L
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CUADRO 1-Existencia de ganado
Venezuela.

Afio

1961
1962
1963
1964
1965
1966
1967
1968 '
1969 a

No. cabezas

6,440,708
6,502,237
6,571,885
6,649,501
6,734,782
6,822,334
6,911,024
8,984,331

11,679,630

vacuno en para que se comprenda mejor la necesidad

Tasa de
creci-

miento ( % )

0.95
1.07
1.18
128
1.30
1.29
1.30
1.30

a Las cifras correspondientes al número de bovinos para
1968 han sido estimadas por nosotros, aplicando como
tasa de crecimiento el 1.30%, efectivo en 1967. Igual-
mente hemos procedido en relación con la estimación
hecha para 1969, en la que esperamos ha de ser más
elevada la tasa de crecimiento, lo que nos dará un
aumento mayor para 1970.

en que nos encontramos de combatir en
Venezuela las enfermedades del ganado,
en particular la fiebre aftosa, por dos razo-
nes fundamentales:

1) Por ser erradicable. Lo han demos-
trado varios países hermanos como los
Estados Unidos de América, México y
Canadá.

2) Para acabar con las enormes pérdidas,
en dinero y en proteínas, que la infección
endémica de esta epizootia ocasiona a la
economía y a la nutrición del pueblo
venezolano.

absolutamente indispensable y urgente
incrementar la primera con el fin de evitar
que aumente el creciente desequilibrio entre
la oferta y la demanda y más aún para
cooperar, mediante esta forma de desarro-
llo horizontal, a disminuir el problema.

Sabemos que existen otros caminos y
por ellos transitamos, tales como el mejora-
miento genético de nuestro caudal ganadero,
las mejoras nutricionales y el cambio de los
viejos sistemas aplicados en las explotacio-
nes bovinas por nuevas estructuras que nos
permitan: a) facilitar el manejo de una
ganadería de alta productividad, b) incre-
mentar la productividad por animal y e)
dar la máxima eficiencia a las campañas
de profilaxis sanitaria y médica.

De este modo se logrará, con una gana-
dería sana y altamente productiva, estable-
cer lo antes posible una armonía racional
con el aumento de población, que es nece-
saria para el desarrollo económico que
Venezuela quiere alcanzar y a la cual es
indispensable abastecer con alimentos sanos
y nutritivos.

Soy optimista en cuanto a los progresos
que hemos de lograr a este respecto, pero
he querido señalar, por ser una realidad,
la situación actual de nuestra ganadería,

ASPECTOS ZOOECONOMICOS DE LA FIEBRE

AFTOSA

Cuando tuve el honor de participar en
calidad de Consultor del Centro Panameri-
cano de la Fiebre Aftosa en el XVI Curso
de Adiestramiento, celebrado en Bogotá
(Colombia), en noviembre de 1961, pre-
senté mi primer trabajo sobre las conse-
cuencias económicas de la fiebre aftosa
titulado "Características y consecuencias
económicas de la fiebre aftosa con especial
referencia a Venezuela".*

Señalé en aquella oportunidad que se
trata de una enfermedad insidiosa cuya
importancia no radica tanto en la mortali-
dad que ocasiona, sino en la rapidez con que
se difunde y en su elevado porcentaje de
infección, con lo cual provoca un gran que-
branto en los animales afectados, que se
traduce en pérdidas sustanciales en la pro-
ducción de leche; la demora en recuperarse,
con las consecuentes complicaciones secun-
darias, abortos, esterilidad, mastitis cróni-
cas, y cojeras igualmente crónicas, pérdidas
de peso en muchos casos irrecuperables, y
otras deplorables consecuencias derivadas

* Revista Veterinaria Venezolana, Vol. XII,
No. 67: 96-109, febrero de 1962.
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de las complicaciones bacterianas o fungo-
sas.

Por otra parte, cuando la enfermedad se
ha mantenido enzoótica por varios años, es
prácticamente imposible apreciar lo que hu-
biera sido ese ganado de no haber existido
la enfermedad, y los progresos que podrían
haberse obtenido respecto a la calidad y
al aumento de la productividad en lo que se
refiere a precocidad y fecundidad.

Refiriéndome concretamente a Venezuela
señalé que el Ministerio de Agricultura y
Cría, al hacer la declaración de la enferme-
dad en 1950, dio a conocer que se habían
registrado en aquella oportunidad 48,788
animales enfermos, de los cuales murieron
1,878, es decir, el 3.85% del total de los
afectados. Estas cifras correspondían a los
datos recogidos solamente en el centro del
país en sólo cinco meses. Entre tanto, en los
llanos de Apure la infección tomaba carac-
terísticas incontrolables.

En 1953, en el informe del Dr. Armando
Gámez, Presidente del Instituto de la Fiebre
Aftosa, se indicaba que "la epizootia de
aftosa que se presentó allí afectó a los ani-
males de 800 fundos y se hizo notar prin-
cipalmente en las crias, pues mas o menos
un 60% de la cosecha de becerros fue liqui-
dada por ella".

En el fundo "Los Cristales" (Barquisi-
meto, Estado Lara), que fue uno de los
primeros en sufrir la enfermedad, en mayo
de 1950 murieron 140 terneras y 60 vacas
en las primeras semanas. La producción le-
chera bajó de 2,000 a 300 litros diarios, tar-
dándose dos años en recuperar la produc-
ción. Hubo que vender 200 vacas a bajo
precio para el matadero. Se caleuló una pér-
dida de 800,000 bolívares.

En el informe del Dr. Galloway sobre su
visita a Venezuela, aparecen datos extraordi-
nariamente ihteresantes sobre la región de
Maracay, Estado Aragua, que recogió el Dr.
Claudio Muskus: Muertes 5%, siendo más

o menos igual la mortalidad en animales de
raza que en los criollos. El 50% de las vacas
padecieron mastitis. La producción de leche
en el periodo agudo disminuyó entre un 80 y
100 por ciento. En la planta pasteurizadora
de Maracay, que recibía 50,000 litros diarios
de leche, al cabo de varios meses no entraban
más de 35,000 a 39,000 litros de leche al día.

En diciembre de 1950 en el Boletín del
Instituto de Investigaciones Veterinarias,
los Dres. Divo, Palacios y Lugo informaron
que la enfermedad afectaba casi al 100%
de los animales, que la producción lechera
bajaba en un 60% y que había fuerte mor-
talidad de becerros.

En un informe de Ruiz Martínez presen-
tado ante la Oficina Internacional de Epi-
zootias (OIE) se exponía que la morbilidad
de noviembre de 1950 a noviembre de 1951
había afectado al 48% de los animales de la
zona infectada y que en 1952, en cinco esta-
dos, oscilaba entre el 70 y el 90%, en tanto
que en dos estados había sido reducida a
cero. La mortalidad para este mismo pe-
ríodo había quedado reducida al 0.26 por
ciento.

En la primera fase de la epizootia aftosa
en Venezuela, de julio de 1950 a julio de 1953
(aproximadamente un período de tres años),
las pérdidas iniciales alcanzaron alrededor
de 210 millones de bolívares, a los que de-
bían sumarse las inversiones efectuadas en
dicho período para combatir la enfermedad
(gastos de montaje de laboratorios, produc-
ción de vacunas, vehículos, equipos, per-
sonal, etc.), con lo cual el total de pérdidas
se debe calcular en 225 millones de bolí-
vares.

En los nueve añfos siguientes, a partir de
1953, las inversiones en especial y las pérdi-
das en forma relativa se estabilizaron y
alcanzaron, incluyendo las pérdidas atribui-
bles a fiebre aftosa y las inversiones para
combatir la enfermedad, a unos 82 millones
de bolívares en el periodo.
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CUADRO 2 -Muertes (2% del número de enfermos).

Valor
Animales Enfermos a Muertos en Bs.b

Vacas 799,019 15,980 9,588,000
Terneros 348,302 6,966 1,393,200
Novillos de dos

años (mautes) 432,917 8,658 2,597,400
Novillos mayores 237,870 4,757 3,805,600
Toros 52,752 1,055 1,582,500

Total 1,870,860 37,416 18,966,700

a El cálculo de la población ganadera de 1954.
b Precio promedio de 600 Bs. por vaca, 200 por ternero,

300 por novillos hasta los 2 años (mautes), 800 novillos
mayores y toretes y 1,500 por toro. (4.50 Bs.=
EUA$1.0O).

Por otra parte, si hacemos el cálculo de
las pérdidas que ocurrirían en Venezuela,
considerando la hipótesis de que se suspen-
diera la lucha antiaftosa y sobre la base de
un 30% de morbilidad, se llega a los resulta-
dos que aparecen en los cuadros 2 y 3.

Si se comparan las cifras que daba el ren-
dimiento de las canales antes de la fiebre
aftosa y en los años posteriores, podemos
observar el impacto que hizo bajar el rendi-
miento promedio en 21.3 kg. Se necesitaron
casi 10 años para recuperar, y ello a costa
de muchos esfuerzos e inversiones, el pro-
medio que teníamos en 1950.

Leche

Sobre esta producción, de acuerdo con téc-
nicos del Registro y Fomento Lechero del
Ministerio, dividimos el territorio venezo-
lano en las zonas que se consideran simila-
res en cuanto a los porcentajes de lactación
y promedios de producción. Se incluyeron
todas las vacas de cría y se compararon las

CUADRO 3-Pérdidas en carne.

Matanza
anual (No.
animales) a

)701,481701,481

No. de
enfermos

210,444

Pérdidas b

Kg vivo Bs.

7,365,540 11,784,864

a Cosecha de los mataderos del país en 1960. Fuente:
Ministerio de Agricultura y Cría.

", Cálculo en base a un promedio de 35 kg de peso vivo
perdidos por animal enfermo, al precio de 1.60 Bs. kg
vivo.

cifras de producción de las vacas lecheras de
cada región con las cifras dadas aquí, encon-
trándose una aceptable correlación.

Los datos detallados, por zona, se presen-
tan en el cuadro 4. Las pérdidas totales de
leche, por regiones, aparecen en el cuadro 5,
y el resumen de pérdidas estimadas aparece
en el cuadro 6.

Naturalmente, las cifras anotadas co-
rresponden a la población bovina y precios
en Venezuela en la época considerada. Hoy
con seguridad las pérdidas estarían aumen-
tadas en no menos del 25 por ciento. Por lo
que podemos estimar en el caso de la hipó-
tesis planteada, que para el momento ac-
tual no serian menores a Bs. 53,075,780
(EUA$11,588,055) anuales.

Estas cifras, que afortunadamente res-
ponden a una hipótesis, ya que el supuesto
de que se dejara la enfermedad sin combatir
no se ha dado, antes por el contrario es
máxima la atención que le hemos prestado
y seguimos prestándole, nos mueven a pen-
sar lo valiosos que han sido esos esfuerzos.
Gracias a ellos la enfermedad se mantiene
bajo control y se han evitado pérdidas, que
repetimos sólo se refieren a bovinos, sin
tomar en cuenta lo que sumarian si inclu-
yéramos las que habrían ocurrido en por-
cinos y pequeños rumiantes así como las
invisibles e indirectas.

Y para terminar este capitulo sobre los
aspectos que ofrece la zooeconomía de la
fiebre aftosa, quisiera resumir la situación
en lo que concierne a Venezuela.

El costo de la campaña antiaftosa en
Venezuela durante los últimos nueve años
de la década del 50 (1951-1960) se elevó
aproximadamente a los 55 millones de bolí-
vares. Ello hizo posible que las pérdidas
durante ese mismo período quedaran limita-
das a 27 millones de bolívares. De no
haberse hecho la inversión exigida por la
citada campaña, las pérdidas durante ese
período se hubieran elevado a 382,145,616
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CUADRO 5-Pérdidas totales de leche por regiones.

Zona

Occidente
Medio oeste
Central
Oriental
Los Andes
Los Llanos

Total

Litros

6,839,430
3,289,163
3,581,179

223,440
1,977,016
9,248,275

25,158,503

Bolívares

2,735,772
1,644,581
2,506,825

134,064
988,508

3,699,310

11,709,060

Bs./litro

0.40
0.50
0.70
0.60
0.50
0.40

de bolívares, por lo cual podemos afirmar
terminantemente que la campaña antiaftosa
durante los nueve años citados permitió
ahorrar a la ganadería, la alimentación, y
al tesoro público la cantidad de 355 millones
de bolívares.

Por otra parte es indudable el valor que
han tenido los trabajos antiaftosos en rela-
ción al mejoramiento del manejo de los ani-
males que numerosas zonas del país han
tenido bajo su dependencia. Particular-
mente en las regiones de explotaciones ex-
tensivas la vacunación antiaftosa ha servido
de factor educacional no sólo en lo referente
a fiebre aftosa sino a otros problemas de
salud, y para la implantación de mejoras en
el manejo y administración de la explota-
ción pecuaria.

Otro aspecto de extraordinaria importan-
cia debe señalarse. Nos referimos a la in-
fluencia positiva ejercida en el campo profe-
sional veterinario por la lucha contra esta
enfermedad de la que se han derivado posi-
tivos avances de investigación y acciones
de campo que constituyen algunos de los
mayores logros profesionales.

De lo expuesto se infiere que es un mal
negocio convivir con la fiebre aftosa:

CUADRO 6-Resumen de las pérdidas estimadas.

Causa

Muertes
Carne
Leche

Total

Bolívares EUA$

18,966,700 4.141,203
11,784,864 2,572,678
11,709,060 2,556,563

42,460,624 9,270,444

a La conversión se efectúa a base de 4.50 bolívares por
dólar.

a) Por las pérdidas enormes que directa-
mente ocasiona;

b) Por las dificultades que impone al
mercado interno y al comercio pecuario in-
ternacional, amén de otras pérdidas indi-
rectas ocasionadas por múltiples factores
imponderables;

c) Por las dificultades que la presencia de
la fiebre aftosa ocasiona al desarrollo de los
programas de mejora de la productividad
ganadera;

d) Por el descenso de la fertilidad y de la
productividad ganadera, lo que impone
como consecuencia un aumento de los costos
de producción, y

e) Por las consecuencias económicas que
sufren las regiones ganaderas debido a las
menores ganancias para los productores; la
menor posibilidad de mantener salarios ade-
cuados para el trabajador rural; el que-
branto en el ambiente ganadero que pro-
mueve, a su vez, el abandono y el éxodo del
campo y finalmente, el deficiente abasteci-
miento al público consumidor.

LA LABOR REALIZADA EN VENEZUELA

Desde la aparición de la enfermedad en
Venezuela en 1950, la lucha contra la fiebre
aftosa se ha mantenido sin descanso sobre la
base de una vacunación sistemática, obliga-
toria y gratuita, y de un control de la movi-
lización interna de los animales y de la
importación.

Hemos presentado numerosos informes
sobre las características, el desarrollo y la
evolución del combate contra la fiebre af-
tosa en Venezuela, en reuniones promovi-
das por el propio Centro Panamericano de
Fiebre Aftosa, por la Oficina Sanitaria
Panamericana, por la OIE, y en diversos
Congresos Veterinarios, continentales y
mundiales.

Convencidos de la necesidad de buscar
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nuevos caminos en la prevención de la en-
fermedad, hemos investigado, en íntima co-
operación con el Centro Panamericano de
Fiebre Aftosa, la elaboración de nuevas for-
mas de vacunas que permitan una mayor y
más duradera inmunidad. Esto nos ha con-
ducido, hasta el momento, a la utilización de
vacunas de virus vivo modificados, las cua-
les se usan en gran escala y en forma total
hoy en día, para los virus actuantes O y A,
demostrando las cepas utilizadas una ex-
traordinaria capacidad para cubrir diversos
subtipos actuantes.

Múltiples investigaciones de campo y de
laboratorio se han realizado y se continúan
efectuando, repito, en estrecho contacto con
el Centro para mejorar y conocer más a
fondo este tipo de vacuna. En este sentido
vale destacar el trabajo que se planifica
actualmente para estudiar la protección
concedida por la vacuna de virus vivo modi-
ficado en los bovinos de edad joven, en fun-
ción del tiempo y del número de dosis, im-
portante trabajo que nos conducirá a un
criterio definitivo sobre los esquemas de
vacunación más recomendables y eficientes.

Podemos señalar igualmente que el volu-
men de vacunas antiaftosa bivalente A y O
aplicada en 1968 alcanzó la cifra de
6,369,200, lo cual hace subir la cifra total de
la campaña, basta diciembre de 1968, a
145,667,020 vacunas aplicadas.

Tenemos un presupuesto para el corriente
año dedicado a la campaña antiaftosa del
orden de 9,382,233 bolívares, o sea EUA
$2,084,940, y laboran en estos trabajos, en
forma total o parcial, alrededor de 80
veterinarios y unos 400 vacunadores.

ESTACION DE CUARENTENA

Ubicada en la costa occidental del país,
la Estación de Cuarentena ha sido uno de

los mayores logros prácticos en el esfuerzo
de combatir el problema de la importación
de virus aftosos ya actuantes o bien exóti-
cos a Venezuela, y de otra parte, permitir el
ingreso de un material genético imprescindi-
ble para el desarrollo vertical de nuestra
ganadería. Inaugurada en febrero de 1968
y con una capacidad de 140 bovinos, cuenta
con todas las instalaciones necesarias para
efectuar una efectiva cuarentena. Cabe
destacar, sin embargo, que este proceso no
se limita a la observación de los bovinos y
de los animales sensibles que pueden servir
de contactos detectores, sino que, en coope-
ración con el Centro Panamericano de Fie-
bre Aftosa y el Gobierno de Brasil, se ha
llevado a cabo la práctica sistemática de la
detección de bovinos portadores de fiebre
aftosa mediante la prueba de existencia del
virus en material naringo-esofágico, trabajo
que iniciado en la precuarentena en el país
de origen se repite de nuevo en la Estación
hasta alcanzar un total de seis pruebas por
animal en un período total de aproximada-
mente siete meses.

Los resultados de estos trabajos, de ex-
traordinario interés para el mejor conoci-
miento de la epizootiología de la enferme-
dad, serán en breve divulgados en un estudio
conjunto que publica el Centro Panameri-
cano de Fiebre Aftosa, a quien en justicia
corresponde el honor de presentarlo. Sólo
debo indicar que gracias a estos trabajos se
ha demostrado el valor de una prueba que,
de no haberse efectuado, hubiese permitido
el desarrollo del virus tipo C de la fiebre
aftosa, inexistente en Venezuela hasta el
momento. Debo resaltar el hecho de que la
práctica de este método abre nuevos rumbos
y posibilidades al intercambio ganadero en-
tre nuestros países con las consiguientes
ventajas que ello genera.

,s



La campaña en Venezuela

Estamos siguiendo con particular interés
el resultado de los trabajos realizados en la
Estación de Cuarentena no sólo por los
beneficios que aporta al minimizar los ries-
gos contra las enfermedades como la fiebre
aftosa, sino por el hecho de permitir, con

un razonable margen de garantía, el ingreso
de uno de los instrumentos necesarios para
el mejoramiento de la productividad gana-
dera. Beneficio que si bien es difícil de tra-
ducir en cifras no es necesario subrayarlo
por su notable evidencia.
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LA FIEBRE AFTOSA: ERRADICACION Y ADOPCION
DE MEDIDAS PREVENTIVAS EN EL CANADA

DR. KENNETH F. WELLS *

En el Canadá no tenemos una gran expe-
riencia en los problemas relacionados con la
fihebre afta, pn nprn rpmnoQ d inf, rsQ exa-

minar con ustedes el brote surgido en 1952
y las medidas que se adoptan para impedir
la entrada de esta enfermedad y de otras
graves enfermedades exóticas.

La fiebre aftosa apareció por primera vez
en el Canadá en 1870 como consecuencia
de ganado importado, y se extendió a diver-
sos rebaños en las Provincias de Quebec y
Ontario. Según los informes de que dis-
ponemos el brote se limitó debido a la res-
tricción del movimiento del ganado durante
la temporada de invierno.

En 1875 la fiebre aftosa apareci de nuevo
cerca de Toronto, Ontario, en ovejas impor-
tadas y, en este caso, se logró erradicarla
sacrificando a los animales afectados. En
1884 se manifestó un brote en ganado im-
portado en la Estación de Cuarentena Levis,
pero afortunadamente en este caso la en-
fermedad fue pronto diagnosticada y todo
el cargamento sacrificado. La enfermedad
no se propagó más allá de dicha estación.
Desde esa fecha basta 1952, el Canadá es-
tuvo libre de fiebre aftosa.

Con anterioridad a 1952, el Canadá se
había percatado de los peligros y posibili-
dades de introducción de la fiebre aftosa,
pero las medidas preventivas se referían

* Director General del Servicio de Veterinaria,
Departamento de Sanidad Animal, Ministerio de
Agricultura, Ottawa, Canadá.

principalmente al ganado y a los embarques
comerciales de productos de la ganadería,
-n1l rnmn npleso y lana ademá el cn

productos cárnicos y productos del suelo ca-
paces de llevar el agente infectante, tales
como heno, paja y piensos.

Tengo la impresión de que esta falta de
un enfoque en concordancia con la realidad
se debió, en parte, a la distancia que nos
separaba de las graves zonas europeas de
infección y al largo viaje por mar desde
Europa. Esta situación empezó a modifi-
carse radicalmente después de la guerra al
organizarse los viajes aéreos regulares a
través del Atlántico, y aumentar la inmi-
gracrnin y +.tner n onnoiminfn mn evacon

de las condiciones de la fiebre aftosa en
Europa.

La primera reglamentación de cuarentena
fue establecida en 1876 al crearse una esta-
ción de cuarentena en la ribera meridional
del Río San Lorenzo, frente a la ciudad de
Quebec. El control de artículos importados
en los puertos de entrada se inició con la
asignación de funcionarios veterinarios a los
puertos de la costa oriental de Halifax,
Nueva Escocia, y St. John, Nuevo Bruns-
wick, en 1919. Estos funcionarios examina-
ban principalmente los cargamentos comer-
ciales de los artículos ya mencionados.

Como se indicó anteriormente, la manera
de abordar la adopción de medidas preventi-
vas contra la introducción de graves enfer-
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medades exóticas en los primeros afños de la
posguerra se modificó y, naturalmente, el
brote de fiebre aftosa de 1952 aceleró el
proceso de cambio.

Examinaremos más adelante estos cam-
bios, pero antes de referirnos con detalle al
brote de fiebre aftosa y a su control, quiero
explicar brevemente la situación con res-
pecto a la lucha de las enfermedades trans-
misibles en el Canadá.

En el Canadá la Ley de enfermedades
transmisibles de los animales determina la
autoridad encargada de su control. Esta
Ley, o estatuto del Gobierno Federal, prevé
el control federal o nacional de graves en-
fermedades de los animales y las medidas
necesarias para evitar su introducción. La
administración de la Ley está a cargo del
Departamento de Sanidad Animal del Minis-
terio de Agricultura del Canadá. Este
Departamento es esencialmente el orga-
nismo de veterinaria del Gobierno del
Canadá. Está investido de funciones fede-
rales en lo que respecta al control de en-
fermedades transmisibles de los animales,
inspección de la carne, sacrificio humano de
animales destinados a la alimentación, in-
vestigación y diagnóstico de enfermedades
de los animales, inspección de las importa-
ciones y certificación de las exportaciones de
todo el ganado y productos pecuarios.

El Departamento, con sede en Ottawa,
consta de tres divisiones: la División de
Enfermedades Transmisibles, la División
de Inspección de la Carne, y la División de
Patología Animal. Para los efectos de la
administración de los servicios de veteri-
naria, la totalidad del país se divide en
siete distritos, cada uno de los cuales está
a cargo de un veterinario de distrito de
primera categoría responsable ante los Di-
rectores de las Divisiones en Ottawa. Cada
distrito se subdivide en subdistritos a cargo
de un veterinario que depende del veteri-

nario de distrito. Hay en total 135 sub-
distritos.

En la División de Inspección de la Carne,
cada planta empacadora registrada, cuyas
actividades están sujetas a inspección,
cuenta con un veterinario residente que está
bajo la autoridad de un veterinario de
distrito.

En la División de Patología Animal hay,
además del laboratorio principal situado en
Hull, Quebec, ocho laboratorios filiales en
todo el Canadá. Cada uno de ellos está a
cargo de un funcionario a las órdenes del
Director de la División de Patología Ani-
mal.

Los tres Directores de las Divisiones son
responsables ante el Director General de
Servicios de Veterinaria quien, a su vez,
responde de las actividades de las divisiones
ante el Viceministro de Agricultura. De
este modo, todas las funciones de veterinaria
del Gobierno Federal están jerárquicamente
reunidas en una sola organización.

A nuestro juicio, el éxito de todas las fun-
ciones reglamentarias de veterinaria, que se
relacionan entre sí, requiere plena coopera-
ción, coordinación y comprensión mutua.
Esto sólo puede lograrse si la totalidad de
las funciones está a cargo de un solo orga-
nismo de veterinaria.

La fiebre aftosa fue oficialmente diagnos-
ticada en la zona de Regina, Saskatchewan.
Regina está situada en el centro de la zona
productora de cereales del país, a 3,218 km
de distancia de la costa. El 25 de febrero de
1952 el país fue declarado infectado.

Dos intentos de diagnóstico diferencial
sobre el terreno habían demorado el diag-
nóstico oficial. En esa época se creía que el
material en el que se sospechaba fiebre af-
tosa no debía ser enviado a un laboratorio
por temor a infectar nuevas zonas. Por
consiguiente, el diagnóstico diferencial, es
decir la inoculación en la lengua de ganado
caballar, vacuno y porcino, de material en
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el que se sospechaba fiebre aftosa, se rea-
lizó en la zona de Regina.

Estos ensayos de diagnóstico sobre el te-
rreno no permitieron llegar a conclusión
alguna y, por último, el 18 de febrero se
envió por vía aérea material en el que se
sospechaba fiebre aftosa al Instituto de In-
vestigación de Enfermedades de los Anima-
les, situado en Hull, Quebec, donde el 25 de
febrero de 1952 se estableció el diagnóstico
oficial.

Aunque casi no teníamos experiencia en
el control de la fiebre aftosa en el Canadá,
hahíamos erradicado numerosos brotes de
cólera porcina durante 40 años sacrificando
a los animales y, por consiguiente, estába-
mos bien familiarizados con los principios
y la organización de un programa de sacri-
ficio de animales.

El 25 de febrero, cuando se estableció el
diagnóstico oficial de la enfermedad, 32
locales se encontraban en cuarentena, de los
cuales 26 estaban infectados y seis se con-
sideraban como locales de contacto. A pesar
de temperaturas bajo cero, a menudo de
3.8°C bajo cero, y con 1.68 m de escarcha
o tierra helada, se trasladó al lugar equipo
pesado de excavación y en 17 días todo el
ganado de los 32 locales iniciales, que repre-
sentaban más de 400 animales, fue destruido
y enterrado.

Grupos de investigación trabajaron ince-
santemente examinando todo el ganado del
distrito y después de un período de cinco
semanas en el que no se localizó ninguna
nueva infección, se descubrió otro local in-
fectado. Este segundo y último grupo com-
prendía tres locales infectados y siete locales
de contacto. Todo el ganado de este grupo
de locales fue destruido y enterrado el 4 de
mayo, 70 días después del diagnóstico
oficial.

Es interesante señalar que la virulencia
aparente de la infección se había extendido

considerablemente de los locales infectados
originalmente a los del último grupo.

Ai investigarse la situación se comprobó
que la infección se había transmitido al se-
gundo grupo de locales mediante la compra
de un cuarto de res de uno de los locales
infectados. El comprador había mantenido
esa carne congelada y cuando se intensificó
el calor y ya no pudo mantenerla congelada
sólida, desprendió la carne del hueso, la co-
cinó y arrojó el hueso a los perros; estos
llevaron el hueso a los chiqueros donde los
cerdos se apoderaron de él. El ganado por-
cino fue el primero en contraer la enferme-
dad, transmitiéndosela luego a los demás
animales.

El brote afectó en total a 42 locales, de
los cuales 29 estaban infectados y 13 eran
locales de contacto. Se destruyeron 1,343
cabezas de ganado, 294 cerdos, 97 ovejas y
2,142 aves. Las aves se destruyeron a fin de
eliminar el peligro de tener que trasladar
los huevos de locales infectados y de con-
tacto.

Para impedir la propagación de la en-
fermedad se adoptaron tres clases de medi-
das de cuarentena: la primera y más rigu-
rosa fue la cuarentena aplicada a cada local
infectado y de contacto. De acuerdo con
esta medida se prohibió el traslado de cual-
quier objeto de los locales infectados o de
contacto. Aunque todos los propietarios
cooperaron en forma excelente, se colocaron
guardias en esos locales con objeto de que
nadie entrara o saliera accidentalmente
hasta que se completara la primera limpieza
y desinfección general.

La segunda medida consistió en la imposi-
ción de una cuarentena general a 21 munici-
pios rurales contiguos de la Provincia de
Saskatchewan. Todos los locales infecta-
dos y de contacto se encontraban en esos 21
municipios rurales que formaron la denomi-
nada "zona de cuarentena".

En esta zona se prohibió el traslado de
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ganado y de productos de ganadería sin ob-
tener primero permiso de la Oficina del
Departamento de Sanidad Animal. Los per-
misos no se concedieron fácilmente. De
acuerdo a esta medida de cuarentena, se
prohibió también la entrada de carne o
ganado a la zona afectada. Debido a la
cuarentena se cerraron dos grandes plantas
de empaque hasta que se retiró totalmente
de ellas la carne infectada, y se destruyó
enterrándola a profundidad. A fin de pro-
porcionar carne a la zona de cuarentena se
establecieron pequeños mataderos que esta-
ban bajo la estricta supervisión de veterina-
rios. Todos los animales traídos a estas
pequeñas unidades fueron examinados en
los locales de origen, realizándose en el mo-
mento del sacrificio un examen post mortem
por veterinarios. Este sistema proporcionó
una salida para parte del ganado porcino y
de otra clase dentro de la zona de cuaren-
tena o impidió que se acumularan exceden-
tes de carne dentro de ella que hubiese sido
necesario colocar después al levantarse la
cuarentena.

La tercera categoría de medidas de cua-
rentena se adoptaron en 41 municipios rura-
les de los alrededores de la zona infectada o
sometida a cuarentena, que se denominó
"zona tapón". Se prohibió, sin obtener per-
miso previo, el traslado de ganado y pro-
ductos de ganadería, salvo de los animales
destinados al matadero. En esa zona, no se
permitió la entrada ni salida de ganado y
productos de la ganadería.

Estas tres categorías de medidas de cua-
rentena, si bien suponen una gran cantidad
de trabajo administrativo, constituyeron un
sistema gradual de atenuación del control
desde las medidas de cuarentena más estric-
tas establecidas en los locales infectados y
de contacto hasta una semicuarentena en la
"zona tapón". Este sistema revistió especial
importancia, ya que cuando se traza la línea
de cuarentena es inevitable que haya peque-

ños escapes difíciles de cerrar y si, en vez de
trazar una sola línea, se establecen tres de
gradual atenuación del control, es mucho
menor la posibilidad de propagación de la
enfermedad.

Si bien las medidas de cuarentena se im-
pusieron en virtud de la autoridad que con-
fiere la Ley de enfermedades transmisibles
de los animales, su cumplimiento y verifica-
ción estuvo a cargo de funcionarios de la
Real Policía Montada del Canadá. Con-
viene mencionar también que de la destruc-
ción o muerte de los animales infectados se
encargó también al mencionado cuerpo de
policía.

Con el objeto de descubrir infecciones
que no se hubieran notificado se realizaron
frecuentes inspecciones de todo el ganado de
la zona. Los veterinarios que participaron
en el programa, alrededor de 70, se dividie-
ron en tres grupos principales, encargándose
el más numeroso de ellos de las inspecciones
de las granjas. Si algún miembro de este
grupo encontraba algo anormal, lo notifi-
caba inmediatamente y un miembro del
grupo de investigación, que era mucho me-
nos numeroso, se trasladaba al local y lo
examinaba minuciosamente. Si, en opinión
del investigador, había alguna posibilidad
de fiebre aftosa, el encargado del diagnós-
tico entraba en funciones y su opinión en el
asunto era definitiva. Felizmente, el brote
no cundió y logramos realizar nuestra tarea
sin un especialista en diagnóstico. Se pro-
porcionó al personal ropa completa de goma,
que se lavaba con una solución de carbonato
de sodio al 2%, antes y después de las visi-
tas a cada local.

Una vez que se destruía el ganado infec-
tado en los locales infectados y de contacto,
se procedía a una minuciosa limpieza y
desinfección; el único desinfectante utilizado
fue la solución de hidróxido de sodio al 2
por ciento. Los edificios se quemaban cuan-
do, para garantizar la seguridad de los loca-
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les, resultaba más económico destruirlos que
limpiarlos y desinfeetarlos. Todos los pisos
de madera fueron desmontados de los loca-

les infectados y de contacto y quemados.
Los propietarios de locales infectados y de

contacto fueron indemnizados totalmente
por el ganado destruido. Se pagó el valor de
todos los edificios y de la madera destruida
en el programa de limpieza y desinfección.
Los gastos de limpieza y desinfección fue-
ron sufragados por el Ministerio de Agri-
cultura y de esa labor se encargó un grupo
de limpieza y desinfección contratado y
pagado por dicho Ministerio.

En la ciudad de Regina se estableció un
centro principal de limpieza y desinfección.
Todos los vehículos en los que se transpor-
taba ganado y productos pecuarios dentro
de la zona de cuarentena a fin de alimentar
a la población se limpiaban y desinfectaban
en dicha unidad después de utilizarse. To-
dos los cueros obtenidos en la zona fueron
desinfectados en grandes depósitos de ce-
mento construidos en Regina con tal finali-
dad.

En las 17 salidas de la carretera de la
zona de cuarentena se colocaron barricadas
con equipo de desinfección a presión. Los
trenes de aterrizaje y los pisos de todos los
vehículos que abandonaban la zona fueron
rociados con solución de hidróxido de sodio
al 4 por ciento.

Una vez limpios y desinfectados todos los
locales infectados y de contacto se dejaron
desocupados durante 30 días, por lo menos.
Después de colocar cercas con postes de
acero como las que se utilizan para detener
la nieve se metieron allí terneros y cerdos
de corta edad. Estos animales experimen-
tales fueron mantenidos en los locales du-
rante 60 días. Cuando se comprobó que
ninguno de ellos contraía la infección, se
dio por sentado que los lugares estaban
limpios.

Por fortuna, con adecuadas medidas de

cuarentena y la rápida destrucción y sepul-
tura del ganado infectado se impidió la
propagación del brote y, como se ha señria-
lado antes, sólo 42 locales se vieron compro-
metidos: 29 infectados y 13 de contacto.
La zona sometida a cuarentena, a los efectos
de la adopción de medidas de control, com-
prendía unos 16,783 km2 , que en compara-
ción con los 621,535 km2 de la Provincia de
Saskatchewan y unos 10,360,000 km 2 que
tiene el Canadá, representaba una pequefa
proporción del país.

Un aspecto del proyecto al que se dio poca
publicidad y que, sin embargo, resultó de
gran utilidad para controlar el brote, fue la
adopción, por parte del Ministerio de Agri-
cultura, de medidas de sostenimiento de
precios en las zonas de cuarentena. Es evi-
dente que en una zona de cuarentena tan
pequeña, donde hay excedentes de carne o
de ganado, los precios podrían disminuir a
un nivel en el cual los agricultores obten-
drían muy poca utilidad de sus animales.
Esto podría estimular a los propietarios a
sacar ilícitamente su ganado de la región.
Para evitar este peligro, el Ministerio es-
tableció una política de sostenimiento de
precios en la zona. Se pagó por el ganado
según la calidad de la carne y funcionarios
especializados del Ministerio se encargaron
de esta tarea. Por consiguiente, se garan-
tizó a cada propietario una adecuada re-
muneración por su ganado. En general, los
veterinarios no consideran este aspecto de la
labor como parte de sus funciones. Sin em-
bargo, si lo que se persigue es el control de
las enfermedades, el aspecto económico de
la situación, en la medida en que afecta a
los propietarios de ganado, ha de conside-
rarse como parte de sus responsabilidades.

El 19 de agosto de 1952, 175 días después
de declararse oficialmente la infección de la
fiebre aftosa el 25 de febrero, el Canadá fue
declarado libre de la enfermedad y, hasta la
fecha, esta declaración ha sido justificada.
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El virus actuante era de tipo A y, según
lo que sabemos y nuestra opinión personal,
fue introducido accidentalmente por un
trabajador agrícola que inmigró al Canadá.
El día de su llegada a Regina, este inmi-
grante empezó a trabajar en la granja donde
la infección se manifestó primero. Según ex-
plicó, en el bolsillo del "overol" que traía,
encontró un pedazo de salchicha seca. Al
probarla y encontrarla rancia, en vista de
que había estado unas dos semanas en el
bolsillo, la arrojó a la batea donde se daba
de comer a los cerdos. Según el dueño de la
granja, estos cerdos fueron los primeros ani-
males en contraer la enfermedad.

Aunque estas no son pruebas concluyen-
tes, las circunstancias muestran suficiente-
mente la ruta de la infección. Corrobora
esta conclusión el hecho de que hubo un
serio brote de infección de fiebre aftosa de
tipo A en su país de origen en las semanas
anteriores a su salida para el Canadá.

El costo del brote en valor efectivo y eco-
nómico fue enorme. Los gastos reales de
erradicación, incluso indemnización, sala-
rios, viajes y equipo, etc., ascendieron a
1,000,000 de dólares. Al suspenderse las ex-
portaciones de ganado, productos pecuarios
y carnes, se acumularon existencias sobran-
tes de estos productos, lo que disminuyó su
valor. Según nuestra Oficina de Estadística,
la disminución del valor efectivo del inven-
tario de nuestro ganado representó $654,-
000,000 durante los tres meses siguientes al
brote. Además, el Gobierno invirtió otros
$70,000,000 en la política de sostenimiento
de precios. Por consiguiente, el costo total,
tanto real como económico, ascendió a
$724,996,000, más un añfo de pérdida en el
comercio de exportación de ganado y pro-
ductos pecuarios.

Durante el brote y después de este se re-
forzaron las medidas para impedir la posible
introducción de dichas enfermedades.

La entrada de productos que puedan

llevar el agente infectante de enfermedades
exóticas de paises donde existen dichas en-
fermedades está prohibida o se efectúa de
acuerdo con restricciones estrictas. Por
ejemplo, está totalmente prohibida la en-
trada de carnes no cocidas desde los países
infectados de fiebre aftosa. Los cueros
procedentes de esos paises están sujetos a
desinfección y la paja utilizada para el
empaque se somete a fumigación. La en-
trada del ganado está prohibida o sujeta a
larga cuarentena y pruebas, según el país de
origen.

Se han adscrito funcionarios de veteri-
naria a todos los puertos marítimos y aereo-
puertos internacionales. Se interroga a los
pasajeros que entran en el país y se examina
minuciosamente el equipaje de los inmigran-
tes en busca de carne del extranjero. Se
examinan todos los paquetes de correspon-
dencia de los países donde existe la fiebre
aftosa. Poco antes de la última Navidad se
eliminaron y destruyeron, por término me-
dio, 75 libras de carne diaria que llegaba en
paquetes postales a la ciudad de Montreal.
Otro tanto se hacía en Toronto y, en menor
grado, en ciudades más pequeñas donde se
tramita correspondencia internacional.

Las basuras y desechos de todos los barcos
y aviones que llegan al Canadá de países
infectados de fiebre aftosa se eliminan y
queman bajo supervisión directa de las au-
toridades. Los suministros de carnes del
exterior, a bordo de barcos que entran a
puertos canadienses o al estuario del Rio
San Lorenzo, son sellados en las alacenas de
los barcos y, por supuesto, las basuras no
pueden evacuarse en aguas canadienses. En
resumen, se procura por todos los medios in-
terceptar y controlar los productos agrícolas
que puedan introducir enfermedades exóti-
cas en el Canadá.

Antes de terminar esta exposición deseo
señalar que en 1965 se estableció una esta-
ción de cuarentena de máxima seguridad
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para la importación de ganado de algunos
países europeos aprobados. Para estas im-
portaciones los requisitos comprenden exá-
menes y pruebas y la adopción de medidas
de cuarentena en el país de origen, así como
pruebas exhaustivas, además de cinco meses
de cuarentena al llegar al Canadá. Hasta
la fecha, se han importado de Francia y
Suiza, por conducto de esa estación de cua-
rentena de máxima seguridad, alrededor de
900 cabezas de ganado.

Tal vez se estime que nuestros procedi-
mientos preventivos, de erradicación y con-
trol sean muy detallados y difíciles. En
realidad, se trata de una tarea enorme, pero
cuando se tiene en cuenta el costo total de la
morbilidad, mortalidad y pérdida en el
comercio internacional del ganado como
consecuencia de la infección de la fiebre
aftosa, se justifican nuestras actividades en
un país como el Canadá que depende de las
exportaciones agrícolas.

Ni
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PROGRAMA PREVENTIVO DE FIEBRE AFTOSA
EN EL AREA DEL DARIEN, PANAMA

DR. RAMON A. VEGA, JR.*

El programa actual de prevención de fie-
bre aftosa que se desarrolla en el área del
Darién es el producto de una serie de estu-
dios y gestiones que se han venido reali-
zando desde hace muchos años por parte de
la República de Panamá, los otros países
miembros del Organismo Internacional Re-
gional de Sanidad Agropecuaria (OIRSA),
conjuntamente con la colaboración y aseso-
ramiento de organismos internacionales, en-
tre los cuales ocupa papel preponderante el
Centro Panamericano de Fiebre Aftosa.

Estos estudios o más bien preocupaciones
sobre el problema de la fiebre aftosa se ini-
ciaron con la aparición de esta terrible en-
fermedad en las ganaderías de la región
norte del Continente suramericano en el año
1950.

Sería largo hacer una historia completa
de todos los sucesos más importantes rela-
cionados con la política antiaftosa en el
área del Darién, pero sí vale la pena desta-
car, dentro del corto espacio disponible, los
hechos más sobresalientes que han dado por
resultado el programa preventivo de fiebre

r aftosa en el área del Darién.
A raíz de la aparición de la glosopeda en

los hatos colombianos y venezolanos, tuvo
lugar en Panamá durante los primeros añfos
de la década del cincuenta una reunión de
carácter hemisférico a la que asistieron re-

* Director de Sanidad Agropecuaria, Ministerio
dle Agricultura, Comercio e Industria, República
de Panamina.
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presentantes de alto nivel de los diferentes
países americanos, con el propósito de estu-
diar y buscar soluciones al problema de la
fiebre aftosa en este Hemisferio. Se planteó
la necesidad de combatir la enfermedad
donde ya existía y de tomar medidas que
impidiesen su propagación a las regiones
que se encontraban libres de ella. Se pro-
puso la creación de un fondo para combatir
la enfermedad, al igual que otras acciones
tendientes a eliminarla. Por razones que no
cabe analizar en este momento, la mayor
parte de las conclusiones de la conferencia
que tuvo lugar en Panamá, en agosto de
1951, quedaron como meras recomendacio-
nes, pero tal vez lograron calar en el ánimo
de algunos dirigentes americanos que con-
tinuaron sosteniendo que la fiebre aftosa
debía combatirse e impedirse su paso a
través de la frontera que divide geográfica-
mente a Suramérica de la América Central
y del Norte.

La República de Panamá, por su parte,
empezó desde ese momento a ver con suma
preocupación el peligro de esta enfermedad
y a pesar de que contaba entonces con un
número muy reducido de médicos veterina-
rios, tomó las medidas que sus posibilidades
le permitían para impedir el paso de la af-
tosa a través de su frontera sur. Estas medi-
das consistieron en visitas de observación a
la zona fronteriza y en ciertos estudios so-
bre la situación zoosa-itaria, advirLiendo el
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grave peligro que constituía el tránsito ile-
gal de naves de cabotaje en el litoral Atlán-
tico de la región fronteriza colombo-pana-
mena.

Afortunadamente la región del Darién es
una vasta región selvática, que está poco
poblada, y en un estado casi tan primitivo
y tan inexplorado como lo fue siglos atrás.
Constituye una de las curiosidades más
notables y más comentadas del gran Conti-
nente americano. Actualmente el desarrollo
ganadero es bastante incipiente y los nú-
cleos de población humana son muy redu-
cidos.

El Darién, una de las más grandes pro-
vincias de la República de Panamá, ocupa
una superficie territorial de más de 16,800
km2 . Se encuentra situada entre los meri-
dianos 77°10 ' y 78°50 ' al oeste del Meri-
diano de Greenwich y los paralelos 7°10' y
9°10 ' al norte del Ecuador.

Para los fines de este estudio, la región
del Darién comprende además del territorio
total de la Provincia que lleva su nombre,
la parte de la Comarca de San Blas, que se
encuentra entre la frontera con Colombia
hasta la línea que divide las Provincias de
Panamá y Darién.

En cuanto a la orografía, se destacan las
Cordilleras del Darién en el Norte, la del
Pirre en la región sureste y la del Sapo en
el sur cerca del Océano Pacífico. Las mon-
tañfias tienen una altura de un poco más de
1,000 metros con escasos picos que pasan los
1,400 metros.

Los ríos constituyen un aspecto de gran
importancia para la vida del hombre en el
Darién, destacándose el Río Tuira con su
gran afluente el Río Chucunaque en la parte
central y abarcando estos dos ríos la mayor
parte de la región. Los otros ríos de impor-
tancia son el Balsas, Sambú, Jaqué y Sa-
banas.

La mayor parte del Darién presenta un
clima tropical húmedo, con lluvia copiosa

la mayor parte del año; corto período (2 a
3 meses) semihúmedo con una lluvia media
mensual de menos de 6 cm, que se presenta
generalmente entre diciembre y abril. La
temperatura media del mes más fresco está
por encima de 18°C, el mes más caliente se
sitúa antes del solsticio y la estación llu-
viosa vernal. La variación de temperatura
entre el mes más caliente y el más fresco es
menor de 5°C.

Encontramos a lo largo de las márgenes
de los Ríos Tuira, Chucunaque y Sambú
bosques y tierras inundables. En casi toda
la Provincia se encuentran bosques subpe-
rennifolios tropicales, en tierras con nivel
inferior a 600 m que abarcan zonas húmedas
y subhúmedas, y en ellos existe abundante
madera de dimensiones comerciales. Se en-
cuentran también, en muy pequeña propor-
ción, bosques perennifolios de tierras altas
en las zonas con una altura de alrededor de
1,500 m y en una proporción escasamente
superior, bosques perennifolios subtropicales
en zonas con alturas entre 700 y 1,400 m,
muy húmedos con una temperatura de 18
a 24°C.

En relación a su población los tres núcleos
más importantes son los indios Cunas, los
Chocoes y el resto de la población que es
casi exclusivamente de origen africano.

La fauna silvestre del Darién es muy rica
y variada. A continuación se mencionan
los principales animales que cazan los in-
dios, según un estudio hecho por el Battelle
Memorial Institute en 1967. Mamíferos
hervíboros: tapir, poncho, paca, conejo,
zaino, venado, armadillo, mono araña, mono
capuchino o cariblanco, mono tití. Mamí-
feros carnívoros: jaguar, ocelote, puma,
nutria. Aves: palomas, paisanas, paronas,
tucanes, loras. Reptiles: tortuga, iguana.

Hemos querido presentar una breve des-
cripción de la región del Darién y de sus
características más importantes. En el curso
de este trabajo nos referiremos también a
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la Región Noroeste del Chocó en la Repú-
blica de Colombia que colinda con Panama.
Las características ecológicas son casi las
mismas que las descritas para el Darién con
la diferencia de que en el Chocó se encuen-
tran zonas más pantanosas y más húmedas
con una precipitación mensual superior a los
6 cm. En esta zona no existe la población
indígena que se encuentra en Panamá.

Como es sabido, esta región es el famoso
Tapón del Darién, lugar que ha sido objeto
de muchos estudios motivados por diferen-
tes propósitos, entre los que cabe mencionar
la Carretera Interamericana que cuenta con
un Subcomité del Darién. Una vez cons-
truido este tramo de carretera que falta
quedarán unidos los Continentes del Norte
y Suramérica.

Diremos entre paréntesis que muchos
panameños, cuyo sustento depende de la
industria pecuaria, ven con aprensión la
construcción de esta importante vía de
comunicación que podría permitir la apari-
ción de la aftosa en territorio panameño, lo
que asestaría un rudo golpe a la ganadería
que está avaluada en más de 225 millones de
dólares.

Por otra parte, el Darién o mejor dicho,
la región fronteriza colombo-panameñfa, es
objeto de una gran cantidad de estudios, con
motivo de la posibilidad de construir otro
canal interoceánico.

A fines de 1957 se llevó a cabo el primer
estudio hecho exclusivamente con el fin de
establecer el peligro del paso de la aftosa de
Suramérica a Norteamérica. Este estudio
lo realizaron conjuntamente técnicos pana-

> mefios y el OIRSA.
En abril de 1959 tuvo lugar en Bogotá,

Colombia, la primera de una serie de reu-
niones con el fin de sentar las bases coope-
rativas para impedir el avance de la aftosa
hacia el territorio panameño. Esta reunión,
a la que asistieron también representantes
de otros países limítrofes con Colombia,

como Venezuela y Ecuador, fue promovida
y asesorada por el Centro Panamericano de
Fiebre Aftosa. Las conclusiones a que se
llegó entonces siguen siendo válidas para el
momento actual. Por parte de Panamá:
una estricta vigilancia de su área fronteriza,
aplicando el rifle sanitario en caso de que
ocurriese un brote. Por parte de Colombia:
el establecimiento de una campaña de pro-
tección a base de un programa de vacuna-
ción contra la fiebre aftosa del ganado va-
cuno existente entre la ribera occidental del
Río Atrato y la frontera de Panamá, con
vacuna bivalente preparada en Colombia,
en forma gratuita, periódica y obligatoria, y
adopción de otras medidas de cuarentena
para evitar que el ganado procedente de
otras zonas colombianas y dirigido hacia la
zona fronteriza con Panamá, hasta la fecha
libre de aftosa, llevase la enfermedad.

A esta siguieron otras reuniones como la
de Maracay, Venezuela, en 1960, la de
México en 1962 y muchas otras en Bogotá
que culminaron con la firma en el año de
1963 de una Declaración por parte de los
Ministros de Agricultura de Colombia y
Panamá, que señalaba la necesidad de es-
tablecer un programa para impedir que la
aftosa atravesara la frontera colombo-pana-
meña hacia el norte. Esta Declaración sir-
vió de base para la firma, en 1964, de un
Convenio Tripartito entre la República de
Colombia, el OIRSA y la Oficina Sanitaria
Panamericana, en el cual se creaba dentro
del territorio colombiano, una "zona de se-
guridad", libre de fiebre aftosa que sería la
región Noroeste del Departamento del
Chocó a lo largo de la ribera derecha del Río
Atrato. Esta "zona de seguridad" estaría
regida como un territorio libre de fiebre af-
tosa y su política sanitaria en lo que res-
pecta a enfermedades vesiculares seguiría
las recomendaciones que para los países li-
bres de aftosa ha formulado el Centro Pana-
mericano de Fiebre Aftosa. El programa
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del Chocó estaría a cargo de un comité
ejecutivo formado por representantes de
Colombia, Panamá, el OIRSA y el Centro
y el financiamiento provendría de fondos
aportados a partes iguales por Colombia y
los países miembros del OIRSA.

A fines de 1964 el Centro Panamericano
de Fiebre Aftosa destacó un Consultor ads-
crito al OIRSA, con sede en la República de
Panamá, con el fin de asesorar a este orga-
nismo en cuestiones de enfermedades vesicu-
lares y muy especialmente para evaluar la
ejecución del Convenio Tripartito como
también el programa preventivo de fiebre
aftosa en el área del Darién. Considero
oportuno el momento para hacer público re-
conocimiento en nombre de las autoridades
sanitarias de la República de Panamá y de
la profesión de medicina veterinaria pana-
meñia, de la gran labor técnico-profesional
que desarrolla el Dr. Edwin Pérez Cha-
verri, consultor del Centro Panamericano
de Fiebre Aftosa, labor que ha hecho po-
sible en gran parte que este programa tenga
el éxito que ha alcanzado.

El Convenio Tripartito Colombia-OIR-
SA-OSP se rescindió en 1966 porque nació
a base de compromisos que no era posible
cumplir, tales como el obtener ganado en
Centro América a precio igual que en Co-
lombia para repoblar la "zona de seguridad"
en el Chocó y también por la incapacidad
del Gobierno colombiano de hacer uso del
rifle sanitario en caso de que ocurriese un
brote en la "zona de seguridad".

Cabe mencionar en este momento que
Panamá comenzó desde 1960 a tomar medi-
das drásticas para impedir la entrada de la
fiebre aftosa a través de la frontera colom-
bo-panameñfia, ya que en septiembre de ese
año se estableció por Deereto Ejecutivo una
franja de 20 millas de ancho a lo largo de
nuestra frontera con Colombia en la cual
quedaba prohibida la explotación de anima-
les domésticos susceptibles a la fiebre aftosa.

Esta disposición legal fue modificada por el
Decreto N° 80 de 1964 que establecía un
área de inspección animal en la zona fron-
teriza con la República de Colombia. Ya
para esa fecha se habían desalojado de la
zona fronteriza panameña varios hatos de
ganado con un total que sobrepasaba las
850 cabezas, lo que dio un rudo golpe a la
escuálida economía de esa región. Por úl-
timo, el 12 de mayo de 1966 se dictó el De-
creto N° 121 por el cual se crea la zona de
inspección y control de fiebre aftosa en la
zona fronteriza con la República de Colom-
bia y se aprobaron otras disposiciones sobre
el particular.

Este Decreto ha sido objeto de muchas
críticas por la forma tan severa en que
castigaba el desarrollo pecuario de una zona
tan rica y tan extensa como la Provincia del
Darién, pero la República de Panamá lo
hizo consciente no sólo de que tenía que
proteger su industria pecuaria, sino también
por la necesidad imperiosa de contribuir a
que no corrieran peligro de infectarse las
ganaderías del resto de los países libres del
terrible mal, ya que si el virus aftoso pasaba
el casi inexpugnable Tapón del Darién, le
sería más fácil avanzar hacia el resto del
Continente norteamericano.

Como estábamos anotando antes de hacer
este paréntesis aclaratorio de las medidas
unilaterales tomadas por el Gobierno pana-
meño, al rescindirse el Convenio Tripartito,
tanto Panamá como el OIRSA se vieron en
la necesidad de incrementar, según su ca-
pacidad, las medidas de vigilancia sanitaria
en el programa ya existente de prevención
de fiebre aftosa en la frontera colombo-
panameña.

En esta forma nació el actual programa
preventivo de fiebre aftosa en el área del
Darién, el cual está basado en un Convenio
firmado el 10 de enero de 1967 entre el
OIRSA y la República de Panamá y que se
financia por medio de la Resolución XVIII

1
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de la XIV Reunión del OIRSA celebrada en
San Salvador en julio de 1966.

Antes de iniciar la presentación del pro-
grama antiaftoso en el Darién, mencionare-
mos un acontecimiento de gran importancia
para los países libres de fiebre aftosa: nos
referimos a la declaración del Excelentísimo
Señor Presidente de la República de Co-
lombia, Dr. Carlos Lleras R., en la que puso
de manifiesto su preocupación por el pro-
blema de la fiebre aftosa y la posibilidad de
que esta terrible enfermedad pudiera inva-
dir las zonas libres del Hemisferio, reite-
rando que su Gobierno estaba dispuesto a
negociar un nuevo acuerdo sobre este
asunto.

El Ministro de Agricultura de Panamá, en
su calidad de Presidente del OIRSA, para el
período 1968-1969 y por mandato expreso
de su comité ejecutivo, está gestionando un
nuevo convenio con Colombia. Este pacto
deberá hacerse a base de las realidades de
cada país, de manera que en 61él se esta-
blezca y se comprometa exclusivamente lo
que se puede cumplir. De esta modo podrá
obtenerse bastante y se habrá dado un
verdadero paso en firme en la lucha contra
la fiebre aftosa. Estamos convencidos que
el paso de la fiebre aftosa a través de la
frontera colombo-panameñfa sólo se podrá
impedir si se cuenta con la ayuda decidida
de los colombianos. Es justo reconocer que
el personal profesional de este país hermano
y sus autoridades siempre han mostrado un
espíritu de buena voluntad y el deseo de
ayudarnos, pero no podemos pedirle a nadie
que dé lo que no puede ni está dentro de
sus posibilidades, por mucha buena voluntad
que tenga.

En julio de 1967 comenzaron las activida-
des oficiales del Programa Cooperativo
OIRSA-PANAMA para la prevención de
la fiebre aftosa en la Provincia del Darién
y litoral Atlántico. El programa debía tra-
bajar con un presupuesto anual de 105,000

dólares constituido por una contribución
anual de 15,000 dólares que para tal fin
pagan cada uno de los siete países miembros
del OIRSA. El personal que trabaja en el
programa es el siguiente: 1 médico veteri-
nario, jefe del programa, 1 secretaria, 7 ins-
pectores y 17 guardias nacionales.

La distribución de este personal, como se
muestra en la Figura 1, es como sigue:

El Real de Santamaría: el jefe del programa
(médico veterinario), 1 secretaria, 1 inspector
y 1 sargento de la Guardia Nacional.
Puerto Obaldía: 1 inspector y 3 guardias.
Tupisa: 1 inspector y 3 guardias.
Yaviza: 1 inspector y 3 guardias.
Boca de Cupé: 1 inspector y 1 guardia.
Payita: 4 guardias.
Mamoní: 1 inspector y 4 guardias.
Puerto de Jaqué: 1 inspector y 1 guardia.

Las comunicaciones entre el personal, la
dirección y la Oficina Antiaftosa en Panamá
se hace por medio de una red de modernos
radios (transmisores receptores) que existen
en la mayoría de los lugares antes mencio-
nados.

El área de trabajo en la Provincia del
Darién y parte de la Intendencia de San
Blas tiene como justificación legal el De-
creto NI 121 de 12 de mayo de 1966, el cual
divide dicha Provincia en dos zonas: una
de cuarentena o inspección y otra de control.

El programa cuenta con un Reglamento
Interno y está asesorado por el Consultor
Regional del Centro Panamericano de Fie-
bre Aftosa. Cada uno de los diferentes fun-
cionarios tiene sus obligaciones debidamente
establecidas y los inspectores han de llenar
una serie de formularios para cada visita
que efectúan a los diferentes lugares de su
zona de inspección.

Dentro de la zona de cuarentena está
prohibida la cría de animales domésticos de
pezuñfia hendida, pero se hacen cieitas ex-
cepciones como los puercos que se tienen en
ciertos lugares para fines alimenticios del
dueño exclusivamente.

En el caso de Puerto Obaldia, a esta po-
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COLOMBIA X a

FIGURA 1-Programa preventivo de fiebre aftosa en el área del Darién, Panamá.
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blación se le envía por avión la cantidad de
carne estipulada, una o dos veces a la se-
mana. El precio a que se vende este pro-
ducto es muy inferior al del resto de la Re-
pública y la diferencia la absorbe el Insti-
tuto Ganadero de Panamá como una de
tantas contribuciones que hace a los progra-
mas sanitarios panameños.

En el litoral Atlántico, donde existe
también gran peligro de infección debido
al comercio clandestino de cabotaje que
existía entre Colombia y Panamá, se hacen
inspecciones y desinfecciones de las naves
que ahora pasan por Puerto Obaldía antes
de llegar a las islas de San Blas. Esta me-
dida se debe al patrullaje que efectúan
lanchas de la Guardia Nacional con tal
propósito. En un período de 11 meses se
inspeccionaron 373 naves en este puerto del
Atlántico.

Como hemos dicho, en la zona de cua-
rentena existen cerdos que se identifican por
medio de aretes especiales y de esta manera
se mantiene al día un censo de la región.

El censo de mayo de 1968 arroja un total
de 2,053 cerdos en 229 fincas en las márge-
nes de los diversos ríos.

En relación a los bovinos, sólo hay dentro
de la zona de cuarentena 168 animales que
estaban allí antes de la publicación del De-
creto vigente, en un número mucho mayor,
en los lugares de Jaqué y Yaviza.

Los inspectores acompañados siempre de
guardias deben inspeccionar toda su zona, y
levantar el censo de los animales por lo me-
nos dos veces al mes. Para llevar a cabo
esta labor cuentan con canoas dotadas de
motores fuera de borda.

El personal del programa se elige to-
mando en cuenta las labores que van a
desarrollar los inspectores. Son de prefe-
rencia bachilleres agropecuarios que poste-
riormente reciben un adiestramiento en cua-
rentena agropecuaria. Los guardias se se-
leccionan de unidades que hayan recibido

adiestramiento en la selva y a su vez son
adiestrados también en procedimientos cua-
rentenarios.

Entre el Departamento del Chocó, Co-
lombia y la Provincia del Darién, Panamá,
existe un continuo movimiento de personas
con los siguientes propósitos: algunos mi-
gran hacia Panamá para trabajar en las
plantaciones y aserraderos, otros pasan la
frontera para escapar a la ley. Otros se
dedican al comercio ilícito de productos
como quesos, café, azúcar y otros artículos
secos que tienen buen precio en Panamá y
por último tenemos los que viajan por el
deseo de cambiar de lugar.

Gran número de estas personas no tienen
documentos legales lo que constituye un
problema, porque muchos de ellos no son
delincuentes y viajan sólo para conseguir
trabajo.

Los resultados obtenidos en el corto
tiempo que lleva en aplicación el programa
son bastante halagadores, ya que han con-
tribuido a reducir el número de contra-
bandistas que bien podrían traer materiales
infectados con el virus de la fiebre aftosa.
Aunque no sea de primordial interés para
este trabajo, conviene destacar que son
grandes los beneficios que han recibido los
moradores del Darién con el establecimiento
de estos puestos, donde hay además de
personal técnico agropecuario, guardias
nacionales.

El programa tiene muchos aspectos a me-
jorar y se está avanzando por este camino.
Como toda actividad de esta naturaleza,
está sujeta a críticas y es susceptible de
superación, pero podemos decir con satisfac-
ción que se lleva a cabo una labor bastante
difícil en una zona donde cualquiera inter-
vención de esta naturaleza pudiera parecer
casi imposible.

Llegaremos a la conclusión de que el pro-
grama del Darién debe continuarse, siempre
con miras a mejorarlo y hacerlo cada vez
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más efectivo, pero somos de la opinión de
que por si solo no constituye una seguridad
para impedir el paso de la fiebre aftosa a
través de la frontera colombo-panamefia.
No pretendo quitarle mérito a un programa
tan valioso como este, ni menoscabar los
que tienen aquellos que trabajan denodada-
mente para que sea un éxito, desde los fun-
cionarios de más alta jerarquía hasta los
inspectores y guardias que residen en esos
lugares inhóspitos, en donde están expuestos
a enfermedades y mordeduras de serpientes
venenosas.

rara reforzar mi punto de vista me voy
a referir al brote de fiebre aftosa que ocu-
rrió en septiembre de 1967 en un pequefio
poblado del Departamento del Chocó, Co-
lombia, llamado Balboa. Este lugar se en-
cuentra a unos 18 km escasos de la frontera
de Panamá. Afortunadamente había en el
lugar un reducido número de animales y las
autoridades colombianas tomaron ciertas
medidas que consideraban factibles, pero
era fiebre aftosa y estuvo muy cerca de
Panamá, muy cerca de las áreas hasta ahora
libres de dicha enfermedad. De no haber
contado con la cooperación loiana, uo

hubiéramos tenido conocimiento del brote y
de no haber las autoridades colombianas
tomado ciertas medidas, quién sabe dónde
estaría ahora el virus aftoso. Esto quiere
decir que un programa preventivo de fiebre
aftosa en el área del Darién debe tener dos
aspectos diferentes pero tan importante el
uno como el otro.

Además de la campaña de vigilancia sani-
taria que se desarrolla en el territorio pana-
meño debe añadirse la labor de prevención
de fiebre aftosa en el territorio colombiano
conocido geográficamente como la Región
Noroeste del Chocó, que queda entre la

frontera de Panamá y la ribera occidental
del Río Atrato, y por el norte desde el lito-
ral Atlántico hasta la región de Bahía de
Cupica en el Sur.

No creo necesario dar cifras relativas a
las pérdidas que sufrirían los países hasta
ahora libres de fiebre aftosa si esta llegase
a invadir sus hatos, ya que se han publicado
varios trabajos en los que se ha traducido
en dólares y centavos la cuantía de tal
catástrofe. Sólo me queda añadir que de-
bemos tener en cuenta que en estos estima-
dos no se pueden incluir muchos dañfos y
perjuicios de tipo moral y humano para los
que no existe expresión monetaria que pueda
valorarlos.

En un mundo cada vez más reducido en
razón de los adelantos técnicos en materia
de comunicaciones, se hace necesario que
todas las actividades de gran magnitud,
incluidas las campañas sanitarias como la
de prevención de aftosa del Darién, sean
resultado de la acción mancomunada de
varios países, unos por la necesidad de
impedir que les llegue un mal y otros cons-
cientes de que deben ayudar a que los males
que los aquejan no salgan de sus fronteras.

Esto se logra a través de la buena volun-
tad de los pueblos y Gobiernos, así como
también por la intervención de organismos
internacionales como el Centro Panameri-
cano de Fiebre Aftosa que ha venido desa-
rrollando una gran labor en este sentido.

Además de lo dicho anteriormente y de
su labor de diagnóstico e investigación, el
Centro debe continuar adiestrando a nues-
tros profesionales ya que la falta de perso-
nal técnico especializado en las distintas
ramas del saber constituye una de las prin-
cipales causas de nuestro subdesarrollo.



REPERCUSIONES DE LA APARICION DE FIEBRE AFTOSA
EN UNA ZONA LIBRE DE LA ENFERMEDAD

DR. FRANK J. MULHERN *

Aquellos de nosotros a quienes incumbe
la importante responsabilidad de prevenir,
controlar y erradicar las enfermedades del
ganado en los Estados Unidos de América,
vivimos temerosos de que llegue el día en
que despertemos y leamos en los titulares
de los periódicos: "La fiebre aftosa aparece
en los Estados Unidos". Este temor nos
mantiene en guardia a fin de evitar que la
enfermedad se introduzca en nuestro país y
nos induce a estar preparados para comba-
tir el brote, si llegara a ocurrir.

Como la enfermedad no existe en los Es-
tados Unidos de América desde 1929, algu-
nos de nosotros hemos de confiar en la expe-
riencia adquirida en el Programa mexicano-
estadounidense de erradicación de la fiebre
aftosa. Trataré de exponer a continuación
cuales serían, a mi juicio, las consecuencias
de la introducción de la fiebre aftosa en los
Estados Unidos de América, comparándo-
las, en algunos casos, con las que tuvo
México en la época en que me encontraba en
este país.

He oído decir a algunos sudamericanos
que en los Estados Unidos de América nos
preocupa demasiado la importancia de esta
enfermedad. Nuestra preocupación es pura-
mente económica. Si la enfermedad se intro-
duce en el país, sólo el importe anual de la
vacunación excederá de los 100 millones de

* Administrador Adjunto, Servicio de Investiga-
ciones Agrícolas, Departamento de Agricultura,
Washington, D.C., Estados Unidos de América.

dólares, y no para conseguir la erradicación,
sino para impedir que surjan epidemias. Nos
hemos visto libres de la enfermedad durante
40 afños, de modo que los ahorros por este
concepto son bien evidentes. Sólo el costo
de la vacuna para ese periodo hubiera exce-
dido de 4,000 millones de dólares. Procu-
raré ahora dar una idea de los demás costos.
Me será imposible ofrecer cifras concretas,
pero es fácil comprender su magnitud: re-
presentarian miles de millones.

En primer lugar, consideremos la pobla-
ción ganadera susceptible en los Estados
Unidos de América. Hay más de 109 mi-
llones de cabezas de ganado vacuno que se
crían en diferentes regiones del país; el
número de cerdos sobrepasa los 57 millones,
y contamos con 18 millones de cabezas de
ganado ovino, criado en lugares distintos.
El valor de estos animales asciende a 19,700
millones de dólares. Por lo tanto, al pensar
en un posible brote, inmediatamente pensa-
mos también en esta enorme población de
ganado susceptible.

Hace algún tiempo traté de exponer la
forma en que el exantema vesicular, una
enfermedad vírica porcina, se propagaba en
nuestro país. Comencé por trazar el movi-
miento del ganado de todos los corrales du-
rante una semana. Antes de que pudiera
determinar el movimiento relativo a varios
corrales, comprendí que era una tarea de-
masiado compleja. Hube de conformarme
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con el movimiento, durante una semana, del
ganado de tres corrales. Para tener una idea
de la situación general, es preciso muitipli-
car el resultado por 56, que es el número de
los demás corrales sujetos a inspección fe-
deral y tomar en cuenta más de 2,300 merca-
dos de remate menores, los movimientos de
ida y vuelta desde los numerosos puntos de
concentración y los traslados directos al
matadero. Así, pues, no sólo tenemos una
población de ganado de varios millones sino
que muchos millares de esos animales se
trasladan diariamente de un punto a otro.
Basta con introducir un animal infectado en
ese sistema y, antes de que nos demos
cuenta, la enfermedad se habrá propagado
a la totalidad del país.

Interrupción del movimiento del ganado

El ganado de nuestro país se mueve cons-
tantemente en todas direcciones. Como los
animales infectados y los expuestos consti-
tuyen la fuente principal de propagación,
es fácil ver el problema que plantea el in-
tento de reducir o interrumpir la propaga-
ción de la infección. Sin embargo, para con-
trolar o erradicar la enfermedad hemos de
lograr ese objetivo. Cuanto más se tarde en
reducir en forma significativa el movimiento
del ganado, mayor será la propagación.
Cuanto más se tarde en controlar la enfer-
medad, mayores serán los gastos.

Nuestro sistema de comercialización es
muy complejo, lo que significa que sus
numerosas y distintas facetas, o unidades, se
relacionan entre sí. Cuando algo altera el
sistema, se produce automáticamente una
reacción en alguna otra parte. Por consi-
guiente, cuando se adoptan medidas para
retardarlo, es probable que ocurran fluctua-
ciones en los precios. Antes de que se logre
controlar la enfermedad los mercados se
desplazarán, es decir, las personas acostum-
bradas a enviar sus animales a un mercado

determinado acudirán a otro para evitar las
cuarentenas. Se apodera temporalmente de
las personas el pánico y el ansia de vender
y los precios bajan, a medida que gran
número de reses se venden con la esperanza
de eludir las cuarentenas. Igualmente, puede
fomentarse el pánico cuando se retrasa la
comercialización de los animales que están
a punto para ser enviados al mercado por el
temor de que puedan quedar atrapados en
una cuarentena. De ocurrir esto en la me-
dida que sea, los precios subirán vertigino-
samente debido a la falta de animales, lo
que naturalmente causará una reacción vio-
lenta de las amas de casa que se vuelven
contra el Gobierno.

En México, el problema de interrumpir el
movimiento del ganado no resultó tan com-
plejo, pero algunas reacciones fueron idénti-
cas. Además, el temor que experimentaron
los pequefios ganaderos que vivían en zonas
distantes les obligó a trasladar sus animales
a lugares remotos. En muchos casos, esto
fue una de las causas principales de la pro-
pagación rápida de la enfermedad a los 17
estados que resultaron afectados. En al-
gunas ocasiones había en los hatos animales
infectados que contagiaron a otros por el
camino. Estoy convencido de que si se nos
presentara una epidemia, algunos ganaderos
tratarían de ocultar la enfermedad y en-
viarían al mercado los animales que ellos
consideraban libres de la misma.

Cuando se retarda el movimiento del
ganado, afecta a muchas personas. No hace
falta meditar mucho para reconocer que
cuando el sistema funciona con lentitud
ciertas personas pierden su empleo, las in-
dustrias afines que sirven al sistema sufren,
produciéndose una reacción en cadena. Al
Gobierno le llegan reclamaciones de todas
partes.

Nuestra industria ganadera está siendo
informada acerca de la necesidad de retar-
dar o interrumpir el movimiento de ganado
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en caso de emergencia. En colaboración con
sus dirigentes preparamos planes de acción
conjunta, para que todos sepan lo que han
de hacer si se presenta la ocasión. Ahora es
el momento de trazar planes y no después
de que haya surgido la emergencia.

Interrupción del transporte de carne

Hasta ahora, nos hemos referido sólo a
la parte del sistema relativa a la cría y
comercialización del ganado. Ahora habla-
remos de los productos finales y, en especial,
de la carne. Las reses se envían al mata-
dero, y existen más de 3,000 mataderos que
sacrifican anualmente reses cuyo peso en
vivo excede de los 2,000,000 de libras y
4,750 otros que sacrifican cada añfo animales
cuyo peso es superior a 300,000 libras pero
inferior a 2,000,000 de libras, haciendo un
total que excede de los 7,000 establecimien-
tos. Además, hay 4,000 o más instalaciones
en las que se elaboran productos cárnicos
para la venta.

En esta industria es popular un dicho: "O
lo vendes o lo hueles". En otros términos,
una vez sacrificada la res, los productos que
resultan han de pasar sin gran intervalo al
consumidor. Las refrigeradoras modernas y
los procedimientos de elaboración han redu-
cido, en parte, la urgencia de la venta. No
obstante, los costos propios de cualquier
producto cárnico son demasiado grandes,
con respecto a su margen de beneficio, para
arriesgarse a perderlos por deterioro. Así,
pues, el dilema es evidente. A nosotros nos
conviene retardar el movimiento del ganado,
y esto es contrario a las buenas prácticas de
trabajo de la industria.

Sin embargo, el mismo principio que se
aplica al transporte de carnes y otros pro-
ductos de origen animal es aplicable al
movimiento de reses vivas. En las zonas
donde la enfermedad ha sido identificada,
mientras más pronto se retarde y, con el

tiempo, se interrumpa el transporte de
carnes, mayores serán las probabilidades de
conseguir su erradicación con un mínimo de
gastos e inconvenientes para todos.

Debe decidirse si es preferible retardar el
movimiento del ganado y el transporte de
productos cárnicos, o incluso interrumpirlos
durante un plazo relativamente breve para
librarse de la enfermedad, o tener constante-
mente en acción el sistema debido a los
brotes de la enfermedad que pueden ocurrir
de continuo, si resolvemos adaptarnos a ella.
Estos gastos suplementarios por interrup-
ciones en el comercio debidos a brotes perió-
dicos han de considerarse como gastos de
funcionamiento. De este modo, el aumento
que representan se tendrá que incluir en el
precio de la carne destinada al consumidor.
Nuestra decisión es la de mantener al país
libre de la fiebre aftosa.

En la industria de manipulación de pro-
ductos cárnicos se emplea a más de 229,000
trabajadores. Cuando se retarda o inte-
rrumpe el proceso, algunos pierden su em-
pleo y esto plantea problemas.

En México la industria de la carne no se
hallaba tan desarrollada como en los Esta-
dos Unidos de América, y sin embargo, sur-
gieron problemas de transporte. El Gobierno
controlaba, en mayor o menor grado, la
parte principal de dicho transporte, espe-
cialmente de las zonas productoras a las
grandes ciudades, de modo que el control de
la carne resultó más sencillo en ese país de
lo que lo hubiera sido en el nuestro. No obs-
tante, cuando los envíos disminuyeron por
efecto de la enfermedad, los precios aumena ')
taron y la población, o sea, los consumi-
dores, criticaron al Gobierno. Las personas
que vivían en las zonas distantes no comían
mucha carne, pero cuando se la quitaban
al salir de zonas sujetas a cuarentena, se
planteaba una situación lamentable. Como
todos sabemos, la carne ha sido causa de
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muchos brotes graves y por eso ha de some-
terse a control riguroso durante ellos.

Cuando hablamos de sus efectos en el
transporte de ganado y carnes, nos damos
plena cuenta de que nuestros procedimientos
de cuarentena repercuten profundamente en
las compañías de transporte. Hemos adqui-
rido cierta experiencia en la tarea de contro-
lar enfermedades limpiando y desinfectando
vehículos en los que se han transportado
animales enfermos. Cuando se utilizaba este
sistema, la enfermedad nos llevaba siempre
la delantera. Durante una epidemia, el
ganado debe trasladarse exclusivamente en
vehículos que ya estén limpios y desinfecta-
dos. Los mismos requisitos son aplicables a
todos los piensos, agua y puntos de descanso
donde se descargan las reses en ruta hacia
su destino final. En nuestro país esto signi-
fica que debe mantenerse una estricta vigi-
lancia en centenares de estaciones. A este
respecto, surgirán también protestas acerca
del aumento de gastos e inconvenientes, pero
será preciso proceder en esa forma para que
el programa de erradicación resulte satisfac-
torio.

Esto supone que millares de camiones (las
industrias cárnicas utilizan, ellas solas,
150,000 vehículos de esta clase) y vagones
ferroviarios han de ser limpiados y desin-
fectados cada semana durante la epidemia.
Las compañías de transporte están dispues-
tas a soportarlo, siempre que se logre una
reducción espectacular de la enfermedad y
en el entendido de que semejantes restric-
ciones serán suprimidas lo más pronto
posible.

En México se establecieron estaciones de
limpieza y desinfección de camiones y
vagones de ferrocarril en todas las zonas
sujetas a cuarentena, así como en las fron-
teras. La labor realizada fue excepcional-
mente buena. También en este caso, los
ferrocarriles se hallaban sometidos al con-
trol del Gobierno, consiguiéndose el cumpli-

miento adecuado de las disposiciones adop-
tadas. Los camiones que viajaban por las
autopistas fueron detenidos con frecuencia
por la policía de carreteras y, en consecuen-
cia, las nuevas medidas debidas a la cuaren-
tena de la fiebre aftosa fueron aceptadas
por los choferes más fácilmente de lo que lo
hubieran sido por las compañías indepen-
dientes de transporte en los Estados Unidos
de América.

Control de productos lácteos

En el último brote ocurrido en Inglaterra
......... L1 . .. - 1.... _1 _se ucomprobó que la leele era ula de las

causas de propagación de la enfermedad.
En realidad, se encontró virus de fiebre
aftosa en cantidades excepcionalmente ele-
vadas en varios de los depósitos de leche
a granel situados en las granjas infectadas.
También, en este caso, se trata de una in-
dustria compleja que debe ser sometida a
inspección durante una epidemia.

Con el método de pasteurización rápida
(80.6°C durante 15 segundos) no se ani-
quila el virus de la fiebre aftosa, de forma
que, en las zonas afectadas, se ha de con-
denar la leche o se han de aplicar tempera-
turas de pasteurización durante más tiempo
(62.9°C durante 30 minutos). Natural-
mente, el volumen de leche determinará la
decisión a adoptar.

En México, con excepción de las grandes
granjas lecheras situadas alrededor de las
ciudades, el transporte de la leche no plan-
teó verdaderos problemas al oficial encar-
gado del control de la enfermedad. En
cambio el trastorno del sistema de comer-
cialización de productos lácteos nos causaría
numerosos problemas. Téngase en cuenta
que el valor de nuestros productos lácteos
(leche y crema) pasa de 4,000 millones de
dólares. En este sentido, también es preciso
asegurar que cuantos se dedican a esa in-
dustria reconozcan la necesidad de restringir
el transporte durante una epidemia.
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Nos interesa además el control del trans-
porte de forrajes y piensos. En los Estados
Unidos de América se cultiva el heno y hay
grandes campos de granos para pienso
(maíz, avena y cebada) que también han
de vigilarse durante una epidemia. Su trans-
porte abarca grandes distancias y los precios
en el mercado son muy sensibles a cualquier
cambio que afecte a la venta. Por consi-
guiente, se ha de ejercer sumo cuidado al
aplicar los controles que sean necesarios.

En este caso también, el Gobierno de
México realizó una buena labor en la
vigilancia e inspección del transporte de
forrajes y demás alimentos del ganado, y
estoy seguro de que tendríamos muchas más
dificultades con nuestro sistema que las que
tuvieron ellos con el suyo.

He presentado estos cuatro aspectos para
dar una idea del alcance del problema. La
fiebre aftosa afecta a todos los subproductos
derivados de las especies de animales sus-
ceptibles de contraer la enfermedad.

Control de todos los subproductos de origen
animal

Para darse cuenta de las distintas clases
de subproductos de origen animal que deben
controlarse, es suficiente examinar la lista
de los que actualmente se controlan en el
momento de su importación. En una epi-
demia, se aplicarían controles similares a
su transporte desde las zonas en cuarentena.

Diagnóstico, autoridad competente y fondos

El Gobierno Federal investiga toda sos-
pecha de brote de una enfermedad foránea
en el país. Si un especialista determina que
un caso es muy sospechoso, se envía la
muestra de que se trate, acompafñada del
propio especialista, a Plum Island, Nueva
York, donde se halla el laboratorio de diag-
nóstico de la fiebre aftosa. Si el caso resul-
tase positivo, los estados afectados y el Go-

bierno Federal declararían una emergencia.
Entonces se asignaría una fuente especial de
fondos y se designaría la autoridad que se
ocuparía del asunto; lo mismo ocurre con
respecto a los estados.

Organismo encargado de la erradicación de
la enfermedad en caso de emergencia

En cada estado existe un organismo para
erradicar la enfermedad en caso de emer-
gencia, integrado por personal federal y
estatal. Este organismo, que entra en
funciones en caso necesario, cuenta con
inspectores, especialistas en información,
evaluadores, especialistas en diagnóstico,
operarios de equipo pesado, funcionarios en-
cargados de hacer cumplir los reglamentos,
etc. Se han establecido acuerdos especiales
con diversas dependencias gubernamentales,
al objeto de coordinar los distintos organis-
mos en caso de que surja un brote.

La logística precisa para situar a millares
de personas y la totalidad del equipo en el
lugar conveniente y en el momento exacto
plantea un problema enorme. Como se
puede uno imaginar, el sistema no funciona
sin contratiempos, pero de ordinario surte
efecto, lo que depende principalmente de que
se haya efectuado una planificación previa.

Periódicamente se realizan ejercicios de
alarma para determinar las zonas problema,
a fin de que puedan realizarse reajustes en
el programa. Los dirigentes de la industria
observan la manera en que se realizan esos
ejercicios a fin de poder proponer la forma
de alcanzar los fines con el mínimo de
efectos adversos para ellos.

Fases del programa

El período de emergencia suele compren-
der tres fases: en la primera, que yo de-
nomino fase histérica o de pánico, la gente
no comprende la rápida propagación de la
enfermedad que parece hallarse en todas
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partes y pide que se haga todo lo posible
para dominar la enfermedad. A veces,
llevan esto al extremo. Recuerdo que algu-
nos ganaderos estadounidenses solicitaron
que se construyera una cerca a lo largo de
la frontera con el Canadá, al descubrirse en
1952 que la fiebre aftosa existía en ese país.
Querían la cerca a pesar de haber habido
siempre libertad de tránsito entre ambos
países.

La fase segunda, que para mí representa
la fase cooperativa, surge cuando quienes
viven en las zonas en cuarentena compren-
den cómo la enfermedad se introdujo en el
país, su forma de propagación, y aceptan las
restricciones impuestas para su control y
erradicación. Es la época en que se alcanza
la mejor colaboración y también la fase en
que se logran los progresos mayores.

En la fase tercera, que titulo fase de
impaciencia y apatía, la incidencia de la
enfermedad ha sido reducida en forma
espectacular. En realidad, muchas personas
que residen en la zona en cuarentena creen
que la enfermedad ya ha sido erradicada.
Incluso algunos se quejan de que la única
razón de que la campaña continúe es la de
que los funcionarios encargados del control
han encontrado buenos empleos y no desean
abandonarlos. Muestran impaciencia con
respecto a la aplicación de los medios de
control y desean que se les ponga término.

Algunos habitantes de la zona se in-
teresan en otros problemas y esta fase del
programa les deja indiferentes. Si son
ganaderos o productores que, en un mo-
mento determinado, inspeccionaron su
ganado con frecuencia para asegurarse de
que no había contraído la enfermedad,
ahora no quieren molestarse en hacerlo.
Han examinado a sus reses tantas veces
sin hallar nada malo, que no desean pro-
seguir esa actividad.

Y, sin embargo, es ahora cuando se
justifica la vigilancia más estricta para

descubrir los últimos vestigios de infección.
Si esta labor no se realiza en forma cabal
y meticulosa, todo el esfuerzo y los gastos
invertidos resultarán inútiles. Erradicación
significa "arranear de raíz", y ello supone
llegar a la causa misma que perpetúa la
enfermedad. Se trata de una labor exaspe-
rante, pero de ella depende la eficacia o
ineficacia del programa en su totalidad.

Importancia de la buena información

El mantenimiento de buenas relaciones
con la televisión, la radio y la prensa repre-
senta una gran tarea. Sin embargo, si no
se planifica ni se aprecia su importancia,
las consecuencias pueden ser enormes.
Debemos preocuparnos de no culpar al per-
sonal de los servicios de información de
propagar la enfermedad, y los oficiales de
control deben tener una gran dosis de
comprensión y habilidad para que al mismo
tiempo que limitan la libertad de circula-
ción hagan que se comprenda el espíritu
que les anima. No ignoramos que dicho
personal debe conseguir información y que
desea hallarse donde ocurren los aconteci-
mientos y conversar con las personas afecta-
das. Debemos brindarles esa ocasión, pero
sin alterar mayormente las actividades de
nuestro programa y sin propagar la in-
fección.

A esto se dedica una atención primordial,
especialmente en la fase inicial del pro-
grama. Ese personal puede conseguir que
la campaña comience bien o puede causar
a los funcionarios del programa tantos tras-
tornos que se emplee más tiempo en pro-
curar aplacarlos que en dominar la enferme-
dad.

El público en general ansiará saber quién
es el culpable de la introducción de la en-
fermedad. A mi juicio, en esta fase del
programa se dedica demasiado tiempo y
energía a la tarea de descubrir y castigar a
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la persona o personas en quienes recae la
culpa. En las fases iniciales todos los
esfuerzos han de orientarse hacia el control
de la enfermedad, sin permitir que nos
desvien los deseos de venganza. Nos ocu-
paremos de esto más adelante.

Repercusiones políticas

Este es el momento en que el Gobierno
practica inspecciones diversas sobre los pro-
ductos mencionados, coyuntura oportuna
para que aquéllos que se resisten a cualquier
restricción o limitación de sus libertades
critiquen las medidas adoptadas por las
autoridades. Desean que la enfermedad se
controle por todos los medios, pero sin la
menor limitación de sus propios intereses.

Durante este período se formulan con
bastante frecuencia acusaciones y recrimi-
naciones sobre la forma de dirigir el pro-
grama. Es lamentable que esto ocurra,
porque con ello se siembra la duda en la
mente de los industriales respecto de los
dirigentes del programa. Este es precisa-
mente el momento en que la confianza
mutua entre industriales y gobierno es fun-
damental para controlar con mayor eficacia
la enfermedad.

La erradicación no es fácil de conseguir

Si la erradicación es el objetivo, ha de
excluirse toda posibilidad de transacción. Se
han de adoptar las medidas del caso. Todos
han de recibir el mismo trato. Si el trans-
porte de reses y subproductos de origen
animal debe interrumpirse o limitarse, estas
medidas han de aplicarse a todos por igual.

Los procedimientos de erradicación han
quedado bien demostrados en todos los
paises que se han librado de la enfermedad.
Sin embargo, exigen mucho e imponen sa-
crificios a todos los interesados, pero la
recompensa merece la pena.

Hubo momentos en México en que uno se
preguntaba si la erradicación podría lo-
grarse. También hubo otros en que los
funcionarios mexicanos y estadounidenses
no podíamos comprender cómo la situación
llegó a ser tan crítica. Nuestro personal
trabajaba día y noche para dominar la
enfermedad, pero esta seguía propagándose.
La población, sobre todo la que vivía en
las zonas distantes, no entendía el pro-
grama; en realidad, incluso perdieron la
vida algunos ciudadanos mexicanos y esta-
dounidenses que formaban parte del per-
sonal del programa. Sólo recibíamos críticas
de todas partes. Muchas veces nos pregun-
tábamos: ¿Es que de veras merece la pena?

En vista de que en México no se ha
producido un solo caso de fiebre aftosa
desde 1953, las autoridades mexicanas y
cuantos se trasladaron allí de los Estados
Unidos de América saben que sí mereció
la pena. Y no sólo eso: estamos convencidos
de que, a pesar de los factores que se oponen
a la erradicación, esta es posible si se tiene
el firme propósito de lograrla.

En resumen, la fiebre aftosa puede alterar
la economía de un país en que la enfermedad
no existe. He procurado exponer la comple-
jidad de los sistemas de comercialización de
algunos productos que resultarían perjudi-
cados. A pesar de su cuantía e importancia,
deben controlarse si se desea erradicar una
enfermedad como la fiebre aftosa, en caso
de que se introdujera en los Estados Unidos
de América. No podemos permitirnos
compromiso alguno con respecto a métodos
de erradicación que han demostrado su
eficacia. Nuestra economía no está dis-
puesta a convivir con una enfermedad de esa
naturaleza ni estamos dispuestos a aceptar
como gastos de funcionamiento los costos
y pérdidas que origina, especialmente
cuando sabemos que puede erradicarse.

Tal vez en algún momento, algunos se
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hayan preguntado porqué adoptamos este
criterio con relación a la fiebre aftosa. He
oído decir que lo hacemos simplemente
para proteger nuestros mercados nacionales.
Puedo asegurar que no es así. Nuestra
actitud nace únicamente de la decisión de

no querer afrontar las consecuencias que
supone proceder a la erradicación de la
enfermedad. Por consiguiente, tomamos
todas las medidas que estimamos necesarias
para impedir que se introduzca en nuestro
país.
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LAS ZOONOSIS, SALUD PUBLICA Y DESARROLLO GANADERO
EN AMERICA LATINA

DR. BORIS SZYFRES *

El impacto de las zoonosis, tanto en la
economía como en la salud pública, es par-
ticularmente sensible en los países latino-
americanos en vías de desarrollo. La ex-
plosión demográfica actual y la necesidad
de incrementar la provisión de alimentos,
la relación entre cantidad y calidad de
alimentos y la salud, el papel de las zoono-
sis y otras enfermedades animales en la
baja productividad ganadera, serán trata-
dos aquí para demostrar que el control de
las zoonosis es una inversión sana, técnica-
mente factible y económicamente produc-
tiva.

Presión demográfica y provisión de
alimentos

América Latina es el área geográfica con
el más rápido crecimiento demográfico. Su
población se duplicó de 1928 a 1969 y se
prevé que se volverá a duplicar en los
próximos 25 a 30 años. Se estima que
actualmente hay más de 200 millones de
habitantes en América Latina y que para
1975 la población puede sobrepasar los 300
millones (1).

Sin embargo, no se puede hablar de super-
población en América Latina si se toma en
cuenta la vastedad de los territorios de la
mayoría de sus países y el número de
habitantes por km2 . Hay, desde luego, una

* Director, Centro Panamericano de Zoonosis,
Ramos Mejía, Buenos Aires, Argentina.

distribución polarizada y hay indicaciones
de que esta tendencia persistirá, es decir,
que aumentará la densidad en las zonas más
densamente pobladas y disminuirá en las
menos pobladas.

El problema más critico es la falta de
paralelismo entre el incremento en la pro-
ducción de alimentos y el aumento de la
población. El hambre total o parcial, la
desnutrición y la malnutrición no son fenó-
menos nuevos en América Latina.

Alimentos y salud

La relación entre la cantidad de alimentos
y el número de habitantes se agudiza cada
vez más. La desnutrición proteico-calórica
está muy extendida entre los grupos socio-
económicos bajos de América Latina y
afecta sobre todo a los niños en edad prees-
colar. La nutrición deficiente en cantidad
y calidad constituye un problema médico
de primer orden. La desnutrición de tercer
grado (menos del 60%o del peso normal)
varia entre el 0.4 y el 15% en la población
preescolar (2).

Si el desarrollo económico tiene por finali-
dad elevar el nivel de vida de la población,
el procurar para la misma alimentos sufi-
cientes y de buena calidad debe ser uno de
sus principales objetivos. El desarrollo
económico debe ser un medio de satisfacer
esa necesidad primordial de la población.

Tanto la producción agrícola como la
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ganadera tendrán que ser incrementadas en
América Latina. Desde luego que otros
factores importantes, tanto eeonómicos
como socioculturales, tendrán que ser toma-
dos en cuenta en la planificación del desa-
rrollo para obtener una mejor alimentación
de la población.

La escasez de proteinas de origen animal
-carne, leche, queso, huevos y pescado-
son responsables de serias enfermedades
carenciales del hombre en grandes zonas del
mundo en vías de desarrollo. La producción
ganadera puede ser, sin embargo, grande-
mente aumentada en América Latina con
inversiones relativamente bajas en relación
a los beneficios que pueden obtenerse.

Productividad ganadera

América Latina posee actualmente una
riqueza ganadera considerable, como lo
muestra el cuadro 1.

El número de animales es grande. Pero
como dice Byerly, "Una aparente gran
riqueza en número de ganado en los paises
menos desarrollados resulta ser una gran
pobreza. La paradoja consiste en que un
número mucho menor de animales bien
mantenidos no solamente produciría más
carne y leche, sino que necesitarían menos
pastoreo y menos cultivos forrajeros, de-
jando de esta manera más campos libres
para cultivos agrícolas que servirán a la
alimentación de un número creciente de
pobladores" (3).

A tal respecto, Cox (4) hace un estudio
comparado de la productividad de ganado

CUADRO 1-Riqueza ganadera de América Latina
en comparación con Estados Unidos de América y
Canadá.

Especie América Latina EUA y Canadá

Bovina 235,276,000 120,244,000
Suina 98,879,000 59,034.000
Ovina 132,591,000 24,598.000
Caprina 43,841,000 4,018,000

de carne entre América Latina y los Esta-
dos Unidos, como puede verse en el cuadro 2.

Este intcrcsante estudio llega a la con-
clusión de que América Latina en compara-
ción con los Estados Unidos de América
tiene que alimentar un número cuatro veces
mayor de animales para obtener una tone-
lada de carne bovina.

Zoonosis y desarrollo ganadero

Las principales causas de la baja produc-
tividad latinoamericana son esencialmente:
1) nutrición defectuosa (cantidad y calidad
de alimentos y variación según estación),
que resulta de un mal manejo del pastoreo
o de los forrajes o de ambos, y 2) enferme-
dades.

Por consiguiente, un impacto inmediato
en el aumento de la productividad ganadera
puede esperarse, por una parte, con la
mejora y empleo adecuado de pasturas y
forrajes, y por otra parte, con el control y
prevención de las enfermedades de los ani-
males. En las tierras dedicadas al ganado
no se debe pensar, por ahora, en aumentar
el número de cabezas, sino más bien en
una mejor productividad. Hay, sin em-
bargo, grandes zonas de América Latina no
explotadas aún, que permitirían una ex-
pansión de la ganadería.

Si bien son múltiples los factores que se

CUADRO 2-Comparación de la productividad de
ganado de carne entre América Latina y los
Estados Unidos de América.

América Latina EUA

Población humana Aprox. Aprox.
200 millones 200 millones

Campo y ganado
(relación) 2 1

Bovino/habitante 1 1/
Producción en tone-

ladas de carne 5 millones 10 millones
Relación de pro-

ductividad 1 4
Tasa de sacrificio Brasil- 10% 35%

Argentina-22%

(Tomado de M. L. Cox, referencia No. 4).
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interrelacionan para el desarrollo ganadero,
nuestro interés se centra en el control de las
enfermedades. La industria ganadera nunca
podrá alcanzar un pleno desarrollo, si el
ganado sufre de enfermedades que causan
la muerte o produce un estado patológico
que merma la producción de carne, leche y
lana, o si los productos que suministran
los animales enfermos no son aptos para el
consumo humano.

Entre las enfermedades que causan gran-
des pérdidas en las ganaderías merecen un
lugar destacado varias zoonosis tales como
la brucelosis, la tuberculosis y la rabia
bovina que, sumadas a la aftosa y a las
parasitosis externas e internas, dificultan
grandemente el desarrollo ganadero.

Las zoonosis, además de ser responsables
de la baja procreación en nuestras hacien-
das, de su baja productividad y rentabili-
dad, inciden en la salud de nuestros pueblos
-directamente por las enfermedades que
originan en el hombre, e indirectamente
porque disminuyen la disponibilidad de
proteínas animales. Por consiguiente, las
zoonosis, como en ningún otro grupo de
enfermedades de los animales, incide en la
economía y en la salud.

Pérdidas económicas por zoonosis

Debido a la deficiente información de
que disponemos, es difícil estimar las pérdi-
das que ocasionan las zoonosis en América
Latina con cierto grado de exactitud. Sin
embargo, una indicación de su magnitud
puede encontrarse en las estimaciones que
ofrecen varios países en cuanto a los dañfos
económicos causados por la brucelosis y la
rabia bovina.

La suma de pérdidas estimadas por
brucelosis animal de 11 países latinoameri-
canos sobrepasan los 216 millones de dólares
por año (cuadro 3); la rabia paralítica se
calcula que produce pérdidas anuales de

CUADRO 3-Cálculo de las pérdidas económicas
anuales por brucelosis animal.

(Datos de varias fuentes y fechas)

Pérdidas

País Año Moneda nacional EUA$

Argentina 1965 27,580,500,000 154,946,629
Brasil 1955 320,000,000 4,776,119
Colombia 1958 15,750,000
Costa Rica 1957 9,000,000 1,500,000
Chile 1961 7,500,000 2,400,000
México 1957 250,000,000 20,000,000
Panamá 1965-

1966 109,572 109,572
Perú 1960 1,830,000
República

Dominicana 1967 7,881,000 7,881,000
Uruguay 1960 30,000,000 2,752,293
Venezuela 1966 21,521,600 4,803,829

Estados Unidos 1947 100,000,000
de América 1961 23,000,000

aproximadamente 48 millones de dólares
(cuadro 4). Pocos países del Continente
cuentan con estimaciones de los daños eco-
nómicos causados por la tuberculosis bo-
vina, pero su amplia difusión y las altas
tasas de infección, sobre todo en la industria
lechera, permiten afirmar que son cuantio-

CUADRO 4-Cálculo de las pérdidas económicas
que causa la rabia paralítica en las Américas.

País

Argentina
Belice
Bolivia
Brasil
Cayena (G.F.)
Colombia
Costa Rica
Ecuador
El Salvador
Guatemala
Guyana
Honduras
México
Nicaragua
Panamá
Paraguay
Surinam
Trinidad
Venezuela

Total

Año

1964
1961
1965
1965-1966
1958
1964
1962
1963
1961
1964
1959
1960
1964
1962
1962
1963
1963
1961.
1960

Pérdidas
anuales

en EUA$ *

10,000.000
100.000

1,500.000
22,000.000

60.000
1,260.000

365,000
850.000
108.000
168.000
43,000
87.000

10.400.000
200,000
115,000

94.000
55,000

5,000
119,000

47.529.000

* Calculadas de acuerdo al cambio oficial de la moneda
local en el afio correspondiente.

--
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sos. Los Estados Unidos, antes de iniciar el
programa de erradicación de la tuberculosis,
estimaban que perdían 150 millones de
dólares anuales sólo por concepto de deco-
misos en los mataderos, sin tomar en cuenta
la reducción en carne y leche. Por analogía,
y considerando que la situación en América
Latina, especialmente en América del Sur,
no es muy diferente de la que reinaba en
los Estados Unidos de América antes de la
iniciación del programa, podemos suponer
que las pérdidas no son menores.

Es difícil de convencer a los responsables
del control de las enfermedades del ganado,
como asimismo a los economistas, de hacer
inversiones para realizar encuestas con el
fin de establecer tasas de infección y deter-
minar los dañfos económicos de una enfer-
medad. Generalmente esta información la
poseen los países que tienen programas or-
ganizados y activos de control. Las tasas
iniciales de infección y los daños económicos
iniciales y periódicos sirven como indica-
dores del progreso de los programas de
control. Lamentablemente, sin determinar
previamente el problema, es difícil planifi-
car un programa con una base racional y
establecer metas realistas. Las encuestas
son, por consiguiente, necesarias.

Control de zoonosis-Una sana inversión

En enfermedades como la tuberculosis y
la brucelosis, para las cuales los métodos
de control están bien establecidos y los
resultados son patentes, no existen dudas
respecto a la relación entre inversión y
beneficio. Los Estados Unidos estiman que
con el programa de control de la tuberculosis
ahorran anualmente 150 millones de dólares
por la reducción lograda en los decomisos, y
que con el ahorro de dos añfos se paga casi
por completo el costo del programa de con-
trol. En cuanto a la brucelosis, los Estados
Unidos de América estimaban en 1947 que

perdían 100 millones de dólares y en 1961
sólo 23 millones, es decir un ahorro anual de
casi 80 millones de dólares. Si bien en rabia
bovina no tenemos aún procedimientos ade-
cuados para el control de los murciélagos
hematófagos, transmisores de la infección,
los estudios del Centro Panamericano de
Zoonosis demuestran que disponemos ac-
tualmente de vacunas que confieren al ga-
nado una resistencia prolongada y de alto
grado. Sólo falta que se establezcan fuentes
de provisión de esas vacunas en escala ade-
cuada, que sean controladas en su calidad
y que la vacunación alcance la cobertura
necesaria.

No hay duda de que los programas de
control de las zoonosis, fiebre aftosa, para-
sitosis y otras enfermedades de los animales
constituyen una buena inversión, tanto para
la economía como para la salud pública.
Una planificación cuidadosa es necesaria
para: a) establecer prioridades sobre la
base del efecto del programa sobre el desa-
rrollo de la industria ganadera; b) deter-
minar objetivos y metas en relación a los
recursos materiales y humanos disponibles,
y c) sentar una progresión lógica de activi-
dades conducentes a obtener los objetivos.

Es necesario adiestrar médicos veterina-
rios en la planificación, administración y
evaluación de programas de control, como
se está haciendo actualmente en relación
con los procedimientos de control y técnicas
de laboratorio.

Cooperación internacional para el control
de enfermedades del ganado

Es necesaria la cooperación internacional
en el control de las zoonosis, fiebre aftosa
y otras enfermedades, tanto en el aspecto
de financiación como en el técnico. Para
que un programa de control de una enfer-
medad animal tenga un efecto tangible
sobre la economía y la salud del pueblo, se
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debe disponer de recursos económicos y
humanos adecuados, debe estar integrado a
otros esfuerzos nacionales con objetivos
similares y debe tener asegurada una con-
tinuidad apropiada (5). El Banco Intera-
mericano de Desarrollo, el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo, la
Oficina Sanitaria Panamericana, la Orga-
nización de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación y varios
otros organismos internacionales técnicos y
de financiación tienen un importante papel
a desempeñar en esta destacada empresa,
encaminada a mejorar el nivel de vida y la
salud de los pueblos de América Latina.

En la mayoría de los paises latinoameri-
canos ha habido y hay programas y campa-
ñas limitadas para el control de las zoonosis.
Se trata, sin embargo, de esfuerzos aislados,
sin mayor significado sobre la economía y
la salud y que sufren continuas interrup-
ciones por cortes y supresiones de las parti-
das asignadas. Sólo una adecuada finan-
ciación, el compromiso a largo plazo y la
periódica evaluación del programa, pueden
asegurar la continuidad y eficacia del es-
fuerzo. Un préstamo a largo plazo de un
organismo internacional de financiamiento
es el compromiso y el instrumento que puede
conducir a la meta buscada.

En cuanto a los recursos humanos nece-
sarios para llevar a cabo el control de las
zoonosis y otras enfermedades, corresponde
a los organismos técnicos internacionales, la
Oficina Sanitaria Panamericana y la FAO,
con la cooperación de las instituciones inter-
nacionales de financiamiento y del Pro-
grama de las Naciones Unidas para el
Desarrollo, promover el desarrollo de las
escuelas de veterinaria en América Latina,
para poder. contar con un mayor número
de médicos veterinarios dotados de una
mejor preparación que les permita promover
una mejor organización y utilización de los

servicios de sanidad animal y el desarrollo
de los servicios de salud pública veterinaria
en los diferentes países (6).

El Centro Panamericano de Zoonosis, y
el Centro Panamericano de Fiebre Aftosa,
tienen una misión específica que cumplir en
la preparación e implementación del control
de las enfermedades que entran en sus
planes de operaciones. Sus grandes líneas
de actividad en apoyo de los programas de
control de aftosa y de zoonosis son: 1)
adiestramiento de personal en tareas de
campo y de laboratorio; 2) asesoría en la
planificación, ejecución y evaluación de los
programas, estandarización de reactivos y
de pruebas diagnósticas, pruebas de referen-
cia para vacunas y sueros, ayuda técnica en
la provisión de cepas y reactivos de referen-
cia y para producción de biológicos, y 3)
investigación de los métodos de diagnóstico
y de control más apropiados para América
Latina.

El Centro Panamericano de Zoonosis es
una institución joven con grandes posibili-
dades de desarrollo. Constituye un excelente
ejemplo de la colaboración interamericana
contra varias de las más importantes enfer-
medades de los animales. Su existencia sig-
nifica no sólo un conjunto de recursos ma-
teriales procedente de diferentes países y
de organismos técnicos internacionales, sino
también una contribución de talentos cientí-
ficos de distintos países. En ese sentido, es
de destacar que el Gobierno de la Argentina
contribuye generosamente en beneficio de
las naciones latinoamericanas. La labor del
Centro Panamericano de Zoonosis es am-
pliamente reconocida, pero sus programas
multinacionales, su acción directa y sus
servicios en cada uno de los países de este
amplio Continente requieren una expansión
y una ampliación de sus actividades que
sólo los países interesados le pueden propor-
cionar.
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LAS MIASIS COMO ZOONOSIS DE IMPORTANCIA EN
LAS AMERICAS

DR. ROBERT SHARMAN *

Cuando se me invitó a desarrollar este
tema, no se me ocurrió plantear una cues-
tión de semántica. En ese momento, la
palabra "zoonosis" no parecía ser un tér-
mino especialmente temible ni ambiguo,
pero al entrar más en el asunto, me di
cuenta de que existe una pluralidad descon-
certante de opiniones entre los hombres de
ciencia más respetados y en los diccionarios
sobre la definición de la palabra. La segunda
edición del Diccionario Internacional de
Webster la define como "una enfermedad
transmisible de un animal a otro y al hom-
bre, o una enfermedad causada por los
parásitos de los animales". Incluso, hace
algunos añfos, K. Wagener propuso algunas
palabras nuevas para ayudar a aclarar este
término. Resumiendo sus ideas dice: "Se
estudia el significado actual de la palabra
'zoonosis' y se sugieren las palabras nuevas
'antropozoonosis' y 'zooantroponosis', y se
examinan los distintos aspectos de su valor
epidemiológico y significado lingiüístico.
Para poder distinguir el efecto patogénico
en el hombre y los animales, se aplicará el
término de 'zooantroponosis' a las enferme-
dades de los animales que sean infecciosas
para el hombre; las antropozoonosis son las
enfermedades humanas que sean infecciosas
para los animales".

Con todo respeto para los cambios re-
cientes en las buenas costumbres de nuestra

* Servicio de Investigaciones Agrícolas, Washing-
ton, D. C.
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sociedad asociados con palabras como "hip-
pie", "yippy", "LSD" y "minifalda", me
permito opinar, aunque sea con cierta timi-
dez, de que sigue siendo una manifestación
de buen gusto de parte del conferencista
ceñirse al tema que le haya sido asignado.
Así que aparentemente me enfrentaba a un
pequeño problema para determinar el al-
cance del tema. Obviamente, con arreglo a
las definiciones anteriores de la palabra
"zoonosis", se podría limitar esta exposición
a las miasis en los animales, o hablar de las
miasis peculiares tanto del hombre como de
los animales. Afortunadamente, la tercera
edición del Nuevo Diccionario de Webster
(1967) da una definición más específica de
la palabra. En una sola frase corta dice:
"Una enfermedad transmisible de los ani-
males al hombre, bajo condiciones natu-
rales". Aceptamos esta definición en la pre-
paración del presente trabajo.

En los Estados Unidos se ha estimado que
las pérdidas para la industria ganadera
estadounidense causadas por toda clase de
insectos alcanzan una cifra de casi 1,000
millones de dólares al año. Esta cifra no
incluye las pérdidas debidas a la Boophilus,
una de las especies de garrapata, o al gusano
barrenador del ganado, dos de las infesta-
ciones más costosas que muchas naciones del
Hemisferio Occidental tienen todavía que
combatir.

La parte de dicha pérdida que se debe a
la miasis (la invasión de los tejidos u
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órganos del hombre o de los animales por
larvas de dípteros) se ha estimado aproxi-
madamente en una tercera parte de esa cifra
o sean 330 millones de dólares.

Para este trabajo, sin tomar en cuenta la
clasificación científica de las especies de
que se trata, se adoptó la clasificación si-
guiente: larvas secundarias de las heridas;
larvas migratorias de los aparatos digestivo,
respiratorio y anexos (v.g. los gastrófilos y
el oestrus); larvas migratorias cutáneas
(v.g. el moyocuil y el tórsalo), y mosca del
gusano barrenador del ganado.

Larvas secundarias de las heridas. Este
tipo de larva pierde gran parte de su impor-
tancia como causa de pérdidas económicas
por miasis, si se separa de este grupo la
mosca del gusano barrenador del ganado
(Cochliomyia hominivorax). En un estudio
hecho por Knipling en 1937, solamente un
9.6%o de las miasis investigadas fueron de-
bidas a las larvas secundarias de las heridas.
Un 10.5% adicional de las infestaciones se
debían a dos tipos de larvas, las que se clasi-
fican como las larvas secundarias de las
heridas y las que se llaman comúnmente
gusano barrenador del ganado, que sc ali-
menta en la misma herida. Las larvas de
estas especies se alimentan únicamente de
tejidos muertos o enfermos alrededor de las
heridas y de materias fecales o pútridas
adheridas a la piel.

Larvas migratorias de los aparatos diges-
tivo, respiratorio y anexos. Presentamos
este tipo de larva como distinto de las larvas
migratorias cutáneas, solamente porque la
migración de las larvas a través del cuerpo
generalmente termina en alguna parte del
aparato gastrointestinal, en lugar de salir a
través de la piel, como en el caso de las
larvas migratorias cutáneas. Las larvas mi-
gratorias de los sistemas digestivo, respira-
torio y otros, representadas principalmente
por los gastrófilos y el oestrus, rara vez son

culpables de infestaciones a los seres hu-
manos, aunque se han registrado algunos
casos.

El daño causado por este grupo es gene-
ralmente en forma de una dermatitis irri-
tante y lesiones en el aparato gastrointes-
tinal, que causa pérdida de peso y algunas
veces la muerte. Actualmente, el control
puede lograrse mecánica o químicamente, el
primero limpiando o separando los hueve-
cillos cuando están adheridos al pelo y el
segundo, sometiendo directamente a trata-
miento químico las larvas en el aparato
gastrointestinal.

Larvas migratorias cutáneas. En su con-
junto, las larvas migratorias cutáneas, re-
presentadas principalmente por el moyocuil
o hipoderma y el tórsalo, probablemente
ocasionan pérdidas económicas más ele-
vadas a la industria ganadera, en las re-
giones en donde existen, que cualquier otro
insecto. Esta enorme pérdida para la gana-
dería se debe a las pieles perjudicadas con
la salida de las larvas, además de la muerte
del ganado o animales lisiados como conse-
cuencia de su migración a través de órganos
vitales. Este grupo probablemente causa el
mayor número de casos de miasis registra-
dos en los seres humanos debidos a una
infestación accidental, que los otros tres
grupos-posiblemente con excepción del
gusano barrenador del ganado-en aquellas
zonas donde ambos existen. Este grupo in-
cluye la Dermatobia hominis, o tórsalo, que
ha sido objeto de amplios estudios en Centro
América en lo que respecta sus hábitos y
la posibilidad de adaptarlo al método de
cría masiva, con objeto de utilizar la técnica
de moscas esterilizadas para su control y
consiguiente erradicación. Posiblemente los
que se dedican al estudio del tórsalo tienen
entre manos uno de los proyectos más fasci-
nantes y estimuladores en el mundo ento-
mológico de hoy. La hembra del tórsalo
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Miasis en los animales en Norteamérica

Miasis-"Invasión de los tejidos u órganos del hombre
o de los animales, por larvas de dípteros". Hope, 1840.

Nombre técnico

Caballos, mulas, asnos Gasterophilus
G.
G.
G.
Dermatobia
Cochliomyia
C.

intestinalis
nasalis
haemorrhoidalis
inermis
hominis
hominivorax
macellaria

Nombre común

Gastrófilos
Gastrófilos
Gastrófilos
Gastrófilos
Tórsalo
Gusano barrenador del ganado
Larva secundaria de las heridas

Ganado bovino Hypoderma
IH.
Dermatobia
Cochliomyia
C.
Phormia

lineatus
bovis
hominis
hominivorax
macellaria
regina

Larva del lomo
Moyocuil
Tórsalo
Gusano barrenador del ganado
Larva secundaria de las heridas
Larva secundaria de las heridas

y de los cadáveres

Ganado porcino Gasterophilus
G.
Cuterebra
Cochliomyia
C.

intestinalis
haemorrhoidalis
ssp.
hominivorax
macellaria

Gastrófilos
Gastrófilos
Mosca de los roedores
Gusano barrenador del ganado
Larva secundaria de las heridas

Borregos y cabras Oestrus

Lucilia
Phormia

Cochliomyia
C.
Dermatobia

Perros y gatos

Aves (gallinas, pavos,
gallinas de guinea,
patos, palomas,
gansos)

Cuterebra
Cochliomyia
C.
Wohlfahrtia
Dermatobia

Pseudolynchia
Cochliomyia
o1

ovis

sericata
regina

hominivorax
macellaria
hominis

ssp.
hominivorax
macellaria
vigil
hominis

canariensis
hominivorax
macellaria

Larva de los senos nasales
del borrego

Larva secundaria de las heridas
Larva secundaria de las heridas

y de los cadáveres
Gusano barrenador del ganado
Larva secundaria de las heridas
Tórsalo

Mosca de los roedores
Gusano barrenador del ganado
Larva secundaria de las heridas
No tiene nombre común
Tórsalo

Mosca de las palomas
Gusano barrenador del ganado
Larva secundaria de las heridas

and External Animal Parasites of Domestic Animals" (referenciaAdaptado del "Check List of the Internal
No. 6).
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Dípteros que ocasionan miasis en el hombre en
el Hemisferio Occidental

Díptero-Orden de la Clase Insecta, Phylum Arthropoda. Todos los dípteros
tienen solamente dos alas y un par de apéndices filamentosos llamados "halteres"
o estabilizadores. Todos los demás insectos alados tienen cuatro alas, en dos pares.

Familia Sarcophagidae Wohlfahrtia
W.
Titanogrypha

vigil
opaca
alata

(Walker)
(Coquillett)
(Aldrich)

Familia Calliphoridae Cochliomyia
C.
Phormia
Lucilia
CynoUmyopis
Calliphora

hominivorax
macellaria
regina
illustris
cadaverina
vicina

(Coquerel)
(Fabricus)
(Meigen)
(Meigen)
(Robineau-Desvoidy)
(Robineau-Desvoidy)

Familia Gasterophilidae Gasterophilis intestinalis
G. haemorrhoidalis

Familia Cuterebridae

Familia Hypodermatidae

Familia Oestridae

Familia Mucidae

Familia Sylvicolidae

Familia Stratiomyidae

Familia Syrphidae

Familia Piophilidae

Familia Phoridae

Dermatobia

IHypoderma
H.

Oestrus

Paregle
Synthesiomya
Fannia
F.
F.
F.
F.
Hytrotaea
Stomoxys
Muscina
Musca

Sylvicola

Hermetia

Tubifera
T.
T.

Piophila

Megaselia
M.

hominis

bovis
lineatus

ovis

radicum
nudiseta
scalaris
manicata
incisurata
canicularis
fusconotata
meteorica
calcitrans
stabulans
domestica

fenestralis

illucens

tenax
dimidiata
arbustorum

casei

scalaris
ruifipes

(Linnaeus Junior)

(Linnaeus)
(Villers)

(Linnaeus)

(Linnaeus)
(Van du Wulp)
(Fabricus)
(Meigen)
(Zetterstedt)
(Linnaeus)
(Rondani)
(Linnaeus)
(Linnaeus)
(Fallen)
(Linnaeus)

(Scopoli)

(Linnaeus)

(Linnaeus)
(Wiedemann)
(Linnaeus)

(Linnaeus)

(Loew)
(Meigen)

Adaptado de "The Flies That Cause Myiasis in Man" (referencia No. 10).
que han sido causa de miasis en el Hemisferio Occidental.)

(Degeer)
(Linnaeus)

r

(Se mencionan solamente aquellas
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tiene un hábito raro, que consiste en pegar
sus huevecillos a la cara ventral de otros
insectos que se alimentan o paran sobre el
cuerpo de los animales domésticos. Un
hábito tan peculiar muy bien hubiera podido
ser un verdadero obstáculo para el desa-
rrollo de una técnica para la cría masiva del
tórsalo, pero los investigadores han encon-
trado que la mosca doméstica común, Musca
domestica, sirve en el laboratorio como por-
tadora díptera de los huevecillos de la
hembra del tórsalo. También han desa-
rrollado una técnica para recolectar las
larvas de los animales huéspedes.

En los últimos años se han realizado
muchos estudios sobre el uso de los insec-
ticidas sistémicos para controlar las infes-
taciones de las larvas migratorias cutáneas.
Este enfoque promete mucho para lograr
que se reduzcan las infestaciones a un nivel
bajo o incluso para erradicar algunas pobla-
ciones aisladas. Cuando miembros de este
grupo infestan a seres humanos, con fre-
cuencia es necesaria una intervención qui-
rúrgica para extraer las larvas.

Mosca del gusano barrenador del ganado
(Cochliomyia hominivorax). Esta mosca es
posiblemente la más destructiva de las espe-
cies que causan miasis. Las fuertes pérdidas
económicas causadas por el gusano barrena-
dor del ganado sirvieron de estímulo a las
investigaciones que culminaron con el desa-
rrollo de la técnica de las moscas esterili-
zadas. El gusano se encuentra en zonas
templadas y tropicales del Hemisferio Occi-
dental y las variaciones del número de infes-
taciones debidas a este insecto durante las
distintas estaciones del año han tenido
probablemente mayor influencia sobre la
cría del ganado que ningún otro insecto. En
áreas donde es alta la incidencia del gusano,
se aparea el ganado de manera que los be-
cerros nazcan en períodos de baja inciden-
cia. Del mismo modo, el descuerne, castra-

ciones, esquila, herrado, etc., también están
programados para coincidir con estos pe-
ríodos de baja incidencia del gusano ba-
rrenador del ganado. Las infestaciones hu-
manas no están bien estudiadas. Se sabe (y
así era de esperarse) que en los períodos de
alta incidencia del insecto en el ganado
ocurren más casos en los seres humanos. En
1935, en la región suroeste de los Estados
Unidos, se notificaron 55 casos en seres hu-
manos y en 1936 se notificaron ocho, en un
estudio hecho en aquel tiempo. En 1965,
Fox y sus colaboradores informaron sobre
10 casos encontrados en un corto viaje de
investigación a Puerto Rico. Knipling, en
un estudio hecho en 1935-1936, encontró que
las larvas del Cochliomyia hominivorax
estaban presentes en un 90%o de las heridas
con miasis investigadas en hombres y ani-
males y un 79.8%o de las veces como un cul-
tivo puro de gusano barrenador del ganado.
El último caso registrado en seres humanos
ocurrió en noviembre de 1968, en una mujer
cerca de San Antonio, Texas, ocasionando
su muerte. Este ha sido el único caso hu-
mano comprobado en los Estados Unidos de
América desde la iniciación de la campaña
de erradicación del gusano barrenador del
ganado en el suroeste en 1962.

Control y tratamiento de las miasis

Se han utilizado diversos métodos para
el control de miasis a través de los años.
En la primera parte del siglo XX, estos se
limitaron en su mayor parte a medios
mecánicos y químicos. Métodos tales como
la limpieza para remover los huevecillos de
las larvas migratorias; la colocación de
trampas para moscas en las regiones de
fuertes infestaciones; el tapar a los animales
con cascos o camisas para prevenir que las
moscas depositen sus huevecillos, son ejem-
plos de los controles mecánicos practicados.
Más tarde se demostró que era mucho más
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eficaz la aplicación de insecticidas por me-
dio de la aspersión o inmersión de animales
y el uso de ungüicntos o líquidos efectivos
untados directamente sobre las heridas in-
festadas. El uso de los insecticidas sigue
siendo un medio de control efectivo contra
las infestaciones de los animales domésticos
cuando se aplican cuidadosa y juiciosa-
mente.

Insecticidas sistémicos

En 1943 se observó que algunos insecti-
cidas causan un efecto sistémico, pero no
fue sino hastua 1956 y después de analizar
unos 2,000 insecticidas que se descubrió un
insecticida sistémico práctico. Un insecti-
cida sistémico ideal, además de tener una
amplia efectividad entomológica, no debería
ser dañfino al ganado ni dejar. residuos en
sus tejidos o en los productos derivados que
pudieran representar un peligro en los ali-
mentos. Ninguno de los compuestos disponi-
bles en la actualidad alcanza esta meta. En
la actualidad la División de Investigaciones
Entomológicas de la Secretaría de Agricul-
tura de los Estados Unidos de América, re-
comienda únicamente cuatro insecticidas
sistémicos para su uso en los animales do-
mésticos.

Hasta la fecha, todos los insecticidas sis-
témicos aplicados a las vacas durante la
lactancia han sido detectados en la leche;
por esta razón, no pueden ser empleados en
el tratamiento de animales productores de
leche y no se debe utilizar la producción
láctea de varios días. Todos los compuestos
recomendados en los Estados Unidos de
América como insecticidas sistémicos, no
deben emplearse en los animales durante la
lactancia.

Técnica de los machos esterilizados

Quizás ningún otro descubrimiento en el
campo del control de insectos ha excitado

tanto la imaginación como el desarrollo de
la técnica de los machos esterilizados. La
teoría de los machos esterilizados fue con-
cebida inicialmente por E. F. Knipling en
1937. Sin embargo, no fue hasta 1955 que
finalmente se resolvieron todos los proble-
mas importantes involucrados en el uso de
esta técnica y se realizaron con éxito las
pruebas sobre el terreno. Desde entonces, se
ha modificado la técnica básica de vez en
cuando, para ajustarla a nuevas circunstan-
cias y para reducir los costos de su aplica-
cion.

Esta técnica tien- una enorme venLaja
sobre el uso de las sustancias químicas, que
pueden provocar la evolución de insectos
resistentes a los insecticidas. Parece muy
poco probable la evolución de una mosca
del gusano barrenador resistente al impulso
sexual; nunca se ha sospechado que el in-
secto tenga un libido débil. A pesar de la
imprudencia de hacer afirmaciones positivas
y dogmáticas en el campo de la ciencia, no
es arriesgado decir que el gusano barrenador
del ganado continuará mostrando entu-
siasmo por el sexo contrario, ya sea que
hayan estado tomando la "píldora de co-
balto" o no. Podemos esperar que triunfe
el impulso sexual, aun en el caso de que
todos los gusanos barrenadores se volvieran
resistentes a todos los insecticidas. Si el
gusano barrenador del ganado llegara a
perder el interés en las relaciones sexuales,
de todos modos estaría destinado a la extin-
ción.

Todo esto no significa que los insecticidas
no deben usarse en combinación con la
técnica de las moscas esterilizadas. Los
insecticidas han resultado muy útiles en la
erradicación del gusano barrenador del ga-
nado en los Estados Unidos, cuando se apli-
can al mismo tiempo que se hace la disper-
sión de moscas. Sin embargo, los residuos
dañfinos se reducen a un mínimo, ya que
tanto la cantidad de insecticidas como el
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periodo de tiempo en que se utilizan cuando
se hace en combinación con otros métodos
de erradicación, se disminuyen sustancial-
mente.

Cuando Knipling propuso inicialmente su
teoría, indicó que deberían observarse las
condiciones que a continuación se mencio-
nan respecto a la técnica de machos esterili-
zados:

1) Debe disponerse de un método de cría
masiva del insecto.

2) Debe obtenerse una dispersión ade-
cuada en las liberaciones de machos esterili-
zados.

3) El procedimiento de esterilización no
debe afectar en sentido contrario a la acción
de copulación de los machos.

4) La hembra del insecto que va a con-
trolarse debe, por lo general, aparearse sola-
mente una vez; de otro modo, si ocurren
apareos más frecuentes, el semen de los
machos con irradiaciones gamma deberá
estar en condiciones de competir favorable-
mente con el que procede de machos fértiles.

5) La densidad de población del insecto
debe ser relativamente baja o reducirse por
otros medios a un nivel que haga económi-
camente posible la liberación de una pobla-
ción predominante de machos esterilizados
durante un largo período de tiempo.

Se ha podido establecer la fórmula ma-
temática requerida para determinar el
número de moscas esterilizadas que es
necesario para iniciar una reducción de la
población. En circunstancias ideales pre-
determinadas, seria posible tomar dos po-
blaciones iguales, una esterilizada y otra
fértil y, después de mezclarlas perfecta-
mente, obtener una reducción del 50% en
esa generación. Por ejemplo: 1,000 moscas
esterilizadas se dispersan en una zona que
contenga un millar de moscas fértiles; esto
nos dará como resultado 250 moscas este-
rilizadas que se aparean con moscas esteri-

lizadas, 500 moscas esterilizadas que se
aparean con moscas fértiles y 250 moscas
fértiles que se aparean con moscas fértiles.

Existen muchos factores incontrolables
que hacen imposible lograr una reducción
de la población del gusano barrenador del
ganado exactamente de acuerdo con una
fórmula matemática. Algunos de estos fac-
tores se citan a continuación:

1) Variaciones de la densidad de las po-
blaciones naturales. No obstante una dis-
persión uniforme en un área determinada,
una fuerte concentración de moscas fértiles
en una parte de la región puede desequili-
brar la relación entre moscas fértiles y
esterilizadas.

2) La dificultad de determinar con pre-
cisión la incidencia y abundancia de moscas
fértiles.

3) La imposibilidad, debido a las condi-
ciones climatológicas, de dispersar las mos-
cas esterilizadas en el aire de una manera
consistente, día tras día.

4) La posibilidad de que existan peque-
ñfas diferencias de cepas, entre las moscas
esterilizadas y las fértiles.

5) El efecto, que es imposible predecir,
que puedan tener un sinnúmero de combina-
ciones de situaciones climatológicas sobre
una población nativa del gusano barrenador
del ganado.

6) El número de heridas, en una zona
determinada, que puedan ser atacadas por
el gusano barrenador del ganado durante las
distintas épocas del año.

7) La incidencia y abundancia de los
enemigos naturales de la mosca del gusano
barrenador.

8) Las prácticas en la cría del ganado
y el grado de cooperación prestado por los
ganaderos en una región determinada.

También en la producción de las moscas
esterilizadas hay factores que pueden con-
fundir al matemático y su fórmula. Por
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ejemplo, nadie sabe realmente el tamaño
óptimo que debe tener una mosca esterili-
zada, y bien pudiera ser que debiera produ-
cirse una mosca de distintos tamañfos, de
acuerdo con los diversos extremos de geo-
grafía y clima. La alimentación, la tensión
y la consanguinidad, entre un sinnúmero de
otros factores, pueden producir una mosca
apática, incapaz de competir, y por tanto
su comportamiento en el campo podría tras-
tornar los cálculos matemáticos.

Como es de esperarse, la técnica de ma-
chos esterilizados parece ser más efectiva
cuando se aplica en poblaciones de densidad
baja y en aquellas épocas del año en que
declina la población. Por otra parte, los
insecticidas químicos producen resultados
más marcados y más económicos cuando se
aplican en poblaciones elevadas de insectos,
pero se hacen más ineficaces y antieconómi-
cos a medida que la densidad de la pobla-
ción disminuye. Una combinación de ambas
técnicas permite alcanzar la mayor eficacia
en el control y erradicación de los insectos.

Aparentemente, la técnica de las moscas
esterilizadas es aplicable en cualquier zona
geográfica. Sin embargo, el uso de esta
técnica sin realizar los estudios preliminares
adecuados podría dar lugar a un programa
de costos excesivos, desperdicio de recursos,
confusión de las acciones y podría terminar
en un fracaso, si los que esperan recibir sus
beneficios no perciben el éxito esperado con
suficiente prontitud. Para un buen pro-
grama, es indispensable llevar a cabo estu-
dios amplios sobre el terreno para determi-
nar la naturaleza del problema y recoger
cuantos datos sean necesarios. El conoci-
miento de la densidad de la población del
insecto en las distintas estaciones del añfo y
la localización de las zonas en donde no
puede sobrevivir durante todo o parte del
añfo, facilitarán en gran medida la tarea de
determinar el tamañfo de la planta produc-
tora, los recursos económicos requeridos y

el personal necesario para realizar el pro-
grama.

Posibilidades futuras

El descubrimiento de un buen cebo para
el gusano barrenador del ganado daría un
fuerte impulso a los esfuerzos para erradi-
carlo, y no sólo permitiría una mayor reduc-
ción del número de insectos con el uso de
trampas convencionales para moscas, sino
que proporcionaría un medio mucho más
efectivo para determinar el número relativo
de moscas nativas en una zona determinada
en cualquier épocnea del año; de esta manera
sería posible la dispersión rápida en grandes
cantidades de moscas esterilizadas en el
lugar donde más se necesiten.

Es agradable soñfiar con un buen incentivo
para el gusano barrenador del ganado, en
combinación con un esterilizante químico
efectivo y seguro para su uso sobre el te-
rreno. Quizás sea poco realista esperar que
algún día podamos lograr, en efecto, que las
poblaciones nativas se conviertan en fábri-
cas de moscas esterilizadas.

Las enzimas para prevenir o modificar la
diapausia (el período inactivo de ciertos
insectos durante determinadas épocas) se
han utilizado con algún éxito para el control
del picudo bellotero. Se agregaría otra arma
potente al arsenal de que disponemos, si
fuera posible estimular a las moscas para
que nacieran en condiciones climatológicas
desfavorables. Esto sería especialmente
aplicable respecto al moyocuil y al tórsalo.
Además, algunos investigadores están estu-
diando las enzimas de crecimiento, que
hacen que las larvas de algunos insectos
continúen creciendo y nunca maduren.
¿Podría llamarse a un coctel de enzimas
de este tipo un refresco Frankenstein?

Quizás en estos puntos precisos nunca
obtengamos los frutos deseados, pero no
debemos sentirnos demasiado impacientes.
La inquietud que experimenta el hombre
de ciencia aparentemente se hace más aguda
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a medida que el tiempo pasa. Con la posi-
bilidad de un alunizaje, su cabeza ya está
literalmente por encima de las nubes y
¿quién había oído hablar de un mono verde
hace apenas unos cuantos añfos? Las lineas
aéreas comerciales supersónicas, el trans-
plante del corazón, el cultivo de tejidos-el
desfile de los descubrimientos científicos
continúa. Un "viaje" patrocinado por el
LSD probablemente se reduciría a las di-
mensiones de una visita al parque zoológico,
si llegáramos a contemplar detenidamente
algunas de las recientes investigaciones
sobre las ranas: Se sustituye el sigote del
óvulo de una rana por una célula de otra
rana donadora seleccionada al azar, y se
produce una rana jóven que es una réplica
genética de la donadora. Ahora, sustituya-
mos la rana por un hombre. ¿Cuántos Ein-
stein desearía tener el mundo? ¿O cuántos
Hitler? ¿Le gustaría tener varias copias al
carbón de usted mismo?

Podemos esperar descubrimientos no
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LA SITUACION DE LA RABIA EN LAS AMERICAS

DR. AURELIO MALAGA ALBA *

Y DR. PEDRO N. ACHA t

Hace 300 años o más, la rabia en el perro
fue introcdu.ida en las Américas y, desde
entonces, ha encontrado condiciones propi-
cias para perpetuarse en las zonas urbanas,
en las que se crían sin vigilancia millares de
perros. En el Canadá y en los Estados
Unidos de América, en donde se ha logrado
un mayor control de la vida del perro y en
donde en los últimos años se han inmunizado
millones de estos animales, se ha puesto en
evidencia que la rabia canina se ha entroni-
zado en la fauna silvestre de tal forma que,
en la región neoártica, los zorros y zorrinos
han venido a constituir el principal reser-
vorio y son responsables del mayor número
de accidentes de rabia (1). El mal de los
murciélagos, ya conocido por nuestras más
viejas culturas, sólo aparece como una gran

*Profesor, Facultad de Medicina Veterinaria,
Universidad Mayor de San Marcos, Lima, Perú;
Miembro, Comité de Expertos en Rabia, de la
OMS.

t Jefe, Servicios Médicos Veterinarios, Oficina
Sanitaria Panamericana, Washington, D.C.

plaga cuando, en nuestro siglo, la selva se
eonvierte en pastales y se introducen los
grandes herbívoros; esta modificaeión del
ecosistema presenta las condiciones favora-
bles de un nuevo nicho que permite que los
murciélagos se conviertan en una peste (2).

La rabia en el perro, en los carnívoros
salvajes y en los murciélagos son tres formas
de una misma enfermedad, que en su adap-
tación ecológica han creado para el hombre
los más diversos problemas.

Una revisión de la situación mundial de la
rabia, tal como aparece en la encuesta de la
Organización Mundial de la Salud de 1967,
parecería indicar que las Américas ocupan
el primer lugar en el mundo, al haber notifi-
cado el mayor número de casos de rabia
en animales; sin embargo, Asia aparece
como la región geográfica donde se aplica
el mayor número de tratamientos antirrá-
bicos al hombre (cuadro 1). Pero al in-
terpretar estas cifras debemos considerar

CUADRO 1-Número de casos de rabia en seres humanos y en animales y personas tratadas durante
1966 y 1967 en distintas partes del mundo.'

Casos en
animales

1966 1967

1,520 1,393
15,351 25,909
5,808 6,388
1,134 6,429

23,813 40,119

Perros y
gatos

1966 1967

1,224 1,295
9,549 9,716
5,427 6,233

507 702

16,707 17,946

1966

64,213
189,911
253,036

25,608

Personas
tratadas

19

20
232
314,

6

532,768 573,

Casos en
humanos

967 1966 1967

418 93 62
619 222 312
628 369 445
033 6 5

698 690 824

a En Oceanía no se ha notificado la enfermedad.
Fuentes: Organización Mundial de la Salud, Encuesta Mundial sobre Rabia IX, 1967 (WHO/Rabies/68.167)

Informe Anual del Director de la Oficina Sanitaria Panamericana, 1967 (Documento Oficial de la OPS 86).

120

Región

Africa
Américas
Asia
Europa

Total
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que tanto el nivel de habilidad de diagnós-
tico como de procedimientos de notificación
de casos no es uniforme en las diferentes
regiones del mundo.

La información que han proporcionado
27 países de las Américas a la OPS/OMS
indica claramente que la rabia es endémica
en todo el Continente y que de nuevo está
invadiendo países como el Canadá, Costa
Rica y el Uruguay, que habían logrado li-
brarse de la enfermedad. Los únicos países
libres de rabia son las islas de Jamaica,
Martinica, Guadalupe, Barbados y San
Vicente y aunque en Trinidad, Surinam,
Cayena, Guyana y Panamá existe rabia en
los murciélagos, en esos países no se regis-
tran casos de rabia canina (cuadro 2).

En general, se puede decir que en todo el
Hemisferio la rabia canina constituye un
problema importante de salud pública y que
en el Canadá y los Estados Unidos de
América la rabia silvestre constituye una
amenaza para el hombre. En América La-
tina, a la gravedad del problema humano se
debe agregar el que origina la enorme mor-
talidad que la rabia de los murciélagos pro-
duce en el ganado. Estos dos aspectos al-
canzan tal importancia que, desatendiendo
la unidad etiológica de la rabia, debemos
tratarlos separadamente, dentro del am-
biente de su mayor repercusión, es decir, en
la salud del hombre y en la economía pe-
cuaria.

El problema de salud pública

La gravedad del problema surge desde
el momento en que se reconoce la necesidad
de prestar servicios médicos a millares de
personas que han sido mordidas y de pro-
porcionar tratamiento antirrábico a todos
los que han sido agredidos por animales
rabiosos o por perros callejeros que no se
han podido localizar. Sólo se puede tener
una idea de esta situación si reflexionamos

que en 1964 en la Argentina se atendieron
a 58,237 personas mordidas y se tuvo que
proporcionar tratamiento a las 15,659 per-
sonas que estuvieron expuestas a la rabia
(3), cifra que en 1967 aumentó a 30,528
tratamientos (4).

En las Américas en 1967 hubo que pro-
porcionar tratamiento antirrábico a 232,619
personas y si consideramos que sólo se com-
probó la rabia en 9,716 perros y gatos, ten-
dremos que admitir que tan elevado número
de tratamientos fue motivado principal-
mente por el contacto con perros descono-
cidos. En el Canadá y en los Estados Uni-
dos de América y México, de un total de
17,258 casos de rabia en animales en 1967,
sólo 2,131 ocurrieron en perros y gatos,
mientras que en los países de Centro y
Sudamérica, de 8,384 casos de rabia animal,
el 80% se presentó en perros y gatos (cuadro
2), lo que claramente indica cuál es el prin-
cipal vector y el reservorio más importante
de la rabia (4).

En lo que se refiere a la vacunación, no
se puede olvidar que el tratamiento profilác-
tico en el hombre no está exento de peligros
y que el tratamiento se debe limitar a las
personas que han estado expuestas al con-
tacto directo con animales rabiosos o en los
que se sospeche que puedan tener rabia,
como es el caso de perros desconocidos y
animales silvestres. Las reacciones posva-
cunales, que en otras épocas fueron tan
frecuentes, han disminuido considerable-
mente al reducirse el número de tratamien-
tos innecesarios y sobre todo debido a la
utilización de nuevas vacunas libres de mie-
lina y otros factores encefalitogénicos. Sin
embargo, aún se registran accidentes de tipo
neuroparalítico en algunos paises de Amé-
rica Latina. En los países en donde se ha
generalizado el empleo del suero hiperin-
mune antirrábico para el caso de morde-
duras de carácter grave, se han observado
reacciones séricas en las personas a las que
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CUADRO 2-Casos de rabia en las Américas, 1967.

Casos de rabia en animales
Casos de

Perros y Otras rabia en Trata-
Región y paises Total gatos especies humanos mientos

Norteamérica

Canadá
Estados Unidos de América
México

Centro América y Panamá
Costa Rica
El Salvador
Honduras
Guatemala
Nicaragua
Panam

Sudamérica
Argentina
Bolivia
Brasil
Colombia
Chile
Ecuador
Paraguay
Perú
Uruguay
Venezuela

Región del Caribe
Antillas Neerlandesas
Barbados
Guyana
Indias Occidentales
Jamaica
Rep. Dominicana
Surinam
Trinidad y Tabago

Total

1,560
4,133

11,565

364
52

101
220
154

2,391
56

150
2,281

54
291

83
906

32
1,249

29

235

3

25,909

154
567

1,410

334
41
87

203
141

2,232
33
96

2,037
38

272
78

890
26

843

1

233

9,716

1,406
3,566

10,155

30
11
14
17
13

159
23
54

244
16
19
5

16
6

406

28

2

3

16,193

1
2

40

3
2
2
3
1

11
6

43
127

33
7

13

15

3

312

2,000
30,000
67,000

1,433
1,200

982
2,443
1,395

28

30,528
166

46,087
19,440
6,842
3,912

569
5,401
1,803

10,608

749
54
59

232,699

Fuente: Organización Mundial de la Salud, Encuesta Mundial sobre Rabia IX, 1967 (WHO/Rabies/68.167);
Informe Anual del Director de la Oficina Sanitaria Panamericana, 1967 (Documento Oficial de la OPS 86).

se aplica este tratamiento. Estos accidentes
se pueden esperar en el 20% de las personas
que reciben el tratamiento mixto de suero
y vacuna, pero no se debe disuadir a nadie
de su utilización, siempre que se sigan las
recomendaciones formuladas por el Comité
de Expertos en Rabia de la OMS y que pre-
viamente se efectúe la prueba de sensibili-
dad. En los niños y en las personas de raza
negra las reacciones se observan con menos
frecuencia (5).

A pesar de que en casi todos los países
se dispone de vacunas más antigénicas y de

que los nuevos esquemas de profilaxia anti-
rrábica ofrecen mayor seguridad de evitar
la enfermedad en el hombre, todavía se
presentan inconvenientes y existen dificul-
tades para hacer llegar oportunamente el
tratamiento antirrábico a las personas acci-
dentadas. Así vemos que en 1967, de un
total de 312 muertos humanos por rabia que
se notificaron en las Américas, 282 ocu-
rrieron en personas que no recibieron trata-
miento y sólo en Colombia hubo que lamen-
tar el fallecimiento de 127 personas (cuadro
2). El alejamiento de la acción educadora
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de la escuela, las distancias que separan las
zonas rurales de los servicios médicos y la
falta de comunicaciones son las causas de
esta tragedia que se puede evitar.

Estas son las razones que hacen reiterar
la necesidad de que tanto el suero como la
vacuna que se van a utilizar sean objeto
de un control sistemático, cualquiera que sea
su procedencia, para comprobar la inocui-
dad y el valor antigénico de estos productos
biológicos. En este sentido los esfuerzos
que ha venido realizando la Organización
Panamericana de la Salud en la preparación
del personal especializado necesario en este
campo ya están haciendo sentir sus benefi-
cios en la mayoría de nuestros paises; y
sólo es de esperar que el personal médico
trate de unificar criterios sobre el trata-
miento profiláctico en el hombre, especial-
mente en lo que se refiere a la administra-
ción simultánea del suero antirrábico con la
iniciación de una serie de 14 dosis de va-
cuna, seguidas 10 y 20 días después de una
dosis de refuerzo. Esta recomendación del
Comité de Expertos de la OMS ha sido
objeto de cuidadosos estudios en los que se
ha determinado la presencia de anticuerpos
en personas tratadas que estuvieron expues-
tas a la rabia, así como en numerosos volun-
tarios (5).

Si se piensa en la imposibilidad de pro-
porcionar el tratamiento antirrábico en
todas las circunstancias, en los inconvenien-
tes que para el paciente tiene la vacunación
y en la posibilidad de accidentes posva-
cunales, tendremos que convenir que la solu-
ción del problema de la rabia no puede des-
cansar en la vacunación del hombre y que
es necesario que las autoridades de salud
adopten una actitud más dinámica y deci-
dida en la lucha contra esta zoonosis, para
tratar de controlar o erradicar la rabia en
su verdadero reservorio, el perro.

Consideraciones de administración obli-
gan a tratar de fijar el costo del tratamiento

antirrábico y a conocer qué demandas de
personal estos servicios requieren para de-
terminar el orden de prioridad que se debe
dar al control de la rabia canina y examinar
si no sería más económico intentar su erradi-
cación.

El número de tratamientos que se ad-
ministraron en las Américas en 1967 permite
estimar que sólo en la compra o producción
de suero, vacuna y material tópico para la
curación de las heridas se invirtieron más
de EUA$6,000,000. A esta cifra conserva-
dora se debe agregar el valor en efectivo del
tiempo que demandan los servicios presta-
dos y que sobre la misma base se pueden
calcular en un mínimo de 38,770 horas de
atención médica y de 271,389 horas de servi-
cios paramédicos. En la evaluación del
costo de la enfermedad y en relación con
el tratamiento, no se debe olvidar que las
personas que lo reciben requieren 15 días
de descanso absoluto y que, por esta razón,
las 232,619 personas que recibieron trata-
miento deben haber perdido más de tres
millones de días de trabajo. Esta cuantiosa
inversión de dinero y de tiempo no pudo,
sin embargo, evitar la preocupación y la
ansiedad de las personas mordidas, ni el
dolor causado a los familiares por el sinnú-
mero de muertes que sabemos no llegaron a
conocimiento de las autoridades.

La aplicación de diversas medidas de
control ha permitido a muchos países euro-
peos, así como al Japón, controlar defini-
tivamente el problema de la rabia canina.
En la Gran Bretañfa el uso sistemático del
bozal y la cadena ha contribuido más que
ninguna otra medida a la erradicación de la
rabia. En Panamá y Trinidad la elimina-
ción del perro callejero, hace algunos años,
tuvo un éxito semejante y a pesar de que
esta medida no se continúa aplicando con
la misma intensidad-en la actualidad, se
pueden ver en la calle numerosos perros-
no existe la rabia canina y estrictas medidas
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de cuarentena impiden su reintroducción.
Por otra parte, en los Estados Unidos de
América la vacunación sistemática con va-
cuna avianizada de bajo pasaje ha logrado
reducir la rabia canina a tal límite que
oficialmente se le considera una enfermedad
erradicable.

La vacunación de millones de perros en
diversas partes del mundo y bajo las más
variadas condiciones ambientales ha pro-
bado el valor de la vacuna tipo Flury, y no
existe duda que la vacunación con esta u
otro tipo de vacuna que haya sido debida-
mente controlada puede, en ausencia del
perro callejero, lograr el completo dominio
de la rabia canina.

La importancia de la vacunación canina
masiva se ha comprobado recientemente en
Europa. La violenta epizootia de rabia en
los zorros no logró difundirse a los perros
protegidos por la vacunación, evitando que
en Dinamarca, Suiza, Luxemburgo, Bélgica
y Holanda la epizootia de rabia silvestre
se convirtiera en un problema urbano.

En América Latina el principal obstáculo
en la lucha antirrábica lo constituye el perro
callejero. Este es un animal que el uso y
la costumbre permiten que camine, busque
alimento y cumpla sus funciones naturales
en la vía pública y que en algunos países ha
alcanzado un número insospechado. Se
puede afirmar, sin temor de exageración,
que en nuestros países más del 60% de los
perros pasa en la calle la mayor parte del
día. La lucha antirrábica con un animal
escurridizo como el perro callejero presenta
las mismas características y ofrece las mis-
mas dificultades que el control de la rabia
en la fauna salvaje. En estas condiciones,
la inmunización canina no tiene valor, no
importa cuál sea el sistema que se adopte:
ya sea la vacunación casa por casa, es decir,
llevando la vacuna hasta donde se encuentre
el perro, o mediante el establecimiento de
centros de vacunación a los que el dueño

tenga que llevar su perro. El perro callejero
siempre escapará la vacunación en una
proporción que no se puede determinar
porque en realidad no se conoce cuál es la
verdadera población. En 1966, en el Uru-
guay, se había estimado la población canina
en el pequeño Departamento de Montevideo
en 150,000 perros, sobre la base del 10%o de
la población humana; sin embargo, después
de haber vacunado 222,886 canes se encon-
tró que el número y la densidad de la pobla-
ción canina había escapado a todo cálculo.
En muchas zonas periféricas se hicieron
esfuerzos increíbles para vacunar a los pe-
rros huraños, que ni sus propios dueños
podían capturar, pero todo fue inútil y, a
pesar de que en las áreas urbanas se logró
capturar y eliminar 10,000 perros callejeros,
consideraciones ajenas al desarrollo del pro-
grama no permitieron la organización de un
programa drástico de eliminación, en forma
tal que no fue posible interrumpir la propa-
gación de la rabia. Estos resultados con-
trastan con las medidas de sacrificio que en
1946 lograron controlar la rabia en el Uru-
guay durante 20 años, hasta que el aban-
dono de las medidas de cuarentena y con-
trol permitieron su reintroducción en 1965
(6).

La satisfacción que sienten las autori-
dades de salud cuando alcanzan una cifra
tope de vacunación se convierte muy pronto
en frustración cuando se observa que, a pesar
de haberse logrado una reducción en la in-
cidencia de casos de rabia en el perro, con-
tinúa siendo elevado el número de personas
que reciben tratamiento por haber sido
mordidas por perros desconocidos; y la desi-
lusión es mayor cuando, al no continuarse
las acciones con la misma intensidad, se ve
que gradualmente comienzan a aumentar
nuevamente los casos de rabia en el perro.

Los que tienen la responsabilidad de los
programas de control de la rabia cada día
sienten una mayor preocupación por el pro-
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blema del perro callejero y recientemente,
en una reunión de carácter multinacional,
se consideró la necesidad de estudiar la
dinámica del crecimiento de la población
canina. En ausencia del perro callejero un
censo directo o indirecto permite determinar
fácilmente la población canina, lo cual no
es problema donde todos los perros pagan
licencia y se registran anualmente. En
cambio el problema surge cuando se trata
de estimar el número de perros que pululan
por las calles y que no se podrán vacunar.
La experiencia en toda América Latina ha
probado, en forma que no deja lugar a
dudas, que sólo en ausencia del perro calle-
jero se puede controlar la rabia canina, de
tal manera que, si este es el fin que se per-
sigue, no queda otro remedio que recurrir
con energía a las medidas que permitan
controlar y eliminar los perros callejeros.
Cualquiera que sea el procedimiento que se
adopte, ya sea captura y eliminación o
captura e inmunización, como algunos canó-
filos sugieren, siempre se tropieza con el
carácter conflictivo del sistema y lo largo y
elevado del costo de la operación. La grave-
dad del problema de la rabia y la vida del
hombre, sin embargo, sobrepasan en mucho
la consideración y el cariño que se pueda
tener por el perro, y no cabe duda que la
fuerza de las circunstancias obligará a re-
currir al envenenamiento, como se hace en
todos los países en que existe el propósito
de terminar con la rabia y en los cuales una
exagerada proporción de perros callejeros
hace ineficaz la vacunación.

Las características culturales de nuestros
pueblos amantes del perro, al que han tenido
como animal doméstico más de 3,000 años,
hacen necesario establecer programas de
orientación y educación adecuados, así como
lograr que las medidas de control se apli-
quen en forma sistemática y continua. Con
frecuencia la falta de un presupuesto apro-
piado impedirá la aplicación de medidas

más complejas y costosas y hará recurrir al
envenenamiento del perro sin dueño y de
los animales que no hayan sido vacunados.
Esta es una medida drástica que permite
alcanzar el objetivo rápidamente y a muy
bajo costo y que si en la fase de planifica-
ción encuentra alguna resistencia, siempre
se puede llevar a cabo sin herir la suscepti-
bilidad natural de las personas, especial-
mente cuando se ha sabido obtener la coo-
peración del público y de la prensa.

Los efectos de la rabia de los murciélagos
en la economía pecuaria

La rabia transmitida por los vampiros es
la plaga tropical que produce la mayor mor-
talidad en el ganado. La enfermedad se
extiende desde México hasta el Chaco
argentino y se presenta en todas las zonas
de vida tropical donde la riqueza ganadera
ha permitido que el vampiro se multiplique
hasta convertirse en una peste (2). No hay
duda que las condiciones ecológicas han
variado considerablemente para el mur-
ciélago desde la época en que sólo existían
colonias aisladas que se alimentaban de la
fauna silvestre hasta el momento en que la
presencia de millares de cabezas de ganado
les proporcionó una alimentación abun-
dante. Estas condiciones favorables, sin
más factor limitante, al parecer, que la
rabia, han permitido que los vampiros en la
vecindad de las zonas ganaderas alcancen
una enorme densidad de población, pudiendo
llegarse a encontrar en un solo árbol hasta
250 vampiros. La preferencia que el vam-
piro común ha desarrollado por la sangre
del ganado bovino ha hecho que la vaca se
convierta en el objeto principal de sus de-
predaciones, no siendo raro encontrar que
más del 10% de los animales en el campo
han sido mordidos por los murciélagos. Si a
estas circunstancias se agrega la gran sus-
ceptibilidad de los bovinos a la rabia, podre-
mos comprender porqué estos animales no
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sólo sirven de centinela de la rabia, sino
porqué también son las víctimas principales
de las epizootias que se desarrollan en las
colonias de vampiros.

Como la transmisión de la rabia requiere el
contacto directo de animal a animal, la
rabia de los murciélagos se propaga dentro
de zonas limitadas y sólo ocurre a la vez
en una región, sin extenderse a todas las
regiones de un país, y aun en una misma
región hace su aparición en focos separados
que aparentemente no guardan relación
entre si. La acción autolimitante de la rabia
yla recuperación- natural de la población de

murciélagos hace que la enfermedad pre-
sente un ciclo epidémico de tres a cinco añfos
y que la rabia en los murciélagos y en el
ganado aparezca una después de otra a
intervalos de pocas semanas. Los brotes en
el ganado se inician generalmente en la
época de lluvias, lo que parecería indicar
que la infección en los murciélagos ha tenido
lugar en la primavera, antes del aparea-
miento, cuando las colonias de murciélagos
alcanzan su mayor densidad y se produce la
dispersión de las familias.

Los casos esporádicos de rabia en el
ganado, con los que se inician las epizootias,
se confunden en el campo con la intoxica-
ción de plantas venenosas que también
hacen su aparición en la primavera, y asi-
mismo con el estado de coma de cualquiera
otra enfermedad. Estos casos aislados sólo
llegan al conocimiento de los servicios
veterinarios cuando el número de muertes
en el ganado es tan elevado que el diagnós-
tico se establece por si solo. El desarrollo
de una epizootia en una pequeña comunidad
con frecuencia llega a matar hasta los ani-
males de labranza y muchas veces se quedan
las tierras sin cultivar. Si esta situación es
trágica no es por eso menos grave en las
grandes zonas ganaderas en las que la mor-
talidad sobrepasa muchas veces el 50% y
las pérdidas económicas son enormes. La

falta de medios de comunicación no permite
que las autoridades de salud conozcan opor-
tunamente la presencia de la enfermedad y
cuando se llega a las zonas afectadas apenas
se puede obtener material para enviar a los
laboratorios. Los casos que se confirman
generalmente corresponden a un brote en
el que han muerto muchos animales y el
registro de estos casos es comúnmente la
única información que se puede obtener
oficialmente.

Estos datos son los mismos que se han
venido repitiendo año tras año y los que en
196qO prmitienr'n etimar una pda .. .

de 900,000 animales (7). En 1967 se hizo
con datos más recientes una recopilación
resumida que aparece en los cuadros 3 y 4.

La información proporcionada por 19
países da un promedio anual de cerca de
87,000 casos, pero las pérdidas totales esti-
madas de mortalidad por añfo sobrepasan las
500,000 cabezas de ganado (8).

La Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación
(FAO), sobre la base de la misma informa-
ción, ha estimado que la rabia de los mur-
ciélagos ocasiona a la ganadería de la Amé-
rica tropical, pérdidas que ascienden a la
suma anual de 350 millones de dólares.

El peligro que para el hombre representan
las mordeduras de los murciélagos hemató-
fagos es otro motivo de seria preocupación,
que si bien no tiene el dramatismo que qui-
sieron darle los viajeros del principio del
siglo, si son un hecho real y frecuente.
En Trinidad, México y el Perú hemos visto
en los pequeños caseríos de la selva muchos
niñfos que en las noches han sido mordidos
por las "brujas". Estas mordeduras de
los vampiros, en el período de 1925 a 1961,
causaron 159 defunciones por rabia en Tri-
nidad, México y Guyana y desde entonces
se han registrado muertes humanas en
Brasil, Bolivia y Argentina (8, 9).

Ahora que la selva tropical se está cru-
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CUADRO 3-Rabia paralítica bovina en las Américas.'

192
19'
19'
19
19'
193
19.
194
19
191
192
194
19.
195
195
190
ig!
195
192

Afio en que la enfermedad fue
notificada y autor

28. Acosta, J., Quiroga, S.
561. Acha, Pedro N.
36. Selles, Alvarado de
11. Carini, A., Rehaag, H.
55. Hidiroglou, M.
31. Missas, S. Willis
52. Rivera, E.
17. Coba, T., Oliva, G.
50. Sandoval, M.
51. Rodas, F., Montemagno, F.
23. Torres, Silvio
49. González, F.
32. Téllez, Girón
51. Málaga Alba, A.
57. Medina, G.
13. Aranda, S.
53. Langeler, E., Collier W.
25. Pawan, J.L.
38. Gallo, P.

No. de casos
por alio

(varios informes)

18,000 (1964)
815 (1962)

20,000 (1965)
32,200 (1965)

600 (1958)
5,300 (1964)

132 (1964)
930 (1962)

1,080 (1961)
1,120 (1964)
2,000 (1957)

348 (1960)
1,502 (1963)

831 (1962)
218 (1962)
320 (1963)
733 (1963)

2 (1965)
215 (1965)

86,346

Mortalidad
anual

estimada

50,000
2,000

50,000
200,000

1,000
50,000
10,000
5,000
3,000

12,000
3,000
6,000

90,000
10,000
8,000
5,000
2,000

500
5,000

512,500

No. de bovinos
vacunados por año

100,000 (1965)
200 (1965)

5,000 (1965)
1,300,000 (1965)

150,000 (1963)
18,000 (1963)
4,500 (1962)
7,000 (1964)
8,000 (1964)

30,000 (1963)
5,000 (1963)

1,000,000 (1963)
8,000 (1964)
5,000 (1963)
2,000 (1964)
5,013 (1963)

24,047 (1963)
53,032 (1963)

2,724,792

a Reproducido con autorización de P. N. Acha. "Epidemiología de la rabia bovina paralítica transmitida por
los quirópteros". Boletin de la Oficina Sanitaria Panamericana, Vol. LXIV (5), mayo de 1968, pág. 419.

zando de caminos y cuando con el auxilio
de todas las ciencias se trata de desarrollar
su potencial económico e industrial, parece
prudente que se trate de conocer la verda-

CUADRO 4-CálIculo de las pérdidas económicas
que causa la rabia paralítica en las Américas.'

A

1964
1961
1965
1965
1958
1964
1962
1963
1961
1964
1959
1960
1964
1962
1962
1963
1963
1961
1960

Pérdidas anuales
ilo en EUJA$ b

10.000,000
100,000

1,500,000
-1966 22,000,000

60,000
1,260,000

365,000
850,000
108,000
168,000
43,000
87,000

10,400,000
200,000
115.000
94,000
55,000

5,000
119,000

........ 47,529,000

a Reproducido con autorización de P. N. Acha. "Epi-
demiología de la rabia bovina paralítica transmitida por
los quirópteros". Boletin de la Oficina Sanitaria Pana-
mericana, Vol. LXIV (5), mayo de 1968, pág. 419.

b Calculadas al cambio oficial en el año correspon-
diente.

dera dimensión del problema y que se adop-
ten de inmediato medidas que eviten que se
pierdan más de 77 millones de kilos de
carne en regiones en las que hay falta de
proteínas y en que la muerte del ganado es
causa de desaliento y frustración en los
hombres que con su esfuerzo están con-
quistando la selva.

De cara a los problemas que pueda repre-
sentar la rabia para el futuro y atentos al
hecho real de las depredaciones de los
murciélagos, se busca, con razón, una
forma de controlar la rabia a través de la
reducción específica de los murciélagos he-
matófagos. Desgraciadamente, el envenena-
miento del vampiro presenta más dificulta-
des que las que se encuentran en la
reducción de la población de otros vectores
de la rabia silvestre. Es cierto que los
vampiros se pueden envenenar con estric-
nina, pero esto significa la necesidad de
tratar con dicho veneno todas las morde-
duras en el ganado para que los vampiros
mueran al reabrir las heridas. A esta tarea
difícil se deben agregar los inconvenientes

País

Argentina
Belice
Bolivia
Brasil
Cayena (G.F.)
Colombia
Costa Rica
Ecuador
El Salvador
Guatemala
Guyana
Honduras
México
Nicaragua
Panamá
Paraguay
Surinam
Trinidad
Venezuela

Total

País

Argentina
Belice
Bolivia
Brasil
Cayena (G.F.)
Colombia
Costa Rica
Ecuador
El Salvador
Guatemala
Guyana
Honduras
México
Nicaragua
Panamá
Paraguay
Surinam
Trinidad
Venezuela

Total

127



128 Zoonosis

de mover diariamente a los animales y la
frecuencia con que la lluvia lava el veneno.

Al anidar en los lugares má.s insospecha-
dos e inaccesibles los vampiros hacen que la
localización de las colonias y la destrucción
de las mismas sea la tarea más cara y más
penosa que puede uno imaginar y, a pesar
de que anualmente se notifica la destrucción
de millares de murciélagos, la verdad es
que entre los muertos sólo se encuentran
pocos vampiros.

La localización y la destrucción sistemá-
tica de los vampiros no han dnado resultados
prácticos según nos revela la experiencia de
los paises que durante años han mantenido
equipos bien organizados y estrictamente
vigilados. En Trinidad, a pesar de la des-
trucción sistemática de millares de vam-
piros, la rabia hacía su aparición añfio tras
año en un lugar u otro hasta que la vacuna-
ción sistemática del ganado, a un menor
costo, logró controlar gradualmente los
casos de rabia (10).

En el Centro Panamericano de Zoonosis
se han llevado a cabo recientemente traba-
jos experimentales que han permitido
comprobar que la vacunación es capaz de
producir elevados títulos de anticuerpos y
de proteger potentemente al ganado bovino.
Esta investigación no sólo ha disipado todas
las dudas que existían sobre esta posibili-
dad, sino que han comprobado también que
tanto las vacunas inactivadas como las pre-
paradas con virus atenuados pueden con-
ferir una sólida inmunidad aunque la dura-
ción de la protección varía de acuerdo con
el tipo de vacuna que se emplea (11). En
el caso de las vacunas inactivadas, la pro-
ducción de anticuerpos se reduce gradual-
mente hasta desaparecer; en cambio en las
vacunas atenuadas, el virus continúa multi-
plicándose en el organismo animal y
produciendo anticuerpos por un largo
período de tiempo (12).

En el caso de las vacunas inactivadas, la

dosis debe ser capaz de conferir inmunidad
por el período mínimo de un añfo y esto
requiere una dosis para el ganado bovino
equivalente a 6 gramos de tejido nervioso
(5). Sin embargo, con la utilización de nue-

vas vacunas como las preparadas con cere-
bro de ratón lactante, la presencia de eleva-
dos títulos de virus y gran contenido
antigénico de este material sólo exige un
mínimo de 50 centigramos por dosis.

Las condiciones en que se crían los ani-
males en el trópico no permiten reunirlos
sine a- costa de un gran esfuerzo, y las
dificultades que esto ocasiona representan
para los ganaderos más problemas que el
costo de la vacuna. Esta es una de las
razones que militan a favor de la utilización
de las vacunas de virus vivos atenuados
que, como hemos visto, ofrecen la ventaja
de proteger adecuadamente al ganado por
períodos de más de dos años. Desde un
punto de vista de administración de salud,
facilitan considerablemente el desarrollo de
los programas de inmunización y la pre-
paración de los calendarios de vacunación,
haciendo que estos sean más económicos
porque la vacunación deja de ser una
operación que se debe repetir todos los
anos. Entre las vacunas atenuadas que
reúnen estas características, la vacuna pre-
parada en cultivos de células de riñón de
cerdo parece ser la más recomendable, ya
que proporciona mejores títulos de anticuer-
pos después de la inmunización y protege
al ganado vacunado experimentalmente
frente a una dosis de virus infectante por
un período de tres años (11, 13). Además
ofrece la ventaja de poderse utilizar, a la
misma dosis, en el perro y en otros
animales (14).

La repercusión nacional del problema y
aun sus implicaciones de carácter interna-
cional no permiten que se deje a la iniciativa
privada la defensa de los recursos pecuarios
de una nación. Es necesaria la participación
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oficial en la planificación y desarrollo de
programas que establezcan sistemas de noti-
ficación-con la participación activa de los
ganaderos-que faciliten el diagnóstico;
realización de estudios epidemiológicos que
permitan determinar en cada región la
periodicidad de la enfermedad y las épocas
en que se deben hacer las vacunaciones, y
como estos programas tendrían como base la
inmunización del ganado, se deberá garan-
tizar la producción o disponibilidad, o
ambas cosas, de vacunas de alta calidad,
adaptadas a las condiciones en que han de
practicarse las inmunizaciones. Los recursos
que se han venido dedicando infructuosa-
mente al control de los murciélagos se deben
dirigir al estudio de la biología del murcié-
lago y de la epizootiología de la enfermedad
porque este conocimiento permitirá esta-
blecer nuevos criterios y métodos de lucha,
pero mientras tanto la seguridad de una
vacuna eficaz es la mejor garantía del éxito
de los programas.

En un momento en que todos los países
de América están haciendo los mayores
esfuerzos para mejorar y desarrollar las
fuentes de sus recursos económicos y en
especial la producción pecuaria, parece que
una de las primeras medidas que se debe
adoptar es la de controlar aquellas enferme-
dades que, como la rabia, se pueden evitar y
que retardan el desarrollo de la ganadería
y merman su producción. Si a esto se agrega
el extraordinario costo de evitar la enferme-
dad en el hombre, encontraremos razones
suficientes para tomar la decisión de adop-
tar las simples medidas que permiten erra-
dicar la rabia en el perro y evitar la enfer-
medad en el ganado y que se pueden resumir
en la eliminación del perro callejero y la
inmunización masiva del ganado y de los
perros con dueño.

De lograrse estos objetivos, se podrían
evitar las pérdidas que ocasiona la rabia
en el ganado, se revitalizaría la ganadería en

el trópico y la atención médica podría
dedicarse a la lucha contra enfermedades
que demandan por su gran morbilidad y alta
mortalidad una mayor prioridad. El finan-
ciamiento y la adopción de estas medidas,
con las que se lograría el dominio final de la
rabia en el perro y la protección efectiva
de la ganadería, siempre serán menos cos-
tosos que el vivir permanentemente con la
enfermedad.

El problema más grave que debemos con-
frontar es, sin duda, la falta de información
concreta sobre la gravedad y extensión del
problema en cada región y en cada uno de
los países. Tenemos la seguridad de que el
día que los Gobiernos tengan esta informa-
ción, no dudarán en adoptar las medidas
necesarias y estarán en condiciones de ob-
tener la cooperación de los paises vecinos y
el respaldo económico y la ayuda técnica
que sea necesaria para solucionar un pro-
blema que ya es motivo de la más seria
preocupación internacional.

Resumen

No obstante que en América la rabia ha
sido objeto de gran preocupación, todavía
no se ha hecho un intento serio para lograr
su control definitivo. En los últimos 20
años se han desarrollado métodos y medios
de control que permiten eliminar toda posi-
bilidad de infección en el hombre, erradicar
la enfermedad en el perro y proteger al
ganado contra la rabia de los vampiros. El
descubrimiento de nuevos tipos de vacuna,
el control de la producción biológica y el
perfeccionamiento de los esquemas de trata-
miento antirrábico han hecho esto posible.

La lucha contra la rabia, como en el caso
de todas las zoonosis, se basa en el control
de la enfermedad en el reservorio animal.
La inmunización del perro es capaz de
interrumpir la propagación de la rabia,
siempre que se haya eliminado el perro
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callejero, pues de otra manera la rabia
persiste en forma endémica y todas las per-
sonas mordidas por perros callejeros o por
animales en los cuales se sospecha la
enfermedad deberán someterse al trata-
miento profiláctico. En el hombre se con-
tinúan utilizando las vacunas inactivadas
y en el caso de mordeduras graves se reco-
mienda la administración simultánea de
suero antirrábico y vacuna, debiendo
completarse el tratamiento con las dosis de
refuerzo.

Alute la msposi'uiliiad de pouer desarrollar
un control efectivo de los murciélagos
hematófagos, se tiene que recurrir a la in-
munización masiva del ganado como la
medida más práctica y económica. En el

control de la rabia en el perro y para la
protección del ganado se utilizan preferente-
mente las vacunas atenuadas porque, al
replicarse el virus en el organismo animal,
estimula la producción de anticuerpos de
protección por un largo período de tiempo.

La consideración del grave problema de
salud pública y la forma como en América
la rabia afecta el desarrollo de la ganadería
y continúa mermando la producción pecua-
ria, hacen necesario que los Gobiernos
traten de comprender y conocer mejor el
problema. De esta manera se estimuiará sin
duda una acción nacional y un esfuerzo
regional para encontrar la solución de una
situación que ya ha suscitado el interés
internacional.
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EL PROBLEMA DE LA HIDATIDOSIS EN LAS AMERICAS

DR. A. TREJOS Y DR. J. F. WILLIAMS *

Hay dos especies del género Echinococcus
que representan problemas de salud pública
en las Américas: E. granulosus y E. multi-
locularis. La primera de ellas constituye,
además, un apreciable problema económico
por las pérdidas que ocasiona como conse-
cuencia del decomiso de vísceras parasita-
das de ovinos, bovinos y porcinos, disminu-
yendo también la cantidad de proteínas
disponibles para la alimentación de los
pueblos.

El E. multilocularis está ampliamente
distribuido en la parte septentrional de
Norteamérica y ha sido encontrado en
Alaska (1), Colombia Británica, Saskatche-
wan, Manitoba, las islas de la Bahía de
Hudson (2, 3) y Dakota del Norte (4).

El E. granulosus se ha encontrado en la
parte central y occidental del Canadá y ha
sido por algún tiempo un problema en
Mississippi (5), donde hasta el 4% de los
cerdos faenados tenían quistes. Reciente-
mente Schwabe (6) ha encontrado un foco
de esta especie en California, con infección
del 5% de los ovinos examinados.

En Sudamérica los focos importantes de
hidatidosis por E. granulosus se encuentran
por debajo del trópico de Capricornio, con
excepción de las tierras altas del Perú,
donde se ha descubierto hasta un 9% del
ganado ovino con quistes hepáticos, así
como también una muy alta prevalencia
(64%) de E. granulosus en perros (7) y

*Centro Panamericano de Zoonosis, Ramos
Mejía, Buenos Aires, Argentina.

una tasa anual de infección humana de
1/100,000 (8). En la Argentina la tasa
anual de morbilidad es de 1.9/100,000 habi-
tantes (9), en el sur de Brasil de 0.1 (10),
en Chile de 8.0 (11) y en Uruguay del 18.2
(12). Sin embargo, la distribución geográ-
fica de los casos no es uniforme y en la
Argentina, por ejemplo, la tasa de morbili-
dad para el Neuquén fue de 52.4/100,000
habitantes en 1966 (13).

En un catastro torácico realizado por el
Centro Provincial de Lucha Antituberculosa
de la Provincia de Neuquén, se encontró que
151 (0.43%) de las 35,336 personas exa-
minadas por abreugrafía tenían quistes
hidatídicos pulmonares.

Debemos tener en cuenta que en la mayo-
ría de los casos, las tasas se calculan a base
del diagnóstico clínico, siendo la prevalencia
real mucho mayor. En Chile, por ejemplo,
Neghme y Silva (14) dan tasas de morbili-
dad anual que varían entre 3.8 y 8.8/100,000
para el período comprendido entre 1945 a
1959. Recientemente Schenone y Reyes
(15) han publicado los datos obtenidos en
41,799 autopsias realizadas en el Instituto
Médico-Legal de Santiago, entre los cuales
han hallado 84 casos de hidatidosis, obser-
vando una tasa anual de 201/100,000, o sea
una cifra más de 20 veces mayor que la de
morbilidad. Es muy interesante que la
localización pulmonar represente solamente
el 11%o de todas las localizaciones y la hepá-
tica el 81 por ciento.
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Pérdidas económicas en el sector de salud
pública

Las pérdidas económicas debidas a la
hidatidosis son difíciles de apreciar en su
totalidad, pero hay datos que permiten tener
una idea de cifras mínimas.

En la Argentina, un Grupo de Trabajo
(Resolución de la Secretaría de Estado de
Salud Pública No. 2408/68) estimó los
costos de hospitalización para 1965 en
150,000 dólares.

En Chile, donde la hidatidosis tiene una
prevalencia de 600 a 800 casos anuales con
mortalidad del 6 al 7%, Neghme y Silva
(14) estiman el costo de hospitalización de
los pacientes en alrededor de 300,000 dólares
anuales, sin considerar ni el pago de subsi-
dios ni las pérdidas de horas-hombre, que
inciden también en la economía del país.

En el Uruguay, Purriel y colaboradores
(12) estiman que en 1962, 1963 y 1964,
solamente los costos de atención quirúrgica
de unos 500 casos de hidatidosis atendidos
en cinco hospitales del país ascendieron a
cerca de 200,000 dólares, o sea unos 400
dólares por paciente.

Pérdidas económicas en la industria
pecuaria

En la Argentina, Chile, el Uruguay y Rio
Grande do Sul en el Brasil, se faenan anual-
mente alrededor de 13.1 millones de cabezas
de ganado bovino y 13.3 millones de ganado
ovino. De estos, 2.2 millones y 3.52 millo-
nes, respectivamente, están parasitados con
quistes hidatídicos. Los datos anteriores

se han obtenido de varias fuentes oficiales
de los países respectivos y el número de
animales parasitados se ha calculado de
acuerdo con los porcentajes de infección en
cada especie y en cada localidad.

Las pérdidas más cuantiosas se dan por
decomiso de vísceras parasitadas. En la
Argentina se ha estimado en más de un
millón de dólares las pérdidas por este
concepto en 1965 y Mayer (16) considera
las pérdidas totales para ese añfo en 6.3
millones de dólares.

En Chile, Barriga (1 seala p-r-i-as
cercanas a los 2.5 millones de dólares
anuales por decomiso de vísceras de bovinos,
porcinos y ovinos para el período de 1962
y 1963, en 30 mataderos importantes del
país.

Purriel y colaboradores (12) señalan que
solamente en el Frigorífico Nacional de
Montevideo se decomisaron, durante un
período de un año (septiembre de 1964 a
agosto de 1965), 205,122 hígados bovinos
con un peso de casi 750 toneladas que a 500
dólares la tonelada representan 375,000
dólares.

En el cuadro siguiente se resumen los
datos mínimos anteriormente mencionados
pero hacemos hincapié en que las cantidades
solamente indican que las pérdidas por
hidatidosis en la Argentina, Chile y el Uru-
guay no pueden ser inferiores a 10 millones
de dólares anuales, pero el valor real sobre-
pasa en mucho esa cifra y debe ser deter-
minado en forma más precisa en cada uno de
los países afectados y debe ser tomado en

CUADRO 1-Cifras mínimas estimadas de pérdidas anuales por hidatidosis en Argentina, Chile
y Uruguay (en EUA$).

Argentina chile Uruguay ~
Pérdidas por

Hospitalización
Decomiso de vísceras

Total

Argentina Chile Uruguay
(1965) (1962-1963) (1962-1965) Total

150,000 300,000 70,000 520,000
6,300,000 2,500,000 375,000 9,175,000

6,450,000 2,800,000 445,000 9,695,000
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cuenta por las autoridades de salud pública
y de sanidad animal de las naciones cuyas
condiciones ecológicas permiten la introduc-
ción de la hidatidosis a través de la industria
ovejuna.

La lucha contra la hidatidosis

La distribución geográfica de la hidatido-
sis demuestra que esta existe como problema
que incide sobre la salud pública y la
economía de los países en las regiones donde
se desarrolla la industria ovejuna. Sabemos
también que el principal ciclo evolutivo del
E. granulosus depende de la presencia
simultánea, en una zona determinada, de
ovejas y perros y que la principal fuente
de infección de los perros son las vísceras
con quistes que el hombre les da para
alimentarlos. Estos nos lleva a la necesidad
de admitir que, en gran parte, la hidatidosis
es un problema de comportamiento humano.

Habría dos maneras principales de inte-
rrumpir el ciclo del E. granulosus: evitando
que los perros coman vísceras con quistes
o eliminando los perros. Esta última medida
no se considera práctica.

La legislación que prohibe que se den
vísceras parasitadas a los perros es inefec-
tiva, aparte que resulta sumamente difícil
redactar un instrumento legal que prevea
todos los casos de infracción de la ley.

Los dueños de los perros les dan de comer
vísceras parasitadas porque de esta manera
satisfacen dos necesidades: la de alimentar-
los y la de eliminar en la forma más simple
dichas vísceras. Ninguno de los procedi-
mientos que se han sugerido para evitar que
los perros sean infectados de esta manera
ha surtido efecto, porque representan un
mayor esfuerzo a realizar por parte del
campesino: ya sea hervir las vísceras antes
de dárselas a los perros o incinerarlas o
enterrarlas. Estos dos últimos procedi-
mientos los enfrentan, además, con el pro-

blema de dar de comer a los perros otro tipo
de alimento.

La educación para la salud resulta, en la
mayoría de los casos, tan inefectiva como
la legislación, ya que el campesino no ve
clara la relación entre el perro y un quiste
hidatídico que le puede producir síntomas
muchos años más tarde. Creemos que aun
cuando la viera, tendría relativamente poco
efecto. Válganos recordar que el consumo
de cigarrillos no ha disminuido sustancial-
mente en algunos grupos de alto nivel cul-
tural, no obstante la clara correlación que
existe entre el fumar cigarrillos y una mayor
incidencia de cáncer pulmonar.

Nos parece que los esfuerzos tradicionales
que se hicieran para que el campesino co-
nozca el ciclo evolutivo del E. granulosus no
van a tener la retribución deseada y que
debemos pensar en otras posibilidades. A
nuestro modo de ver, sería muy importante
ensayar una idea que nos fue sugerida por
el Representante de la Organización Pana-
mericana de la Salud en el Uruguay, y que
consistiría en aplicar técnicas publicitarias
modernas en futuras campañas de educación
para la salud.

También debemos tener presente que si
encontráramos la forma de cambiar el
comportamiento del campesino por medios
positivos, es decir, demostrándole la ventaja
que le reportaría, por ejemplo, utilizar para
algo las vísceras parasitadas o venderlas,
en vez de destruirlas, es muy probable que
tendríamos más éxito en evitar que se las
dieran de comer a los perros.

Hemos visto que anualmente se sustraen
del mercado muchos miles de toneladas de
hígados parasitados, o sea que se disminuye
en forma apreciable la posibilidad de con-
sumo de proteínas de nuestros pueblos. No
existe razón de órden científico para que
esos hígados con quistes de E. granulosus,
una vez sometidos a métodos que maten los
protoescólices, no puedan servir para el
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consumo animal, inclusive de cánidos. Sería
conveniente estudiar la posibilidad de que
las vísceras parasitad---as coil quistes hidatí-
dicos puedan aprovecharse mejor de lo que
lo han sido hasta el presente.

En el pasado se han llevado a cabo
campañas de lucha contra la hidatidosis en
diversos países latinoamericanos sin que la
situación aparentemente se haya modificado
en forma sustancial. Decimos aparente-
mente porque en ningún caso se ha hecho
un diagnóstico preciso de la situación antes
de iniciar las actividades y, por io tanto,
estas no han podido ser evaluadas. Es
comprensible que la urgencia de tomar me-
didas de control haya contribuido a que se
adopte esta actitud, pero la experiencia ha
demostrado hasta la saciedad que el proce-
dimiento es, a la larga, perjudicial y ha
traído por resultado el fracaso de esos bien
intencionados esfuerzos, con la consecuente
pérdida económica y de interés por parte
de aquellos de deben determinar qué activi-
dades de salud pública y de sanidad animal
tienen prioridad dentro del presupuesto
nacional.

Resulta, pues, de fundamental importan-
cia que antes de iniciar campañas de control
en cada uno de los países afectados se tomen
las medidas necesarias para establecer un
diagnóstico preciso del problema tanto a
nivel humano como animal. No cabe duda
que las ventajas que se derivarán de estos
esfuerzos pagarán con creces las sumas que
se inviertan en ellos y evitarán que se
malgasten los fondos del erario nacional.

Son muy escasos y poco precisos los datos
que se tienen sobre tasas de infección, tanto
a nivel humano como animal. Ahora que se
cuenta con medios de diagnóstico que per-
miten realizar estudios de seroepidemiología
y que es posible efectuar catastros torácicos
e intradermorreacciones en masa, no se
justifica el que continuemos haciendo pre-
sunciones, cuando podemos contar con datos

objetivos y exactos sobre la prevalencia de
la hidatidosis humana por país y dentro de
los países por provincias o estados y, dentro
de estos, delimitar las áreas o focos más
importantes.

Se debe establecer también en forma pre-
cisa la prevalencia de quistes en el ganado
por lugar de origen y este esfuerzo requiere
una mejor organización de la inspección
veterinaria. La prevalencia de la infección
en perros puede establecerse mediante la
administración de arecolina como purgante.
En vista de que la arecolina como medio
diagnóstico no es efect iva en todos nos casos
y hay datos experimentales que indican que
su efectividad no va mucho más allá del
60%o, es necesario sacrificar una muestra de
la población canina con el fin de determinar,
para una zona definida, la relación entre el
hallazgo de E. granulosus en las materias
fecales de los perros purgados con arecolina
y la prevalencia real de la parasitosis encon-
trada por examen post mortem de los intes-
tinos de los perros.

La coordinación de las actividades de
salud pública y sanidad animal se hace
indispensable para economizar esfuerzos y
obtener el máximo de rendimiento. Para
que la lucha sea efectiva y se mantenga por
el tiempo necesario, la comunidad debe
participar activamente en ella y es preciso
que exista un organismo que cuente con
apoyo tanto de las autoridades de salud
pública como de sanidad animal, y que sea
el encargado de coordinar y ejecutar todas
las actividades.

Debido a la falta de conocimientos bási-
cos en muchos aspectos epidemiológicos y
de la biología del parásito, deben selec-
cionarse áreas de alta prevalencia para el
estudio intensivo del problema desde todos
los puntos de vista y en las cuales se ensaye
no solamente la adaptación de medidas
clásicas de control, sino también nuevos
métodos cuya posible aplicación surja de
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esos estudios. No se deben escatimar es-
fuerzos con el fin de determinar la posibili-
dad de nuevos procedimientos de control y,
por más heterodoxos que puedan parecer,
deben ser sometidos al tratamiento experi-
mental en la zona de estudio.

Deben establecerse, simultáneamente, los
indicadores que permitirán evaluar correc-
tamente los resultados de las medidas de
control. No creemos exagerar al decir que
una actividad, para la cual no se haya
determinado previamente cuáles van a ser
los índices de evaluación, no debe ser puesta
en práctica.

Finalmente debemos recordar, aunque
parezca redundancia, que la lucha contra la
hidatidosis debe seguir los lineamientos
generales de planificación en salud.

En síntesis podemos decir que hay varios
pasos que se deben cumplir en cada uno de
los países afectados, a saber:

* Establecimiento de un organismo que
se encargue de estudiar el problema de la
hidatidosis y que luego sea el responsable

de ejecutar y coordinar las diversas activi-
dades de estudio y de lucha.

* Diagnóstico y definición precisa del
problema en términos cuantitativos.

* Definición del propósito y de los objeti-
vos del proyecto de estudio y de lucha.

* Determinación de las actividades que
correspondan a cada uno de los objetivos y
de las metas anuales de cada una de ellas.

* Selección de los indicadores que van a
permitir evaluar las actividades que co-
rresponden a cada objetivo.

o Delimitación de un área de estudio o
área piloto, donde se llevarán a cabo los
estudios epidemiológicos en forma más
intensiva y se experimentarán las técnicas
de control, antes de emprender campañas a
nivel nacional.

* Estudio paralelamente de un área tes-
tigo que permita evaluar los resultados
obtenidos en el área piloto.

* Revisión periódica y evaluación del
programa para introducir las modificaciones
que la experiencia demuestre que sean
necesarias.
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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE
NUTRICION ANIMAL EN LOS PAISES TROPICALES

DR. RICARDO BRESSANI *

El hombre, en su forma biológica de hoy,
ha existido desde hace alrededor de un mi-
llón de años. Salvo durante los últimos
10,000 años (el 1% de ese tiempo), la po-
blación mundial jamás llegó a exceder de
unos cuantos millones de habitantes, y se
calcula que en esa lejana época había el
mismo número de leones que de personas.
Las tasas de natalidad y de mortalidad tam-
bién eran casi iguales. Sin embargo, el inicio
de la agricultura, hace unos 6,000 a 9,000
añfos, rompió el equilibrio existente entre
natalidad y mortalidad.

Se ha estimado que en el periodo com-
prendido entre los años 1 y 1600 a. de C. la
tasa de aumento de la población ascendió
de 0.05 a 0.5 por mil habitantes. Luego, de
una cifra de cuatro por mil en el periodo
de 1150 a 1800, subió a 8 por mil tan sólo
en el breve período de 1900 a 1950. Hoy
día, ese incremento es de aproximadamente
20 por mil como promedio mundial, pero es
mucho más elevado en los países en vías de
desarrollo. Es de esperar que con las tasas
de natalidad actuales la población se du-
plique antes que el presente siglo llegue a
término.

Sin lugar a duda, este crecimiento exage-
rado puede atribuirse en gran parte a las
mejoras logradas en cuanto a la nutrición,

* Jefe, División de Ciencias Agricolas y de
Alimentos, Instituto de Nutrición de Centro
América y Panamá, Guatemala, Guatemala.

higiene y salud de los habitantes en los
países subdesarrollados.

Según se indicó, el equilibrio entre la na-
talidad y la mortalidad existente hacía mu-
chos milenios se vio destruido por la crea-
ción de la agricultura. Al igual que los
incrementos de población que la humanidad
acusa, también pueden palparse adelantos
significativos en la agricultura, es decir, en
la producción de alimentos.

Lamentablemente, sin embargo, ese auge
en el campo de la producción agrícola no
se ha suscitado proporcionalmente en todos
los países del globo. En la mayoría de los
casos, el crecimiento demográfico ocurre con
mayor rapidez en regiones donde el rendi-
miento y la productividad agropecuaria han
sido menores. Se anticipa que para el afño
2000 las tres cuartas partes o posiblemente
las cuatro quintas partes de una población
mundial de 6,000 a 7,000 millones de per-
sonas, habitarán en países que aún hoy día
no pueden suministrar alimentos en canti-
dades suficientes para satisfacer las necesi-
dades de su propia población. En la ac-
tualidad, millones de individuos tan sólo
disponen de cantidades insuficientes de ali-
mentos, sobre todo de proteínas. No
obstante, una nutrición adecuada exige que
la producción de alimentos aumente en alre-
dedor del 20 por ciento.

Una gran mayoría de la población de
América Latina forma parte de esos mi-
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llones. Claro está que podrían sefñalarse
varios factores como responsables de esta
situación. Pero este hecho es un tanto
absurdo si se considera que gran parte de
nuestros países cuentan con casi 365 días
de energía solar al añfo, y con un potencial
enorme para abastecer a nuestras pobla-
ciones y a muchas otras más, de los alimen-
tos necesarios para una vida saludable. Esa
energía solar vale mucho más, en términos
de alimentos, que todo el petróleo del
mundo; este puede ser sustituido, pero no
los alimentos.

Entre estos últimos, corresponde a los
derivados de los animales domésticos una
posición más privilegiada de la que hoy día
tienen, y no olvidemos que América Latina
cuenta con el potencial para suplir estos ali-
mentos en el futuro. Sin embargo, como lo
revelan las cifras del cuadro 1 la situación
actual está muy lejos aún de ser tan siquiera
aceptable. Según se observa, el consumo
diario per capita de carne, huevos y leche
en los cuatro países latinoamericanos que
figuran en el cuadro es muy inferior al que
acusan los cinco países de otras partes del
mundo incluidos en el mismo con fines com-
parativos. La moraleja es que aquellos
países que han destinado considerables in-
versiones a la investigación agropecuaria,
obviamente han podido proporcionar a sus

CuADRo 1-Consumo diario per capita de pro-
ductos de origen animal, en algunos paises.'

(Expresado en gramos de porción comestible)

País

Brasil
Chile
Guatemala
Panamá
Alemania
Dinamarca
Holanda
Canadá
Australia

Carnes fHuevos Pescado Leche

75
91
34
93

166
182
126
210
298

9
12
5

12
36
31
33
42
33

7
34
1

23
18
44
15
15
14

113
157
92

110
565
668
594
680
572

habitantes, así como a los de otras partes
del mundo, alimentos de origen animal, cuyo
valor nutritivo es significativamiente su-
perior a los de origen vegetal. Asimismo,
es importante subrayar que algunas na-
ciones como Dinamarca y Holanda son
capaces de producir estos alimentos a pesar
de que sus recursos naturales son muy in-
feriores a los de muchos países de América
Latina.

Son varios los factores de importancia que
limitan el desarrollo de la producción pe-

cuaria. El cuadro 2 muestra algunas compa-
raciones de interés que explican hasta cierto
punto las razones del bajo consumo de ali-
mentos de origen animal en los trópicos de
América Latina. Además de las epizootias,
de la escasez de una tecnología adecuada, y
del poco desarrollo logrado en otros sectores
económicos relacionados con la industria
pecuaria, pueden citarse múltiples causas de
índole nutricional. Estas últimas constitu-
yen un rubro de particular trascendencia y,
sin embargo, no se les ha dado la atención
que merecen, haciéndose hincapié, en cam-
bio, en los aspectos de medicina veterinaria.
Estos, desde luego, también son importan-
tes, pero su aplicación pierde toda su efi-
ciencia en el caso de animales que básica-
mente están malnutridos. Muchos son los
factores nutricionales que podríamos citar,
pero en un trabajo general como el presente

CUADRO 2-Estudio de la producción de rumian-
tes en países ricos y pobres en proteína animal.

Países

De alto De bajo Límite
consumo consumo biológico

Aumento diario (lbs) 2.2 0.6 4
Edad al peso de 1,000

lbs (meses) 15 40-55 8
Froducción de terneros

(% anual)
Pérdidas animales (%)
Tasa de extracción (%)
Conversión del alimento

(materia seca/aumento
de peso)

85

30-35

35
40

6.5

100

a Datos obtenidos de Food Balance Sheets (FAO, Roma,
1960-1962).

7.2 - 5
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no sería posible adentrarnos en la materia.
Basta, pues, señalar a guisa de ejemplo, la
escasa disponibilidad y el alto costo de los
forrajes para animales, la falta de conoci-
mientos en cuanto a las relaciones entre
estos y el medio ambiente, la baja calidad
de estos alimentos y la ineficiente utilización
de los mismos por parte del animal, así como
el uso de prácticas inadecuadas en su ma-
nejo, todo lo cual incide en una productivi-
dad reducida de alimentos de origen animal.
El cuadro 2 también muestra que la pro-
ducción de estos últimos puede incremen-
tarse significativamente (véase la columna
"Límite biológico").

Reseña de actividades del INCAP en el
campo de la nutrición animal

El Instituto de Nutrición de Centro
América y Panamá (INCAP), consciente
de la enorme importancia que en nuestros
países tiene el fomento de la industria ani-
mal, ha dedicado una parte apreciable de
sus actividades de investigación a este
campo, guiado por su empeñfo de contribuir,
en la medida de sus posibilidades, a su cre-
ciente desarrollo.

La promoción de la industria animal
exige, como requisito fundamental, el cono-
cimiento de la composición química y del
valor nutritivo de los alimentos que con-
sume el animal. Por consiguiente, durante
los últimos 10 añfos el INCAP ha logrado
recolectar alrededor de 4,000 muestras de
productos procedentes de todos los países
del istmo centroamericano: cereales, sub-
productos de la industria de aceites vege-
tales, semillas oleaginosas, o material de
origen animal, pastos, desechos agrícolas,
tubérculos y muchos otros. Todos estos pro-
ductos han sido sometidos a análisis para
determinar su composición química proxi-
mal y contenido de vitaminas A, B1 , B2 y
niacina, así como de minerales (calcio,

fósforo y hierro). En varios casos también
se ha analizado su contenido de amino-
ácidos esenciales. Los resultados han sido
compilados en una tabla de composición
química de pastos y forrajes de uso común
en la región de Centro América y Panamá.
Ya en sus etapas finales de preparación,
dicha tabla incluirá definiciones de ingre-
dientes e instrucciones para utilizarla en la
elaboración de raciones destinadas a la ali-
mentación de animales, así como datos sobre
un total de más de 150 alimentos.

La necesidad de recabar información de
esta naturaleza es sumamente importante,
si se desea una producción animal más efi-
ciente. Son múltiples los problemas que
podrían surgir, como lo atestiguan los datos
del cuadro 3, en el que se detallan cifras en
cuanto a la variabilidad en contenido de
algunos nutrientes de varios productos para
consumo animal. Ahora bien, si un produc-
tor no sabe qué tipo de material está utili-
zando para preparar sus raciones y da por
supuesto que este tiene siempre la misma
composición-como efectivamente debería
ser el caso-pero en realidad contiene me-
nos, el efecto obviamente podría ser desas-
troso para sus inversiones financieras.

Aun cuando el contenido proteínico es un
problema serio, es más grave todavía el
referente a la calidad de la proteína, esto es,
la proporción de aminoácidos esenciales que
esta última contiene, ya que de tales amino-

CUADRO 3-Variabilidad en la composición quí-
mica de productos elaborados en Centro América.

Harinas

De torta
de semilla De De

de algodón carne pescado

Proteína (%) 35.8-51.3 36.3-60.1 29.4-66.7
Fibra cruda

(%) 4.2-14.2 - -
Grasa (%) 2.5-9.1 9.8-13.2 0.3-12.5
Ceniza (%) - 7.0-35.1 9.3-54.6
Metionina

(Mg/gN) - 38-100 25-112
Lisina (Mg/gN) 292-350 272-392 407-516
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ácidos depende el estado nutricional de los
animales con respecto a la proteína, sobre
todo en e! caso de los monogástricos.

Por las razones expuestas, salta a la vista
que el propósito primordial de la tabla de
composición química de pastos y forrajes
a que se ha hecho referencia ha sido conocer
más a fondo las cualidades nutricionales de
los diversos alimentos, a fin de utilizarlos
en la formulación de raciones para dife-
rentes especies de animales domésticos. Por
otro lado, su disponibilidad permitirá tam-
bién definir y estandarizar cada alinIettbo,
tanto química como nutricionalmente,
aspectos estos que han sido bastante descui-
dados en América Latina. No menos impor-
tante es señalar que se espera que el
conocimiento de todos estos factores y su
aplicación a la práctica, favorezcan el desa-
rrollo más eficiente de productos alimenti-
cios de origen animal.

Al igual que en el caso de los seres hu-
manos, los animales tampoco prosperan ni
rinden eficientemente a causa de la escasez
de proteínas y calorías que existe en Amé-
rica Latina. En la región centroamericana la
fuente proteínica disponible en mayores
cantidades es la harina de algodón. Sin
embargo, la utilización de este producto en
la alimentación de animales monogástricos,
principalmente del cerdo, se ve limitada por
la presencia del gosipol en dicha harina, y
por la destrucción que durante el proceso de
extracción del aceite sufre el aminoácido
esencial, la lisina. Estos inconvenientes,
afortunadamente, han sido superados a
través de un control efectivo de dicho pro-
ceso durante la extracción del aceite, por
el cual se reduce el contenido de gosipol a
niveles no tóxicos y, a la vez, se protege a
la lisina. Además, mediante el agregado de
sales de hierro y calcio a la ración con alto
contenido de harina de algodón, se ha lo-
grado una protección adicional, ya que estos
minerales ligan el gosipol y, en esta forma,

evitan que sea absorbido por el animal. Los
resultados de estos estudios sobre la utiliza-
ción de la harina de algodón en la crianza
de cerdos, desde el destete hasta que alcan-
zan un peso de 200 libras y se encuentran
por lo tanto listos para el sacrificio, se mues-
tran en el cuadro 4.

El significado de los diversos estudios
aquí citados radica en el hecho de que, utili-
zando los recursos disponibles en cada re-
gión, es posible lograr una producción
económica de raciones para animales, sin
tener que recu-riir al uso de productos im-
portados, cuyo costo es alto. Hay que tener
presente, sin embargo, que esta mejor utili-
zación se logra únicamente por medio de
intensas investigaciones que requieren el
decidido apoyo de todos los Gobiernos, tanto
en términos económicos como en cuanto a
facilidades de trabajo. Ello es indispensable
para mejorar el estado actual de la produc-
ción pecuaria en Latinoamérica.

La falta de fuentes de carbohidratos
-que generalmente se obtienen de los ce-
reales-es otro de los factores limitantes de
la producción animal. Si se tiene en cuenta
que estos son utilizados directamente por
los pobladores, y que su producción aumenta
a un ritmo muy lento, salta a la vista la
necesidad de buscar otras fuentes a fin de
no crear competencia entre el animal y los
seres humanos, lucha en la que decidida-
mente los últimos estarían en desventaja.

CUADRO 4-Crecimiento de cerdos alimentados a
base de raciones con 42% de harina de algodón.

Indice de
Peso final eficiencia

12 semanas del Morta-
Tratamiento (kg)b alimento lidad

Testigo 38.6 2.98 0/10
Harina de algodón 20.7 7.50 8/10
Harina de algodón

+1% CA (OH)2
+0.1% FeSO4 7H2O 35.0 3.62 1/10

Contenido de gosipol, 100 mg/100 g.
b Peso promedio inicial: 9.3 kg.
Fuente: Jarquín et al. Agriculture and Food Chemistry

14:275-279, 1966.
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CUADRO 5-Efecto de las sustitución de maíz por
melaza en raciones para pollos de carne.

Nivel de melaza Peso final Indice de
en la ración 8 semanas eficiencia

(%) g/pollo a del alimento b

0 1,410 2.53
5 1,466 2.36

10 1,475 2.56
15 1,372 2.68
20 1,451 2.77

a Peso promedio inicial: 44 g.
h Kg de incremento ponderal de pollo/kg de alimento

consumido.

Las posibilidades son buenas o, por lo
menos, atrayentes, pero-de nuevo-la falta
de investigación no permite que muchas de
esas posibilidades puedan utilizarse todavía.

Entre los productos disponibles en abun-
dancia tenemos, por ejemplo, las melazas.
Estas se usan en cierta medida, pero su utili-
zación se ve limitada porque pueden pro-
ducir diarreas, y en otros casos, sobre todo
en los rumiantes, en que se emplean indis-
criminadamente, se obtienen resultados poco
favorables. El cuadro 5 presenta a título
ilustrativo, los resultados de un estudio en
pollos alimentados con melazas, en el que
estas reemplazaron una cantidad igual de
maíz en la ración. Según revelan los datos
referentes a peso y utilización del alimento,
dicho material demostró que sí puede susti-
tuir parte del maíz en la ración. Otro
ejemplo puede verse en el cuadro 6, donde

CUADRO 6-Uso de melazas en raciones para
cerdos de engorde.

Raciones a

1 2 3 4

Granillo de trigo 84.0 84.0 70.0 70.0
Harina de soja 10.0 - 4.0 -
Harina de algodón - 10.0 - 4.0
Melaza - - 20.0 20.0

Peso promedio inicial (kg) 43.7 44.0 44.4 42.7
Aumento peso (kg) b 31.5 30.0 38.1 38.6
Indice de utilización del

alimento 3.6 4.0 4.0 4.2

a Las raciones estaban suplementadas con vitaminas y
minerales.

I Aumento observado en el lapso de siete semanas.

se aprecian los resultados satisfactorios
obtenidos usando melazas en la alimenta-
ción de cerdos de engorde.

Entre otros productos ricos en carbohi-
dratos a utilizar con los mismos fines podría
citarse el banano. El cuadro 7 proporciona
datos de un estudio en el que dicho producto
fue usado en raciones para pollos. Los
resultados, según se observa, fueron satis-
factorios y podrían aún mejorarse. No
obstante, esto requiere también mayores
investigaciones, orientadas a establecer
cuáles son los factores limitantes de su
utilización, para así poderlos corregir.

En muchas regiones de América Latina
se produce también harina de mandioca o
yuca, material del que relativamente se ha
hecho poco uso en la nutrición animal. Sin
embargo, la información disponible sobre
dicha harina sugiere que tiene muchas posi-
bilidades; como ejemplo se incluyen datos
de un estudio en cerdos de engorde (cuadro
8). Desde el punto de vista económico,
parece ser que la harina de yuca sería más
barata que el maíz en vista de que el rendi-
miento de dicho tubérculo por unidad de
área es de casi el triple. Además de los
estudios mencionados, muchos son los
ejemplos que podrían citarse para corrobo-
rar las ideas expuestas anteriormente. No
obstante, a todos ellos debe aplicarse el
mismo denominador: investigación y desa-
rrollo para una producción más eficiente.

Otro aspecto que hasta el momento ha

CUADRO 7--Crecimiento
con diferentes cantidades
verde.

Harina de
banano en
la ración

(%)

0lo
10
20
30

Harina de
maíz en

la ración

66
56
46
36

de pollos alimentados
de harina de banano

Peso
promedio

final s
(g)

494
478
459
404

Indice de
eficiencia

del
alimento

22
2.4
2.5
2.8

Aumento ponderal en el lapso de cinco semanas.
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CUADRO 8-Engorde de cerdos con raciones a
base de maíz, granillo de trigo y residuos de yuca.

Raciones

Ingredientes 1 2 3 4 5

Harina de maíz 87.0 66.0 45.0 23.0 10.0
Harina de algodón 10.0 10.0 10.0 10.0 40.0
Granillo de trigo - 10.0 20.0 30.0 40.0
Residuo de yuca - 11.0 22.0 34.0 47.0

Peso promedio inicial
(kg) 56.8 57.0 56.8 56.8 57.0

Peso promedio final '
(kg) 93.5 91.0 89.3 84.2 76.8

Indice de utilización
del alimento 42 4.2 4.4 4.6 5.7

^ Aumcnto pondeaal o bteido e. el lapso de ocho sema-
nas de estudio.

pasado casi desapercibido en América La-
tina es la alimentación de terneros con
productos sustitutivos de la leche, y esto
merece particular atención cuando se trata
de terneros procedentes de ganado lechero.
Este tipo de alimentos puede producirse
económicamente con materias primas lo-
cales, y su aplicación permite no sólo que
la leche destinada al ternero se use en la
alimentación humana, sino también que el
animal llegue a una edad en que sea de
mayor utilidad como fuente de carne.

El INCAP ha realizado estudios a fondo
sobre este problema con muy buenos resul-
tados, y ha logrado desarrollar varias
fórmulas que permiten la crianza de terne-
ros prácticamente sin utilizar la leche de
vaca. A título ilustrativo se dan a conocer
algunos resultados de esos estudios (cuadro
9). Según revelan las cifras, el aumento

CUADRO 9-Aumento ponderal de terneros de 3
días de edad alimentados con sustitutos de la
leche.

Cantidad
Tratamiento (kg)

Leche 439
Leche 61

+ sustituto 45
Leche 33

+ sustituto 44
Sustituto 49

Allumento
en peso

(kg/día) a

0.78

0.60

0.52
0.51

ponderal de los animales es ligeramente
inferior al que acusan cuando se alimentan
con leche de vaca. Sin embargo, se ha lo-
grado a un precio significativamente menor.

Por último, un campo de investigación
de mucho provecho sería la utilización de
los desperdicios agrícolas en la alimentación
animal. También se han desarrollado ra-
ciones para terneros después de los dos
meses de edad, usando desechos agrícolas
tales como la cañra de maíz, cascarilla de
algodón, olote y otros. El cuadro 10 mues-
tra algunos resultados representativos de
P.stos estudios. Como lo revelan las cifras,

los aumentos en peso son excelentes. El
costo de este estudio es relativamente alto,
pero puede llegar a ser lucrativo si se in-
cluyen los métodos de alimentación a que
se alude, en todo el sistema de explotación
agropecuaria.

Recientemente también se iniciaron en el
INCAP estudios sobre la utilización de la
pulpa del café. Este material, producido
abundantemente en casi toda América La-
tina, ha sido objeto de alguna investigación
como alimento para bovinos, con resultados
variables. Su composición química (cuadro
11) muestra que contiene nutrientes que
podrían utilizarse eficientemente en la nu-
trición animal. Estudios iniciales en ratas

CUADRO 10-Aumento ponderal de terneros ali-
mentados a base de raciones con residuos de yuca.

Raciones A B C D

Afrecho de trigo
Harina de algodón
Residuo de yuca
Melazas
Urea
Minerales

Aumento de peso/día "
(lbs)

Ración consumida/día
(lbs)

Cascarilla de algodón/día
(lbs)

51.3 34.2
16.0 10.7
16.7 37.7
15.0 15.0
- 1.4
1.0 1.0

59.8
18.7
5.5

15.0

1.0

2.5 2.5 2.3

34.9
12.5
30.0
15.0
1.6
1.0

2.5

13.0 13.0 13.0 14.0

1.4 1.3 1.0 1.0

^ Aumento ponderal obtenido en el lapso de 63 dias.
^ Peso promedio inicial: 328 lbs. Duración del ensayo:

56 días.



Nutrición animal en las países tropicales 145

CUADRO 11-Composición quimica de la pulpa
del café.

(Expresada en términos de porcentaje)

Componente Fresca Deshidratada Maíz

Humedad 86.1 11.7 10.6
Nitrógeno 0.4 2.7 1.5
Extracto etéreo 0.3 2.7 4.3
Fibra cruda 2.3 13.9 1.8
Ceniza 1.3 7.1 1.3
Proteína cruda 2.5 16.9 9.4
Carbohidratos 7.5 47.7 73.1

y pollos, resumidos en el cuadro 12, indican
que la pulpa contiene sustancias tóxicas-
todavía no identificadas-que explican por-
qué su uso no se ha difundido en la alimen-
tación animal. Precisamente, guiado por su
deseo de determinar la o las sustancias
tóxicas, y de investigar la posibilidad de
desarrollar procesos económicos que reduz-
can o eliminen su toxicidad, el INCAP estu-
dia en la actualidad dicho producto.

Los ejemplos citados dan una idea de lo
que puede hacerse en el campo agropecuario.
Sin embargo, cubren solamente un pequeño
aspecto de lo que debe hacerse en materia
de nutrición animal. Existen muchos otros
problemas que surgen como consecuencia de
los efectos indirectos de las condiciones cli-
máticas de la región. Uno de los ejemplos
específicos a este respecto son las fluctua-
ciones de peso que, según la época del año,
acusan los animales: en la estación lluviosa,
durante la cual el pasto es abundante, y en

CUADRO 12-Respuesta de ratas y pollos a dife-
rentes niveles de pulpa de café deshidratada.

Nivel de
pulpa en
la ración

(%)

0o
10
20
30
40
50

Peso
final

ratas a Mortalidad
(g) (%)

231 0
231 0
117 0

o 100
0 100
o 100

Peso
final Mortalidad

g/pollo b ( % )

825 0
796 10
557 0
348 30
158 80

0 100

la seca, cuando no hay pastos o bien el valor
nutritivo de estos es tan bajo que no pueden
mantener al animal y causan, por consi-
guiente, altas tasas de mortalidad, bajos
índices de reproducción y retrasos anti-
económicos en la producción de carne.

Para corregir esta situación es preciso
desarrollar métodos adecuados y económicos
de conservación de alimentos para las épo-
cas de escasez, y ello puede hacerse a través
de la henificación, de la preparación de
ensilajes, o de la utilización de la celulosa
que queda después de las cosechas. Un
ejemplo de los beneficios de estos procedi-
mientos en animales jóvenes, se aprecia en
el cuadro 13: los significativos aumentos en
peso obtenidos con el ensilaje son evidentes.
Cualquiera que sea el método a seguir, es
necesario realizar las investigaciones del
caso para aplicar en nuestro medio lo que
en otras regiones del mundo es procedi-
miento común y corriente.

Recomendaciones

Con miras a incrementar la disponibilidad
de alimentos de origen animal en América
Latina se requiere de grandes esfuerzos en
pro de las actividades siguientes:

1) Determinación y compilación de datos
de orden químico y nutricional sobre pastos
y forrajes, así como de alimentos para ani-
males.

CUADRO 13-Aumentos ponderales de terneros
alimentados con un suplemento proteico y varios
forraj es.

Peso (lbs) Aumento/
Suplemento Forraje Inicial Final día (lbs)

INCAP 'F" fTazol 478 596 2.1
CEnsilaje 478 629 2.7

~INCAP "G" Tazol 479 598 2.1
CEnsilaje 478 634 ' 2.8

INCAP "1" Napier 531 683 b 1.8
INCAP "2" Napier 542 690 b 1.8

a Duración del ensayo: 56 dias. Edad de los animales:
r-6 meses.

b Duración del ensayo: 84 días. Edad de los animales:
8-9 meses.

a Peso promedio inicial: 48 g. Duración del ensayo:
seis semanas.

b Peso promedio inicial: 47 g. Duración del ensayo:
seis semanas.

-
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2) Conocimiento de los cambios en
cuanto al valor nutritivo de los pastos, según
la época de! año, la localidad y el estado
de madurez de los mismos.

3) Investigación, más a fondo, de las ne-
cesidades nutricionales de las diferentes
variedades genéticas de animales, en rela-
ción con las condiciones del medio ambiente
en que viven.

4) Conocimientos más sólidos sobre las
relaciones existentes entre el animal y el
medio ambiente.

5) Eqtudios químicos y nutricionalcs de
los recursos naturales y desperdicios agrí-
colas del Continente.

6) Ya que los animales hervíboros no
compiten directamente con el hombre por

el alimento, sino que más bien le sirven,
puesto que sin ellos muchos alimentos no
estarian disponibies para el ser humano,
debería estimularse el incremento de la
población ganadera, sobre todo en zonas de
pastos naturales que no ofrecen condiciones
adecuadas para cultivo.

El INCAP podría colaborar de manera
efectiva con los organismos de investigación
agropecuaria en aspectos nutricionales como
los mencionados en términos generales en
este trabajo, en los cuales tiene la experien-
cia y competencia necesarias. Más aún,
dispone ya de valiosos recursos, tanto técni-
cos como materiales, para el desarrollo de
ese tipo de estudios.
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